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INTERCAMBIO DE NOTAS ENTRE LA NUNCIATURA APOSTÓ­
LICA EN ESPAÑA Y EL MINISTRO DE ASUNTOS EXTERIORES

Y COOPERACIÓN REFERIDAS A 
LOS ACUERDOS SOBRE ASIGNACIÓN TRIBUTARIA 

A FAVOR DE LA IGLESIA CATÓLICA
NOTA DE PRENSA CONJUNTA ENTRE LA NUNCIATURA APOSTÓLICA EN 
ESPAÑA Y EL MINISTERIO DE ASUNTOS EXTERIORES Y COOPERACIÓN

Madrid, 22 de diciembre de 2006

La Nunciatura Apostólica en España y el Minis­
terio de Asuntos Exteriores y Cooperación comuni­
can que en el día de hoy se han intercambiado 
sendas Notas referidas a los acuerdos alcanzados 
en relación con la asignación tributaria a favor de 
la Iglesia Católica y con la renuncia, por parte de la 
Iglesia, a la exención del IVA y su correspondiente 
compensación.

De este modo, Ambas Partes expresan su con­
formidad sobre la interpretación de lo pactado 
entre la Conferencia Episcopal Española y el 
Gobierno español, en el marco de lo previsto en el 
Acuerdo sobre Asuntos Económicos, de 3 de 
enero de 1979, celebrados entre el Estado español 
y la Santa Sede.

A continuación se transcribe la Nota Verbal 
remitida por el Sr. Nuncio de Su Santidad, en la 
que expresa la conformidad de la Santa Sede a la 
Nota Verbal enviada por el Sr. Ministro.

«Señor Ministro:
Tengo el honor de dirigirme a Vuestra Excelencia 

a fin de acusar recibo de su Nota de fecha 21 de los 
corrientes, cuyo texto transcribo a continuación: 

Señor Nuncio Apostólico

Tengo el honor de dirigirme a Vuestra Exce­
lencia, en nombre del Gobierno de España, en 
relación con el Acuerdo sobre Asuntos Econó­
micos, de 3 de enero de 1979, celebrado entre 
España y la Santa Sede.

El Acuerdo estableció, en su art. II 1, el com­
promiso de España de colaborar con la Iglesia 
Católica en la consecución de su adecuado 
sostenimiento económico, con respeto absoluto 
del principio de libertad religiosa.

El mismo artículo II, que define los sistemas 
de colaboración financiera de España con la 
Santa Sede, prevé en sus párrafos 2 y 3 que el 
Estado puede asignar a la Iglesia Católica un 
rendimiento de la imposición sobre la renta

siempre que cada contribuyente manifieste 
expresamente en la declaración correspondien­
te su voluntad acerca del destino de la parte 
afectada. Dicho sistema se habría de establecer 
a lo largo de un período transitorio en el que se 
produciría la sustitución progresiva de la dota­
ción estatal global por la asignación tributaria 
(párrafo 4).

Por otro lado, el Acuerdo prevé en su artícu­
lo III que la Iglesia Católica estará exenta del 
pago de los impuestos «sobre el gasto o consu­
mo», en el marco de lo previsto en el propio 
artículo III y en el artículo IV. Dicha exención se 
aplica a operaciones realizadas por determina­
das instituciones de la Iglesia Católica en Espa­
ña, entre ellas «la adquisición de objetos desti­
nados al culto». La referencia a los «impuestos 
sobre el gasto o consumo», ha de entenderse 
hecha al IVA tras la implantación de dicho 
impuesto en España.

Como su Excelencia conoce, en el último año 
el Gobierno español, por una parte, y la Confe­
rencia Episcopal española con el asenso de la 
Santa Sede, por otra, iniciaron conversaciones 
para acordar una solución satisfactoria al sistema 
de financiación de la Iglesia católica en España, 
incluyendo los temas relativos a la asignación tri­
butaria y a las exenciones impositivas contempla­
das en el Acuerdo de Asuntos Económicos, en 
especial por lo que se refiere al IVA. En el marco 
de las mismas el Gobierno español ha propuesto 
que la compensación por la pérdida de la exen­
ción de IVA a favor de la Iglesia Católica, que es 
exigida por el Derecho comunitario oponible a 
España y debe ser compatible con las obligacio­
nes fiscales que le corresponde al Estado en vir­
tud del Acuerdo, sea incluida en el cálculo del 
porcentaje de asignación tributaria.

Como resultado de estas negociaciones, el 
pasado 22 de septiembre de 2006, el Gobierno 
español anunció públicamente el compromiso 
verbal alcanzado con la Iglesia Católica en
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materia Económica, siendo confirmado el con­
tenido de dicho compromiso por la Conferencia 
Episcopal española. Los puntos básicos del 
citado compromiso son los siguientes:

a) sustitución del sistema de dotación presu­
puestaria por el de asignación tributaria;

b) elevación del actual coeficiente de asigna­
ción tributaria al 0,7 por ciento;

c) desaparición de las actuales exenciones y no 
sujeciones de la Iglesia Católica al IVA;

d) compromiso de la Iglesia Católica de presen­
tar una memoria justificativa de las cantida­
des recibidas del Estado a través de la asig­
nación tributaria.

Teniendo en cuenta todo lo anterior, y en el 
marco de lo previsto en el artículo VI del Acuer­
do sobre Asuntos Económicos y en el apartado 
2 del Protocolo Adicional al citado Acuerdo, 
tengo el honor de transmitirle la posición de mi 
Gobierno sobre la interpretación que en el futu­
ro debe darse a los preceptos del Acuerdo 
sobre Asuntos Económicos antes mencionados:

1. El Gobierno español se ha comprometi­
do a la introducción en la Ley de Presupuestos 
Generales del Estado de una Disposición Adi­
cional que contempla el sistema de asignación 
presupuestaria, en desarrollo del artículo II, 
párrafos 2 y 3, del Acuerdo entre España y la 
Santa Sede. En virtud de la misma el coeficien­
te de IRPF se elevará ai 0,7 % con carácter 
estable.

2. Por su parte, la Santa Sede estima sufi­
ciente dicho compromiso para dar por conclui­
do el proceso de sustitución de la dotación 
estatal, considerando que el porcentaje de asig­
nación tributaria fijado en el 0,7% del IRPF tiene 
carácter estable.

3. La Santa Sede reconoce que la revisión 
del sistema de asignación tributaria a la Iglesia 
Católica recogida en la disposición adicional del 
Proyecto de Ley de Presupuestos Generales del 
Estado para el año 2007, lleva consigo la asun­
ción parte de la Iglesia Católica de la sujeción al 
IVA en los términos previstos en la legislación

comunitaria. Y considera que ello no produce 
ninguna lesión patrimonial a la Iglesia Católica 
en tanto se mantenga vigente el nuevo sistema 
de asignación tributaria acordado entre el 
Gobierno español y la Conferencia Episcopal 
española. Igualmente, la Santa Sede entiende 
que todas las exenciones que se hayan conce­
dido con anterioridad a la entrada en vigor de la 
Ley de Presupuestos Generales del Estado para 
el año 2007 y disposiciones que la desarrollen 
deberán mantenerse.

4. Por su parte, el Gobierno español comu­
nica a la Santa Sede que procederá a la deroga­
ción de la Orden Ministerial (Ministerio de Eco­
nomía y Hacienda) de 29 de febrero de 1988, 
que aclara el alcance de la no sujeción y de las 
exenciones establecidas en los arts. III y IV del 
Acuerdo sobre Asuntos Económicos.

Mi Gobierno considera que lo arriba señala­
do, que recoge las negociaciones mantenidas y 
el acuerdo alcanzado entre el Gobierno español 
y la Conferencia Episcopal española con el 
asenso de la Santa Sede, constituye una aplica­
ción de lo previsto en el artículo II del Acuerdo 
sobre Asuntos Económicos, insertándose en el 
mecanismo de consultas y concertación previs­
to en el artículo VI del Acuerdo para los casos 
en que surjan dudas o dificultades en la inter­
pretación o aplicación del Acuerdo, así como en 
el párrafo 2 del Protocolo Adicional para aque­
llos casos en que se produzca un cambio sus­
tancial en el sistema jurídico-tributario vigente 
en España.

Le agradeceré que, por su parte, esa Nuncia­
tura Apostólica confirme que la misma interpreta­
ción es compartida por la Santa Sede. En tal 
caso, le propongo que, de estar conforme con la 
misma, la interpretación contenida en la presente 
Nota Verbal sea la aplicable por ambas partes en 
relación con el Acuerdo entre España y la Santa 
Sede a partir del día 1 de enero de 2007.

Al expresar la conformidad de la Santa Sede 
con el texto de la Nota transcrita, aprovecho la 
oportunidad para renovarle, Señor Ministro, las 
expresiones de mi más alta y distinguida conside­
ración».

116



1

DISCURSO INAUGURAL DE LA LXXXVIII ASAMBLEA PLENARIA 
DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

DEL EXCMO. Y RVDMO. SR. D. RICARDO BLÁZQUEZ PÉREZ 
OBISPO DE BILBAO Y PRESIDENTE DE LA CONFERENCIA 

EPISCOPAL ESPAÑOLA

Señores Cardenales, Señor Nuncio Apostólico, 
Señores Arzobispos y Obispos; colaboradores de 
la Conferencia; representantes de los medios de 
comunicación social, reciban mi saludo de paz en 
el Señor al empezar esta nueva Asamblea Plenaria 
de la Conferencia Episcopal Española.

«FAMILIA, VIVE Y TRANSMITE LA FE»

Hay acontecimientos que por su trascendencia 
deben ser largamente preparados y durante 
mucho tiempo meditados, ya que el mensaje que 
contienen requiere honda asimilación espiritual; 
esta rememoración es tanto más necesaria cuanto 
más vertiginosamente se suceden los hechos des­
plazando al pasado distante también a los que 
deberían ser actualizados. A la categoría de acon­
tecimientos memorables pertenece sin duda el V 
Encuentro Mundial de las Familias, que tuvo lugar 
en Valencia a principios del mes de julio y que pre­
sidió el Papa Benedicto XVI los días 8 y 9. Fue pre­
parado con dedicación y competencia, trabajando 
muchas personas unidas en la ilusión. Cuando en 
las fotografías aéreas se contempla el cauce viejo 
del Turia y sus bordes abarrotados de gente el 
impacto es impresionante. Fue una fiesta de luz y 
de gozo, de vida y de esperanza. Agradecemos la

visita apostólica del Papa, cuyo lema «Familia, vive 
y transmite la fe», muestra su mensaje fundamen­
tal. Felicitamos a quienes contribuyeron al éxito de 
esta cita mundial. Recordamos también en la ora­
ción y el afecto a las víctimas del accidente del 
metro del día 3.

Los días primeros de la semana, que culminaría 
con las celebraciones presididas por el Papa, la 
Feria de Muestras se convirtió en una inolvidable 
Feria de las Familias. Junto al Congreso Teológico-­
Pastoral, tuvieron lugar en otros pabellones sendos 
congresos dedicados a los abuelos y a los hijos. 
Era un hervidero de gente y una muestra espléndi­
da de humanidad.

En este ambiente, junto al pabellón donde en 
numerosos «stands» se presentaban diversas y 
estimulantes iniciativas pastorales sobre la familia, 
fueron presentados cinco volúmenes preparados 
por diferentes servicios de la Conferencia Episco­
pal. En el volumen titulado El Papa con las familias 
se recogen las enseñanzas de Benedicto XVI sobre 
la familia hasta aquel momento. En otro volumen, 
titulado Los obispos españoles y la familia se ofre­
ce un buen número de escritos pastorales de obis­
pos que fácilmente se podrían haber ampliado. A 
los Encuentros Mundiales con las Familias se dedi­
ca otro, en que aparecen las intervenciones del 
Papa Juan Pablo II desde el primero celebrado en
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Roma en 1994, apoyando la iniciativa de la ONU 
que había decidido destinar ese año a la Familia. El 
cuarto volumen colecciona los documentos sobre 
La vida humana, don precioso de Dios, publicados 
por la Conferencia Episcopal entre los años 1974 y 
2006. Y, por fin, Los primeros pasos en la fe con­
tienen sugerencias para el despertar a la fe en la 
familia y en la parroquia. Estas diversas publicacio­
nes desean prestar un servicio a la pastoral de la 
familia, de la vida y de la transmisión de la fe. 
Agradezco cordialmente a quienes colaboraron en 
la recogida y preparación de los diferentes mate­
riales.

El centro de nuestro interés al evocar el V 
Encuentro Mundial de las Familias reside lógica­
mente en recordar algunos aspectos del mensaje 
del Papa Benedicto XVI. Cito diversos párrafos a 
mi modo de ver muy significativos.

En el aeropuerto, en el primer saludo, expresó 
el propósito de su visita. «Mi deseo es proponer el 
papel central para la Iglesia y la sociedad, que 
tiene la familia fundada en el matrimonio. Esta es 
una institución insustituible según los planes de 
Dios, y cuyo valor fundamental la Iglesia no puede 
dejar de anunciar y promover, para que sea vivido 
siempre con sentido de responsabilidad y alegría».

El tema del Encuentro fue la transmisión de la fe 
en la familia, que en diversos momentos resonó en 
las intervenciones del Papa. «Transmitir la fe a los 
hijos, con la ayuda de otras personas e institucio­
nes como la parroquia, la escuela, o las asociacio­
nes católicas, es una responsabilidad que los 
padres no pueden olvidar, descuidar o delegar 
totalmente». «Los padres son los primeros respon­
sables de la educación de sus hijos y los primeros 
anunciadores de la fe», dirá en otro momento 
uniendo dos realidades vitales para la sociedad y 
la Iglesia, a saber, la familia y la educación. «El len­
guaje de la fe se aprende en los hogares donde 
esta fe crece y se fortalece a través de la oración y 
de la práctica cristiana». «La familia cristiana trans­
mite la fe cuando los padres enseñan a sus hijos a 
rezar y rezan con ellos; cuando los acercan a los 
sacramentos y los van introduciendo en la vida de 
la Iglesia; cuando todos se reúnen para leer la 
Biblia, iluminando la vida familiar a la luz de la fe y 
alabando a Dios como Padre». Podemos comentar 
nosotros: Los padres preceden y acompañan a los 
hijos en el itinerario de la fe; no les dicen simple­
mente: Reza, ve a misa, sino: Vamos a rezar, 
vamos a Misa. Con su ejemplo les enseñan a ayu­
dar a los necesitados; y en el calor del hogar los 
hijos aprenden a vivir y a convivir, a ser amados y 
a amar.

Como el matrimonio y la familia afectan en sus 
mismos fundamentos a la sociedad amplió el Papa 
su discurso en estos términos: «Invito a los

gobernantes y legisladores a reflexionar sobre el bien 
evidente que los hogares en paz y en armonía ase­
guran al hombre y a la mujer, a la familia, centro 
neurálgico de la sociedad». «La familia es una 
escuela de humanización del hombre, para que 
crezca hasta hacerse verdaderamente hombre. En 
este sentido, la experiencia de ser amados por los 
padres lleva a los hijos a tener conciencia de su 
dignidad de hijos. La criatura concebida ha de ser 
educada en la fe, amada y protegida. Los hijos, 
con el fundamental derecho a nacer y ser educa­
dos en la fe, tienen derecho a un hogar que tenga 
como modelo el de Nazaret y sean preservados de 
toda clase de insidias y amenazas».

Un niño nace como fruto del amor, de la entre­
ga generosa y de la esperanza de los padres; y es 
también hijo del Padre Dios que lo ama por sí 
mismo y lo llama a la filiación divina. Los hijos for­
man parte de esta manera de una cadena viviente 
de personas con su tradición. Por esto dijo el 
Papa: «Con el don de la vida recibe también un 
patrimonio de experiencia. A este respecto los 
padres tienen el derecho y el deber inalienable de 
transmitirlo a los hijos: educarlos en el descubri­
miento de su identidad, iniciarlos en la vida social, 
en el ejercicio responsable de su libertad moral y 
de su capacidad de amar a través de la experien­
cia de ser amados y, sobre todo, en el encuentro 
con Dios».

En este contexto, mostrando una entrañable 
calidad de espíritu, dijo Benedicto XVI: «Deseo 
referirme ahora a los abuelos, tan importantes en 
las familias. Ellos pueden ser -y son tantas veces-  
los garantes del afecto y la ternura que todo ser 
humano necesita dar y recibir. Ellos dan a los 
pequeños la perspectiva del tiempo, son memoria 
y riqueza de las familias. Ojalá, bajo ningún con­
cepto, sean excluidos del círculo familiar. Son un 
tesoro que no podemos arrebatarles a las nuevas 
generaciones».

Termino este florilegio con unas palabras del 
Papa en el discurso de despedida ya en el aero­
puerto. «Confío en que, con la ayuda del Altísimo y 
la maternal protección de la Virgen María, este 
Encuentro siga resonando como un canto gozoso 
del amor, de la vida y de la fe compartida en las 
familias, ayudando al mundo de hoy a comprender 
que la alianza matrimonial, por la que el varón y la 
mujer establecen un vínculo permanente, es un 
gran bien para la humanidad».

Podemos quizá resumir el contenido y el tono 
de los discursos del papa de la manera siguiente: 
Expuso la verdad del matrimonio como institución 
de la humanidad y como sacramento cristiano, y el 
sentido humanizador y evangelizador de la familia, 
con transparencia y profundidad, con respeto y 
amabilidad; ha invitado a protegerlos y cuidarlos
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como un tesoro. En la proclamación de la verdad, 
conocida por la razón y la fe, sobre el matrimonio y 
la familia va incluida la llamada a la reflexión y a la 
eventual reorientación. Su actuación serena, humil­
de, acogedora y abierta han sido una especie de 
bálsamo que suavizó muchas relaciones.

La convocatoria de Valencia fue un encuentro 
para celebrar el don del matrimonio y de la familia, 
fue oportunidad para reflexionar sobre los desafíos 
ante los que se hallan en nuestro mundo y fue un 
compromiso a favor de su misión en la Iglesia y su 
alcance en la sociedad.

Miles de familias con sus hijos proclamaron con 
gratitud y esperanza, con su presencia y testimo­
nio: ¡Es posible la fidelidad, es posible envejecer 
juntos quienes unieron sus vidas en el sacramento 
del matrimonio, es posible transmitir generosa­
mente la vida y educar a los hijos como personas y 
como cristianos! Valencia fue un canto al amor de 
Dios que hace posible el amor en el matrimonio y 
la familia. El matrimonio cristiano se fundamenta 
en el amor de Cristo a la Iglesia que se «entregó a 
sí mismo por ella» (Ef 5,25) y en el amor fiel de la 
Iglesia a Jesucristo. A esta luz y con esta fuerza se 
comprende que el amor verdadero se comprueba 
en el sufrimiento real por la persona amada. Al 
consorte se le ama gozosa y sacrificadamente en 
las alegrías y en las penas, en la salud y en la 
enfermedad, cuando la vida está pletórica de vigor 
y cuando la debilidad se apodera de la persona, 
cuando la belleza exterior se mustia y se concentra 
en el corazón.

La Iglesia quiere que sea custodiado y promovi­
do no sólo el matrimonio cristiano sino también el 
matrimonio como patrimonio de la humanidad que 
conocemos por el decálogo y la ley natural: Que 
los jóvenes puedan contraer matrimonio a su tiem­
po, sin aplazamientos indefinidos por los precios 
inasequibles de la vivienda y la precariedad labo­
ral; que los casados puedan hacer compatible el 
cuidado de la familia y el ejercicio de la profesión; 
que hallen apoyo en las instituciones para la aten­
ción de los enfermos y ancianos; que el ambiente 
cultural sea propicio para la educación de los hijos 
y la fidelidad de los esposos; que se reconozca 
generosamente a los padres la responsabilidad pri­
mordial, y por tanto el derecho y la obligación de 
educar a sus hijos según sus convicciones morales 
y religiosas; que las leyes respeten la identidad del 
matrimonio y favorezcan su estabilidad, etc. son 
justas aspiraciones de las familias.

En todas las vocaciones cristianas (matrimonio, 
ministerio sacerdotal, vida consagrada) está pre­
sente la cruz, ya que somos discípulos del Crucifi­
cado; pero a través de la cruz, que nos une a Jesu­
cristo ya resucitado, brota la nueva vida, se rege­
nera el amor y se fortalece la esperanza.

«DIRIGIR LA MIRADA AL DIOS VIVO»

En la capilla llamada del Santo Cáliz de la cate­
dral de Valencia tuvimos los obispos españoles un 
encuentro breve con el Papa, ya que el programa 
era muy apretado. Benedicto XVI nos entregó un 
mensaje en que nos manifesta su cercanía, com­
prensión y aliento en la situación actual de la Igle­
sia en España. Nosotros le hicimos entrega de un 
escrito corto, auténtica joya de la literatura teológi­
co-espiritual, a saber, El tratado del amor de Dios, 
escrito por san Juan de Avila patrono del clero 
español. En nombre de todos los sacerdotes le 
ofrecimos este obsequio como signo de comunión 
y de gratitud por su ministerio. El título del libro y el 
mismo contenido nos hace pensar en su encíclica 
Dios es amor. El Papa recibió el librito bellamente 
encuadernado con el afecto que le caracteriza.

Hoy recogemos nuevamente las exhortaciones 
del mensaje de Benedicto XVI. Además de recor­
darnos cómo en el Plan de Pastoral de la Confe­
rencia Episcopal Española hemos puesto acerta­
damente la Eucaristía en el centro, nos pidió que 
anunciáramos el Evangelio de Dios, que es Amor. 
«Seguid proclamando sin desánimo que prescindir 
de Dios, actuar como si no existiera o relegar la fe 
al ámbito meramente privado, socava la verdad del 
hombre e hipoteca el futuro de la cultura y de la 
sociedad. Por el contrario, dirigir la mirada al Dios 
vivo, garante de nuestra libertad y de la verdad, es 
una premisa para llegar a una humanidad nueva. El 
mundo necesita hoy de modo particular que se 
anuncie y se dé testimonio de Dios que es amor». 
Unas palabras pronunciadas hace menos de un 
mes por el Papa en Verona nos orientan en la 
misma dirección. «Quisiera poner de relieve cómo, 
a través de este testimonio multiforme, debe brotar 
sobre todo el gran «sí» que en Jesucristo Dios dijo 
al hombre y a su vida, al amor humano, a nuestra 
libertad y a nuestra inteligencia; y, por tanto, cómo 
la fe en Dios que tiene rostro humano trae la ale­
gría al mundo. En efecto, el cristianismo está abier­
to a todo lo que hay de justo, verdadero y puro en 
las culturas y en las civilizaciones; a lo que alegra, 
consuela y fortalece nuestra existencia» (Discurso 
a la IV Asamblea Eclesial Nacional Italiana, pronun­
ciado en Verona el día 27 de octubre).

Poco antes del encuentro con el Papa en Valen­
cia, los días 21 y 22 de junio, habíamos celebrado 
una Asamblea Plenaria Extraordinaria de la Confe­
rencia Episcopal Española, que acordamos en la 
Asamblea del mes de marzo. Dialogamos amplia­
mente en un clima de fraternidad y de búsqueda 
compartida sobre la respuesta pastoral que debía­
mos ofrecer a la situación religiosa, social, cultural 
y política de nuestra sociedad. Fue realmente una 
serena y gozosa experiencia de comunión. Hicimos
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mos una vez más la grata verificación de cómo el 
disponer actualmente en la Iglesia de las Conferen­
cias Episcopales como ámbito de reflexión para 
diagnosticar los desafíos planteados, emitir la pro­
pia opinión con libertad y respeto, y discernir jun­
tos los caminos de Dios en las cambiantes coyun­
turas históricas, es una gracia que debemos al 
Concilio Vaticano II. En una Nota final manifesta­
mos públicamente el propósito de «centrar muy 
especialmente nuestros esfuerzos y los de nues­
tros colaboradores en todo lo referente a la inicia­
ción cristiana de niños, jóvenes y adultos; en el 
cuidado del domingo, como elemento clave de la 
identidad cristiana; en el acompañamiento doctri­
nal y pastoral del matrimonio y de la familia, en 
particular, de las familias más jóvenes; y en la pro­
moción de la presencia de seglares bien formados 
en la vida pública». Al final del comunicado, invitá­
bamos a pedir al Señor «para que las instituciones 
democráticas puedan fomentar en España la ver­
dad y la libertad, la justicia y la paz, la unidad y la 
concordia, en el pleno reconocimiento de los dere­
chos fundamentales de todos». Entonces decidi­
mos elaborar una Instrucción Pastoral, cuyo borra­
dor examinaremos en esta Asamblea. El magisterio 
del Papa nos ayudará eficazmente en nuestros tra­
bajos.

No sólo aludió el Papa en el mensaje que nos 
entregó en Valencia a diferentes contenidos de la 
acción pastoral, nos invitó también a profundizar 
en algunas actitudes eminentemente apostólicas, 
en concreto a vivir la misión episcopal con espe­
ranza y concordia. Citando la Carta a los Hebreos 
nos animó a correr «en la carrera que nos toca, sin 
retirarnos, fijos los ojos en el que inició y completa 
nuestra fe: Jesús, que renunciando al gozo inme­
diato, soportó la cruz, sin miedo a la ignominia, y 
ahora está sentado a la derecha del Padre... No os 
canséis ni perdáis el ánimo» (12,1-3). En la vida 
cristiana y en el ministerio apostólico miramos a 
Jesús como peregrino del Evangelio por los cami­
nos del mundo, como crucificado y resucitado. La 
cruz está iluminada por la resurrección. La espe­
ranza cristiana es alentada por una multitud de tes­
tigos, se fortalece mirando a Jesucristo vencedor 
de las pruebas y de la cruz. La esperanza en Dios 
infunde en el corazón serenidad y alegría, pacien­
cia en las dificultades y ánimo para trabajar sin 
desfallecer.

Las palabras de la Carta a los Hebreos, que 
actualizó el Papa para nosotros, conectan armo­
niosamente con una invitación del Tratado del 
amor de Dios de san Juan de Avila, que anterior­
mente había desarrollado admirablemente en su 
obra fundamental Audi, filia.

San Juan de Avila, «sabio maestro, consejero 
experimentado» y verdadero reformador de la Iglesia,

como escribimos el año 1999 en el Mensaje de 
la Conferencia Episcopal con ocasión del V Cente­
nario de su nacimiento, nos invita también a mirar 
a Cristo, a fijar los ojos en El. Pilato después de 
azotar a Jesús lo expuso a la contemplación de la 
multitud de los judíos, diciendo: «Mirad al hombre» 
(Jn 18,5). Los judíos lo miraron para rechazarlo; 
pero Dios Padre nos mandó mirarlo de otra mane­
ra. «Mirad a este hombre», para oír sus palabras, 
porque éste es el Maestro que el Padre nos dio. 
Mirad a este hombre, para imitar su vida, porque 
no hay otro camino para ser salvos». Quien mira a 
Cristo puesto en el madero de la cruz con fe y 
amor, vivirá para siempre (cf. Jn 3,14-15). Así nos 
dice el Padre eterno: «“Mira, hombre, la faz de tu 
Cristo; y si quieres que mire yo a su faz, para te 
perdonar por él, mira tú su faz, para me pedir per­
dón por él” . En la faz de Cristo, nuestro mediador, 
se junta la vista del Padre y la nuestra. Allí van a 
parar los rayos de nuestro creer y amar, y los rayos 
de su perdonar y hacer mercedes” (Audi, filia, cap. 
112,2-3, en: Obras Completas I, Madrid 2000, pp. 
776-777). Y el mismo san Juan de Avila en el Trata­
do del amor de Dios anima a confiar en Dios a quien 
se sienta abatido por su debilidad: “Mira que este 
negocio no estriba en ti solo, sino en Cristo... Este 
es el estribo de nuestra esperanza y no tú... No 
mires a tus fuerzas solas, que te harán desmayar, 
sino mira a este remediador, y tomarás esfuerzos”» 
(n. 13, i8b. p. 973 Cf. Deus caritas est. 12 y 19).

El mensaje, que el Papa firmó delante de noso­
tros en la capilla del Santo Cáliz, nos rubrica su 
afecto fraternal en el servicio apostólico.

LA ASIGNACIÓN TRIBUTARIA

Para no ver claro es muy eficaz mezclar las 
cosas y agitarlas un poco. Como esto ocurre con 
alguna frecuencia a propósito de los dineros de la 
Iglesia, con el fin de evitar confusiones, parece 
oportuno que distingamos adecuadamente.

La Iglesia es titular, depositaría y custodio de 
un extraordinario patrimonio cultural y artístico, 
como es manifiesto. Para conservarlo, restaurarlo y 
ponerlo a disposición de todos necesita la colabo­
ración económica del Estado, de instituciones pri­
vadas y personas particulares. ¿Es la Iglesia rica 
en patrimonio artístico? Ciertamente. Posee esta 
patrimonio un valor inestimable; no tiene precio.

Los colegios católicos concertados reciben con 
razón financiación pública, ya que los profesores 
cobran por su trabajo y los centros por sus instala­
ciones. Los profesores de religión reciben también 
su nómina por la enseñanza que imparten a los 
alumnos, cuyos padres haciendo uso de su derecho, 
han elegido para sus hijos religión y moral católicas.
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El Estado subvenciona, en mayor o menor pro­
porción, servicios sociales que gestionan diversas 
organizaciones de la Iglesia, por ejemplo Cáritas y 
otras agrupaciones católicas, en atención a los 
enfermos, ancianos, inmigrantes, marginados, pro­
yectos de promoción en el Tercer Mundo, etc. Las 
ayudas que reciben con una mano las entregan 
con la otra. Si se ven de cerca estas actividades, 
con una mente libre de prejuicios y con un corazón 
compasivo hacia los indigentes, es muy difícil no 
reconocer la colaboración extraordinaria que pres­
ta la Iglesia a los necesitados, a la sociedad, a la 
humanidad. Todos conocemos obras admirables 
que por respeto a los beneficiarios es preferible 
que se desarrollen con discreción. Nuestra socie­
dad estaría inmensamente menos capacitada para 
responder a tantas formas de pobreza sin la pre­
sencia amplia, capilar y generosa de la Iglesia 
católica. Los cristianos estamos convencidos de 
que este servicio forma parte de nuestra vocación.

Lo que la Iglesia recibe de los ciudadanos a tra­
vés de la asignación tributaria no se destina a las 
actividades a que me he referido. ¿Para qué asig­
namos nosotros, asignan ya muchos y pedimos 
que asignen otros muchos? Deseamos que asig­
nen no sólo los católicos, sino todos los que cono­
cen y aprecian los servicios de la Iglesia. Confia­
mos en la valoración positiva que merece esta 
colaboración y en la generosidad de las personas. 
Lo que la Iglesia recibe a través de la Administra­
ción por la asignación tributaria se destina a las 
actividades de Catequesis y educación en la fe; a 
las celebraciones litúrgicas, sacramentales y de 
piedad popular; a mantener los templos y construir 
otros necesarios; a la atención pastoral de enfer­
mos, ancianos y presos; a la formación, sustenta­
ción, vivienda y seguridad social de los agentes de 
pastoral (obispos, presbíteros, religiosos y segla­
res); sin contar las numerosísimas personas que 
colaboran como voluntarios. En la distribución del 
fondo interdiocesano, que se nutre fundamental­
mente con la asignación tributaria, constan las 
diversas partidas.

Tengan la seguridad de que en la Iglesia pedi­
mos con mayor libertad para las necesidades cari­
tativo-sociales de personas cercanas y distantes 
que para las necesidades pastorales. Pero es fácil 
comprender que si hay actualmente 2.793 volunta­
rios cristianos que desarrollan una preciosa labor 
social en las cárceles españolas es porque previa­
mente y concomitantemente en sus parroquias y 
comunidades se les ha anunciado a Jesucristo y 
alimentan su fe con la Eucaristía y otros encuen­
tros. Los 60.789 voluntarios, hombres y mujeres, 
que colaboran en Cáritas, y los 160.000 socios y 
donantes, no han surgido por generación espontá­
nea, sino porque en la Iglesia se nutre el espíritu

caritativo y solidario. Los miles de misioneros y 
misioneras, cerca de 18.000, que han salido de 
nuestras diócesis y congregaciones religiosas, y a 
través de los cuales en todos los rincones del 
mundo se transmite la fe cristiana y se ayuda efi­
cazmente en la promoción social, son guiados por 
el Evangelio de Jesucristo. Hemos podido consta­
tar frecuentemente que, cuando se producen 
catástrofes naturales, antes de llegar las personas 
y las ayudas necesarias para afrontar la grave 
situación, ya desde hace años estaban allí traba­
jando misioneros y misioneras españoles, lo cual 
nos llena de satisfacción como cristianos y como 
españoles. Me permito citar en este contexto unas 
palabras pronunciadas por el Papa en Verona: «La 
fuerte unidad que se realizó en la Iglesia de los pri­
meros tiempos entre una fe amiga de la inteligen­
cia y una praxis de vida caracterizada por el amor 
mutuo y por la atención solícita a los pobres y a los 
que sufrían, hizo posible la primera gran expansión 
misionera del cristianismo en el mundo helenístico-­
romano. Así sucedió también posteriormente, en 
diversos contextos culturales y situaciones históri­
cas. Este sigue siendo el camino real para la evan­
gelización». Estamos convencidos de que le viene 
bien a la sociedad que la fuente del amor cristiano 
y del seguimiento de Jesús, el Buen Samaritano, 
continúe manando abundantemente en la Iglesia. 
Es verdad que las auténticas acciones religiosas 
tienen una positiva incidencia social; pero, ade­
más, esas acciones son en sí mismas un servicio a 
las personas y comunidades, (pensemos por ejem­
plo en la Eucaristía del domingo y en los funerales), 
que merece ser apoyado.

El día 22 de septiembre el Gobierno y la Confe­
rencia Episcopal llegaron a los siguientes puntos 
de acuerdo sobre algunas cuestiones económicas: 
Fue elevado el coeficiente de la asignación tributa­
ria del IRPF del 0,52 % al 0,70 %; fue eliminado el 
llamado complemento presupuestario, lo que sig­
nifica que la Iglesia renuncia a la seguridad última 
que podrían proporcionarle los Presupuestos 
Generales del Estado, y confía en la decisión libre 
de los ciudadanos; renuncia la Iglesia a la exención 
del IVA; y se compromete a elaborar una memoria 
más detallada de la que viene haciendo sobre el 
destino del dinero recibido por la asignación. Salu­
damos la posterior iniciativa de elevar también al 
0,7 % el coeficiente de la asignación a «otros fines 
sociales». Desde hace seis años esta asignación 
no es alternativa a la que los contribuyentes hacen 
en favor de la Iglesia: es posible marcar ambas 
casillas a la vez, resultando igualmente beneficia­
das ambas opciones con el mencionado porcenta­
je. Por otro lado, confiamos en que se puedan 
arbitrar mecanismos de colaboración económica 
equivalentes con otras confesiones religiosas.

121



¿Qué valoración nos merecen los puntos de 
acuerdo mencionados, que deben ser todavía ins­
trumentados legalmente y detallados para su ope­
ratividad? Estamos satisfechos porque el conteni­
do es razonable; porque la voluntad de acuerdo 
que existía tanto por parte del Gobierno como de 
la Conferencia Episcopal se ha plasmado en resul­
tados concretos; y porque la sociedad en general 
ha saludado positivamente el que esta cuestión se 
haya resuelto mostrando ambas partes su razona­
ble satisfacción. Con este acuerdo se profundiza 
en la libertad religiosa. Estamos persuadidos de 
que en la escucha recíproca y en la ponderación 
de las razones del otro se puede alcanzar el enten­
dimiento. Agradezco en nombre de la Conferencia 
Episcopal a cuantos han intervenido en la negocia­
ción, y confío en que por esta vía avanzaremos en 
otras cuestiones planteadas o que puedan apare­
cer en el futuro.

Como una contrapartida normal hemos asumido 
en la Conferencia Episcopal el perfeccionamiento de 
la memoria anual del destino de la asignación tribu­
taria. Nos satisface el que cada vez más se cultive 
en nuestras parroquias y diócesis una cultura de la 
transparencia. Quienes contribuyen con su aporta­
ción tienen derecho a conocer los ingresos y los 
gastos, y a la acreditación de éstos. El lema «cuen­
tas claras», que han puesto en circulación algunas 
diócesis, manifiesta la «idea-guía» de la transparen­
cia. Esta perspectiva constituye un ingrediente 
importante de la comunión eclesial.

Todavía quiero decir algo, que me parece 
importante en la cuestión que estamos tratando. 
La cantidad que la Iglesia viene recibiendo por la 
asignación tributaria cubre aproximadamente el 25 % 
de las necesidades básicas de la Iglesia. Esto sig­
nifica que todas las diócesis continúan necesitan­
do otras formas de ayuda de los fieles y de los ciu­
dadanos que estimen benéfica la presencia de la 
Iglesia en la sociedad. Confiamos en que a través 
de las colectas, suscripciones, donaciones, etc. 
cubramos entre todos las necesidades pastorales. 
La Iglesia no es rica ni quiere serlo; no busca privi­
legios; sólo aspira a disponer de los recursos sufi­
cientes para desarrollar la misión que el Señor le 
ha encomendado.

ALGUNOS ACONTECIMIENTOS DESTACADOS

Con gran satisfacción recordamos el Encuentro 
Nacional de Jóvenes tenido en Pamplona y Javier 
entre los días 4 y 6 de agosto. Fue una acción rele­
vante organizada con ocasión del V Centenario del 
nacimiento de san Francisco Javier. Con un esquema

semejante al que ha cristalizado para las Jor­
nadas Mundiales de la Juventud, hubo Catequesis 
impartidas por obispos, talleres y mesas redondas, 
comunicación de experiencias personales de la fe 
y misión, celebraciones del sacramento de la Peni­
tencia y de la Eucaristía, encuentros festivos, etc. 
que produjeron hondo impacto espiritual. La con­
vicción de los miles de personas que participamos 
es que respondían a una aspiración de los jóvenes, 
de la Iglesia y de la misma sociedad. El trabajo 
pastoral con los jóvenes es indudablemente un 
deseo, una necesidad y una opción preferente de 
nuestras diócesis. En un ambiente de fluida comu­
nicación cristiana y amistosa se profundizó en la 
convicción de que sólo hombres y mujeres de fe 
vigorosa y valiente, compartida en honda fraterni­
dad eclesial, pueden ser misioneros hoy, siguiendo 
la estela de san Francisco Javier.

El día 22 de octubre, coincidiendo con la Jorna­
da Mundial por la evangelización de los pueblos, 
fue beatificada en la catedral de Bilbao la Madre 
Margarita Ma López de Maturana, fundadora del 
Instituto de las Mercedarias Misioneras de Bérriz. 
Presidió la beatificación como representante del 
Papa el Card. J. Saraiva Martins, prefecto de la 
Congregación de las Causas de los Santos. La 
madre Margarita había nacido en Bilbao, a pocos 
metros de la catedral, el día 25 de julio del año 
1884, y murió dos días antes de cumplir cincuenta. 
Animada por el ambiente eclesial misionero, 
reciente en su despertar y pronto vibrante e inten­
so, respondiendo a los impulsos del Espíritu Santo, 
y en comunión con la autoridad de la Iglesia, trans­
formó el monasterio de clausura en una congrega­
ción misionera. El primer grupo de hermanas salió 
de Bérriz (Vizcaya) hace ochenta años con direc­
ción al vicariato apostólico de Wuhu en China, 
cuyo obispo estuvo presente en la celebración. Ha 
sido la primera beatificación en las diócesis espa­
ñolas, después de la decisión adoptada por el 
Papa Benedicto XVI de no presidir personalmente 
las beatificaciones, para que aparezca mejor la 
diferencia entre beatificación y canonización y para 
que se impliquen más visiblemente las Iglesias 
particulares en la celebración. La experiencia nues­
tra avala ciertamente esta aspiración. La madre 
Margarita es un aldabonazo en nuestra conciencia 
misionera. Con palabras del Cardenal representan­
te del Papa en la homilía: «La Iglesia entera, cada 
Iglesia local, toda comunidad y persona creyente 
se constituye y crece en la medida en que busca el 
rostro de Jesucristo, lo trata con intimidad y lo da 
a conocer».

Señores Obispos, señoras y señores, al termi­
nar mis palabras reitero a todos mi saludo cordial.
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ADSCRIPCIÓN DE SEÑORES OBISPOS A COMISIONES
EPISCOPALES

• S. E. Mons. José-lgnacio Munilla Aguirre, Obispo de Palencia, a la Comisión Episcopal para la Vida 
Consagrada.
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ORIENTACIONES MORALES ANTE LA SITUACIÓN ACTUAL
DE ESPAÑA

Instrucción Pastoral de la 
LXXXVIII Asamblea Plenaria de la CEE

Madrid, 23 de noviembre de 2006

INTRODUCCIÓN

1. Los miembros de la Iglesia hemos recibido, 
por el don del Espíritu Santo, la capacidad de vivir 
en el mundo como hijos de Dios, en Cristo y por 
Cristo. Con este don inapreciable, hemos recibido 
también el encargo de continuar y extender la 
misión de Jesús, anunciando la llegada del Reino 
de Dios, con el perdón de los pecados y el naci­
miento a la vida eterna.

2. La unión con Cristo por la fe y los sacramen­
tos no nos aparta de la sociedad. Vivimos entre los 
hombres, con las mismas obligaciones y los mis­
mos derechos; participamos, como los demás, en 
las solicitudes y trabajos de cada momento, sufri­
mos influencias semejantes y nos vemos interpela­
dos por los mismos acontecimientos y situaciones. 
El mandato del Señor y la misión recibida nos vin­
cula estrechamente al bien de nuestros conciuda­
danos y a la vida de la sociedad entera1.

3. La Iglesia tiene sus raíces en la eternidad y, 
por tanto, en el origen y futuro divinos del tiempo. 
Los cristianos vivimos arraigados en Cristo y en 
comunión con la Trinidad Santa. Esta vida sobre­
natural que Dios nos da por Jesucristo tenemos

que vivirla en las circunstancias cambiantes de la 
sociedad de la que formamos parte. Por eso nece­
sitamos intentar comprender mejor el mundo en el 
que nos encontramos: sus problemas, sus valores 
y deficiencias, sus expectativas y deseos; espe­
cialmente, cuando se producen situaciones nue­
vas. De este modo, podremos seguir anunciando 
los dones y las promesas de Dios a nuestros her­
manos con un lenguaje directo y comprensible que 
responda de verdad a los interrogantes de cada 
momento.

4. Con esta Instrucción Pastoral, los Obispos 
de las Iglesias que están en España, reunidos en 
Asamblea Plenaria, ofrecemos nuestra aportación 
al discernimiento que hoy es necesario hacer. 
Deseamos favorecer la comunión eclesial en estos 
momentos de tanta complejidad y animar a los 
católicos a participar activamente en la vida social 
y pública manteniendo la integridad de la fe y la 
coherencia de la vida cristiana. A la vez, intenta­
mos también ayudar a descubrir las implicaciones 
morales de nuestra situación a cuantos quieran 
escucharnos. La consideración moral de los asun­
tos de la vida pública lejos de constituir amenaza 
alguna para la democracia, es un requisito indis­
pensable para el ejercicio de la libertad y el esta­
blecimiento de la justicia. Cumplimos así con el 
compromiso adquirido y anunciado en la Asamblea 
Plenaria Extraordinaria del pasado mes de junio2.

1 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución pastoral Gaudium et spes, 1; y Carta a Diogneto, fragmentos citados en Catecismo de la 
Iglesia Católica, 2240.

2 Cf. Comunicado Oficial de la LXXXVII Asamblea Plenaria (Extraordinaria) celebrada los días 21 y 22 de junio de 2006, BOCEE 20 
(30.VI.2006) 60.
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I. UNA SITUACIÓN NUEVA: FUERTE OLEADA 
DE LAICISMO

A. La reconciliación, amenazada

5. Es ya un tópico referirse a los rápidos y pro­
fundos cambios que se han dado en la sociedad 
española en los últimos decenios. Lo cierto es que 
nuestra historia reciente es más agitada y convulsa 
de lo que sería deseable. No se puede comprender 
bien lo que estamos viviendo en la actualidad, si 
no lo vemos en la perspectiva de lo ocurrido a lo 
largo del siglo pasado, respetando serenamente la 
verdad entera de la complejidad de los hechos. No 
vamos a entrar ahora en análisis pormenorizados a 
este respecto. Basta tener en cuenta la historia, a 
veces dramática, como maestra de sensatez y cor­
dura3.

6. Sólo queremos referirnos a dos datos de la 
historia reciente que tienen para nosotros especial 
importancia. El primero es el advenimiento de la 
democracia en España. El final del régimen político 
anterior, después de cuarenta años de duración, 
fue un momento histórico delicado, lleno de posi­
bilidades y de riesgos. En aquella coyuntura, la 
Iglesia que peregrina en España, iluminada por el 
reciente Concilio Vaticano II y en estrecha comu­
nión con la Santa Sede, superando cualquier año­
ranza del pasado, colaboró decididamente para 
hacer posible la democracia, con el pleno recono­
cimiento de los derechos fundamentales de todos, 
sin ninguna discriminación por razones religiosas. 
Esta decidida actitud de la Iglesia y de los católi­
cos facilitó una transición fundada sobre el con­
senso y la reconciliación entre los españoles. Así, 
parecía definitivamente superada la trágica división 
de la sociedad que nos había llevado al horror de 
la guerra civil, con su cortejo de atrocidades. Per­
dón, reconciliación, paz y convivencia, fueron los 
grandes valores morales que la Iglesia proclamó y 
que la mayoría de los católicos y de los españoles 
en general vivieron intensamente en aquellos 
momentos. Sobre el trasfondo espiritual de la 
reconciliación fue posible la Constitución de 1978, 
basada en el consenso de todas las fuerzas políti­
cas, que ha propiciado treinta años de estabilidad 
y prosperidad, con las excepciones de las tensio­
nes normales en una democracia moderna, poco

experimentada, y de los obstinados ataques del 
terrorismo contra la vida y seguridad de los ciuda­
danos y contra el libre funcionamiento de las insti­
tuciones democráticas. Cuando ahora se dice que 
la Iglesia católica es «un peligro para la democra­
cia», se olvida que la Iglesia y los católicos espa­
ñoles colaboraron al establecimiento de la demo­
cracia y han respetado sus normas e instituciones 
lealmente en todo momento4.

7. Al parecer, quedan desconfianzas y reivindi­
caciones pendientes. Pero todos debemos procu­
rar que no se deterioren ni se dilapiden los bienes 
alcanzados. Una sociedad que parecía haber 
encontrado el camino de su reconciliación y dis­
tensión, vuelve a hallarse dividida y enfrentada. 
Una utilización de la «memoria histórica», guiada 
por una mentalidad selectiva, abre de nuevo viejas 
heridas de la guerra civil y aviva sentimientos 
encontrados que parecían estar superados. Estas 
medidas no pueden considerarse un verdadero 
progreso social, sino más bien un retroceso históri­
co y cívico, con un riesgo evidente de tensiones, 
discriminaciones y alteraciones de una tranquila 
convivencia.

B. La difusión de la mentalidad laicista

8. El otro factor que queremos resaltar, porque 
es decisivo para interpretar y valorar desde la fe 
las nuevas circunstancias, es el desarrollo alar­
mante del laicismo en nuestra sociedad. No se 
trata del reconocimiento de la justa autonomía del 
orden temporal, en sus instituciones y procesos, 
algo que es enteramente compatible con la fe cris­
tiana y hasta directamente favorecido y exigido por 
ella5. Se trata, más bien, de la voluntad de prescin­
dir de Dios en la visión y la valoración del mundo, 
en la imagen que el hombre tiene de sí mismo, del 
origen y término de su existencia, de las normas y 
los objetivos de sus actividades personales y 
sociales.

9. Dentro de un cambio cultural muy amplio, 
España se ve invadida por un modo de vida en el 
que la referencia a Dios es considerada como una 
deficiencia en la madurez intelectual y en el pleno 
ejercicio de la libertad. Vivimos en un mundo en 
donde se va implantando la comprensión atea de 
la propia existencia: «si Dios existe, no soy libre; si

3 Cf. LXXIII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, La fidelidad de Dios dura siempre. Mirada de fe al siglo XX, 
BOCEE 16 (31 .XII.1999) 100-106.

4 Es muy instructiva a este respecto la relectura de la Declaración colectiva de la XVII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episco­
pal Española, de 1972, titulada La Iglesia y  la comunidad política. La continuidad en los planteamientos de aprecio por la democracia 
se hace patente en la colección de documentos titulada Moral Política. Magisterio de la Conferencia Episcopal Española 1972-2002, 
edición preparada por Fernando Fuentes Alcántara, Edice, Madrid 2006.

5 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución pastoral Gaudium et spes, 36.
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yo soy libre no puedo reconocer la existencia de 
Dios». Éste -aunque no siempre se perciba con tal 
explicitud intelectual- es el problema radical de 
nuestra cultura: el de la negación de Dios y el de 
un vivir «como si Dios no existiera». La extensión 
del ateísmo provoca alteraciones profundas en la 
vida de las personas, puesto que el conocimiento 
de Dios constituye la raíz viva y profunda de la cul­
tura de los pueblos, y es el factor más influyente 
en la configuración de su proyecto de vida, perso­
nal, familiar y comunitario6.

10. El mal radical del momento consiste, pues, 
en algo tan antiguo como el deseo ilusorio y blas­
femo de ser dueños absolutos de todo, de dirigir 
nuestra vida y la vida de la sociedad a nuestro 
gusto, sin contar con Dios, como si fuéramos ver­
daderos creadores del mundo y de nosotros mis­
mos. De ahí, la exaltación de la propia libertad 
como norma suprema del bien y del mal y el olvido 
de Dios, con el consiguiente menosprecio de la 
religión y la consideración idolátrica de los bienes 
del mundo y de la vida terrena como si fueran el 
bien supremo.

11. El Papa Benedicto XVI, con su habitual 
sencillez y profundidad, analizó hace poco esta 
misma situación en su discurso al IV Congreso 
Nacional de la Iglesia en Italia. Resumimos aquí 
algunas de sus afirmaciones más iluminadoras 
para nosotros7.

12. En el mundo occidental se está producien­
do un nueva oleada de ilustración y de laicismo 
que arrastra a muchos a pensar que sólo sería 
racionalmente válido lo experimentable y mensura­
ble, o lo susceptible de ser construido por el ser 
humano, y que les induce a hacer de la libertad 
individual un valor absoluto, al que todos los 
demás tendrían que someterse. La fe en Dios 
resulta así más difícil, entre otras cosas, porque 
vivimos encerrados en un mundo que parece ser 
del todo obra humana y no nos ayuda a descubrir 
la presencia y la bondad de Dios Creador y Padre. 
Una determinada cultura moderna, que pretendía 
engrandecer al hombre, colocándolo en el centro 
de todo, termina paradójicamente por reducirlo a 
un mero fruto del azar, impersonal, efímero y, en 
definitiva, irracional: una nueva expresión del nihi­
lismo. Sin referencias al verdadero Absoluto, la 
ética queda reducida a algo relativo y mudable, sin 
fundamento suficiente, ni consecuencias persona­

les y sociales determinantes. Todo ello comporta 
una ruptura con las tradiciones religiosas y no res­
ponde a las grandes cuestiones que mueven al ser 
humano.

13. En nuestro caso, este proyecto implica la 
quiebra de todo un patrimonio espiritual y cultural, 
enraizado en la memoria y la adoración de Jesu­
cristo y, por tanto, el abandono de valiosas institu­
ciones y tradiciones nacidas y nutridas de esa cul­
tura. Se diría que se pretende construir artificial­
mente una sociedad sin referencias religiosas, 
exclusivamente terrena, sin culto a Dios ni aspira­
ción ninguna a la vida eterna, fundada únicamente 
en nuestros propios recursos y orientada casi 
exclusivamente hacia el mero goce de los bienes 
de la tierra.

C. Sobre las causas de la situación

14. El proceso de descristianización y deterioro 
moral de la vida personal, familiar y social, se ve 
favorecido por ciertas características objetivas de 
nuestra vida, tales como el rápido enriquecimiento, 
la multiplicidad de ofertas para el ocio, el exceso 
de ocupaciones o la obnubilación de la conciencia 
ante el rápido desarrollo de los recursos de la cien­
cia y de la técnica. Más profundamente, la expan­
sión de este proceso ha sido facilitada por la esca­
sa formación religiosa de muchas personas, cre­
yentes y no creyentes, por ciertas ideas desfigura­
das de Dios y de la verdadera religión, por la falta 
de coherencia en la vida y actuaciones de muchos 
cristianos, y por la influencia de ideas equivocadas 
sobre el origen, la naturaleza y el destino del hom­
bre; y, no en último término, por la debilidad moral 
de todos nosotros y la seducción de los bienes de 
este mundo: por «la codicia, que es una verdadera 
idolatría» (Col 3, 5).

15. Por tanto, cuando hablamos de las defi­
ciencias de nuestra sociedad, nos incluimos a 
nosotros mismos. Los católicos participamos de 
los bienes y de los males del momento. En otros 
lugares hemos señalado con cierto detalle las defi­
ciencias doctrinales y prácticas de la vida de los 
católicos8. Por eso no es preciso volver a insistir 
ahora en ello. Es evidente que la falta de clarivi­
dencia y de vida santa en muchos de nosotros han 
contribuido también al oscurecimiento de la fe y al

6 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución pastoral Gaudium et spes, 7.
7 Cf. Benedicto XVI, Discurso al IV Congreso Nacional de la Iglesia en Italia, Verona, 19 de octubre de 2006, www.vatican.va.
8 Cf. LXXXVI Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Teología y secularización en España. A los cuarenta años 

del Concilio Vaticano II, BOCEE 20 (30. VI. 2006) 31-50. Y también, LXX Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, 
Dios es amor. Instrucción pastoral en los umbrales del siglo XX, BOCEE 15 (31. XII. 1998) 111-124, esp. números 10-11; LIII Asamblea 
Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, «La verdad os hará libres» (Jn 8, 32). Instrucción Pastoral sobre la conciencia cristiana 
ante la situación moral de nuestra sociedad, BOCEE 7 (7. I. 1991) 13-32, esp. números 30-33.
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desarrollo de la indiferencia y del agnosticismo 
teórico y práctico en nuestra sociedad.

16. Muchos tenían la esperanza de que el 
ordenamiento democrático de nuestra convivencia, 
regido por la Constitución de 1978, y apoyado en 
la reconciliación y el consenso entre los españoles, 
nos permitiría superar los viejos enfrentamientos 
que nos han dividido y empobrecido a nuestra 
patria, uno de los cuales era sin duda el enfrenta­
miento entre catolicismo y laicismo, entendidos 
como formas de vida excluyentes e incompatibles. 
Y es posible que así fuera. Ahora vemos con pesa­
dumbre que en los últimos años vuelve a manifes­
tarse entre nosotros una desconfianza y un recha­
zo de la Iglesia y de la religión católica que se pre­
senta como algo más radical y profundo que la 
vuelta al viejo anticlericalismo.

17. Así, el laicismo va configurando una socie­
dad que, en sus elementos sociales y públicos, se 
enfrenta con los valores más fundamentales de 
nuestra cultura, deja sin raíces a instituciones tan 
fundamentales como el matrimonio y la familia, 
diluye los fundamentos de la vida moral, de la justi­
cia y de la solidaridad y sitúa a los cristianos en un 
mundo culturalmente extraño y hostil. No se trata 
de imponer los propios criterios morales a toda la 
sociedad. Sabemos perfectamente que la fe en 
Jesucristo es a la vez un don de Dios y una libre 
decisión de cada persona, favorecida por la razón 
y ayudada por la asistencia divina. Pero para noso­
tros es claro que todo lo que sea introducir ideas y 
costumbres contrarias a la ley natural, fundada en 
la recta razón y en el patrimonio espiritual y moral 
históricamente acumulado por las sociedades, 
debilita los fundamentos de la justicia y deteriora la 
vida de las personas y de la sociedad entera.

18. En no pocos ambientes resulta difícil mani­
festarse como cristiano: parece que lo único 
correcto y a la altura de los tiempos es hacerlo 
como agnóstico y partidario de un laicismo radical 
y excluyente. Algunos sectores pretenden excluir a 
los católicos de la vida pública y acelerar la 
implantación del laicismo y del relativismo moral 
como única mentalidad compatible con la demo­
cracia. Tal parece ser la interpretación correcta de 
las dificultades crecientes para incorporar el estu­
dio libre de la religión católica en los currículos de 
la escuela pública. En este mismo sentido apuntan

las leyes y declaraciones contrarias a la ley natural, 
que deterioran el bien moral de la sociedad, forma­
da en buena parte por católicos, como es el caso 
de la Insólita definición legal del matrimonio con 
exclusión de toda referencia a la diferencia entre el 
varón y la mujer, el apoyo a la llamada «ideología 
de género», la ley del «divorcio exprés», la crecien­
te tolerancia con el aborto, la producción de seres 
humanos como material de investigación, y el 
anunciado programa de la nueva asignatura, con 
carácter obligatorio, denominada «Educación para 
la ciudadanía», con el riesgo de una inaceptable 
intromisión del Estado en la educación moral de 
los alumnos, cuya responsabilidad primera corres­
ponde a la familia y a la escuela9.

19. La solidaridad con la sociedad de la que 
formamos parte, el amor a nuestros conciudada­
nos y la responsabilidad que tenemos ante Dios, 
nos impulsan a advertir de los grandes males que 
se pueden seguir -y  que ya están apareciendo 
entre nosotros- del oscurecimiento y debilitamien­
to de la conciencia moral que conllevan disposicio­
nes como las mencionadas. Al hacerlo así, no per­
seguimos ningún interés particular. Nuestro propó­
sito es sólo estimular la responsabilidad de todos y 
provocar una reflexión social que nos permita 
corregir a tiempo un rumbo que nos parece equi­
vocado y peligroso. Cuando hemos alcanzado tan­
tas cosas buenas que nunca habíamos logrado, no 
tenemos por qué abandonar otros valores de 
orden espiritual y moral que forman parte de nues­
tro patrimonio y que hemos recibido de nuestros 
antepasados como bienes de valor inestimable.

20. Junto con estas sombras, que suscitan en 
nosotros honda preocupación, reconocemos tam­
bién en la sociedad de hoy aspectos positivos, 
tanto en el progreso material, que nos permite 
mejorar los servicios y aumentar proporcionalmen­
te el bienestar de todos, como en la sensibilidad 
moral emergente en torno a determinados valores. 
Se aprecia y se cultiva la solidaridad con los nece­
sitados, se desarrolla un respeto creciente por los 
derechos de la mujer, de los niños, de los ancianos 
y de los enfermos. Crece también el amor y el cui­
dado de la naturaleza, que los cristianos amamos y 
respetamos como creación y don de Dios para el 
bien de sus hijos, los hombres. Aunque no siempre 
la conciencia colectiva ni la personal sean del todo

9 Cf. LXXXVI Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Algunas orientaciones sobre la ilicitud de la reproducción 
humana artificial y  sobre las prácticas injustas autorizadas por la Ley que la regulará en España, BOCEE 20 (30. VI. 2006) 26-30; Comité 
Ejecutivo de la Conferencia Episcopal Española, El Proyecto de Ley de Investigación Biomédica no protege el derecho a la vida y permi­
te la clonación de seres humanos (19 de octubre de 2006); Comité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal Española, En favor del verda­
dero matrimonio, BOCEE 18 (31. XII. 2004) 97; Comité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal Española, Nota acerca de la objeción de 
conciencia ante una ley radicalmente injusta que corrompe la institución del matrimonio, BOCEE 19 (30. VI. 2005) 31; Comisión Perma­
nente de la Conferencia Episcopal Española, Ante el Proyecto de Ley Orgánica de Educación, BOCEE 19 (31. XII. 2005) 89-90; Comité 
Ejecutivo de la Conferencia Episcopal Española, La LOE no cumple los Acuerdos con la Santa Sede, BOCEE 20 (39. VI. 2006) 62.
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coherentes, es justo reconocer la aguda sensibili­
dad moral que se manifiesta en relación con cues­
tiones como las mencionadas. Este es nuestro 
mundo, el mundo en el que Dios quiere que viva­
mos, alabando su Nombre y anunciando la Buena 
Nueva de su amor y de su salvación.

21. Declaramos de nuevo nuestro deseo de 
vivir y convivir en esta sociedad respetando leal­
mente sus instituciones democráticas, reconocien­
do a las autoridades legítimas, obedeciendo las 
leyes justas y colaborando específicamente en el 
bien común. Nadie tiene que temer agresiones ni 
deslealtades para con la vida democrática por 
parte de los católicos. Católicos y laicistas tene­
mos, en algunas cosas, diferentes puntos de vista. 
Nuestro deseo es ir encontrando poco a poco el 
ordenamiento justo para que todos podamos vivir 
de acuerdo con nuestras convicciones, sin que 
nadie pretenda imponer a nadie sus puntos de 
vista por procedimientos desleales e injustos. En 
este contexto, los católicos pedimos únicamente 
respeto a nuestra identidad, y libertad para anun­
ciar, por los medios ordinarios, el mensaje de Cris­
to como Salvador universal, en un clima de tole­
rancia y convivencia, sin privilegios ni discrimina­
ciones de ninguna clase. Creemos, además, que el 
pleno respeto a la libertad religiosa de todos es 
garantía de verdadera democracia y estímulo para 
el crecimiento espiritual de las personas y el pro­
greso cultural de toda la sociedad.

II. RESPONSABILIDAD DE LA IGLESIA
Y DE LOS CATÓLICOS

22. Hoy, como siempre, la tarea primordial de 
la Iglesia es vivir, en comunión con Cristo, los 
dones de Dios a la humanidad, y anunciar a todos 
los hombres esa buena Noticia del amor y de la 
esperanza. Es una misión con dos vertientes fun­
damentales. En un primer momento, la acción de 
la Iglesia se dirige a sus propios miembros con el 
anuncio de la santa Palabra de Dios, que es Cristo, 
y con la celebración de los sacramentos, especial­
mente el de la Eucaristía, sacramento del amor 
redentor de Dios en su Hijo y del amor fraterno que 
renueva los corazones y construye el pueblo de 
Dios y la nueva humanidad10. Además, la Iglesia se 
siente continuamente enviada más allá de sí 
misma para anunciar a todos la verdad y la cerca­
nía de Dios, Padre universal de amor y de vida, en

la persona de Jesucristo, salvador de todos. De lo 
más profundo del corazón de cada ser humano 
surge la demanda permanente de la humanidad 
necesitada: «Queremos ver a Jesús» (Jn 12, 22). Es 
nuestro deber facilitar el encuentro con Jesucris­
to11. La Iglesia cree que Cristo da a todo hombre, 
por su Espíritu, la capacidad de alcanzar la pleni­
tud de su vida y que no hay bajo el cielo otro nom­
bre del cual podamos esperar la salvación definiti­
va (cf. Hch 4, 12). Cree que Cristo, muerto y resu­
citado, es la clave, el centro y el fin de toda la his­
toria humana; cree también que en Él, «que es el 
mismo ayer, hoy y siempre» (Heb 13, 8), tienen su 
último fundamento todas las cosas (cf. Heb 13, 8). 
En consecuencia, la Iglesia y los cristianos nos 
sentimos obligados a anunciar a todos el misterio 
salvador de Jesucristo para iluminar su vida y cola­
borar al bien de la sociedad y a la solución de los 
más hondos problemas de nuestro tiempo12.

A. Superar la desesperanza, el enfrentamiento
y el sometimiento

23. En las circunstancias actuales, hay que evi­
tar el riesgo de adoptar soluciones equivocadas 
que, a pesar de sus aparentes claridades, en reali­
dad se basan en fundamentos falsos, no cristia­
nos, y son incapaces de acercarnos a los buenos 
resultados que prometen. Señalamos brevemente 
tres, que parecen más actuales y peligrosas.

24. 1) La desesperanza. Para muchos cristia­
nos, la desesperanza es una verdadera tentación, 
una auténtica amenaza. Es cierto que hay muchas 
dificultades, en la Iglesia y en el mundo. Es cierto 
que la Iglesia y los cristianos hemos perdido 
mucha influencia en la sociedad y tenemos que 
afrontar duras situaciones de empobrecimiento. 
Pero también es cierto que Dios nos ama irrevoca­
blemente; que Jesús nos ha prometido su presen­
cia y su asistencia hasta el fin del mundo; que 
Dios, en su providencia, de los males saca bienes 
para sus hijos. La Iglesia y la salvación del mundo 
no son obra nuestra, sino empresa de Dios. No es 
el momento de mirar atrás añorando tiempos apa­
rente o realmente más fáciles y más fecundos. No 
hay fecundidad sin sufrimiento. Dios nos llama a la 
humildad y a la confianza, seguros de que en 
nuestra debilidad actual se manifestará el poder de 
su gracia y de su misericordia13. En la providencia 
misericordiosa de Dios nuestro Padre, las dificulta­

10 Cf. Juan Pablo II, Exhortación postsinodal Ecclesia in Europa, 18-22.
11 Cf. Juan Pablo II, Carta apostólica Tertio millennio adveniente, 4-8.
12 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución pastoral Gaudium et spes, 10.
13 Cf. Mt 28, 16-20; Rom 8, 28-39; 12, 9.
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des contribuyen también al bien de sus hijos: nos 
purifican, nos mueven al arrepentimiento y a la 
renovación espiritual. La cruz es el camino para la 
Vida14. A nosotros toca secundar con humildad y 
fortaleza los planes de Dios y saber apreciar las 
nuevas iniciativas que surgen en la Iglesia como 
frutos del Espíritu y motivos para la esperanza. La 
Iglesia no pone nunca su esperanza ni encuentra 
su apoyo en ninguna institución temporal, pues 
sería poner en duda el señorío de Jesucristo, su 
único Señor.

25. 2) El enfrentamiento. Otro peligro que 
puede presentarse es que lleguemos a la conclu­
sión de que la vida cristiana es imposible en una 
sociedad democrática. Es lo que algunos expo­
nentes del laicismo achacan a los católicos. Pero 
nosotros no deseamos seguir ese camino, que nos 
parece desacertado. La historia demuestra que la 
democracia moderna nació en el ámbito de la cul­
tura cristiana, en la que se han gestado el concep­
to de la persona como realidad trascendente y 
libre, la distinción entre la Iglesia y el Estado, con 
su autonomía recíproca, y la conciencia de los 
derechos humanos. En una sociedad democrática 
pueden desarrollarse ideas o instituciones contra­
rias al cristianismo. Pero este conflicto no es inevi­
table, ni tiene por qué ser definitivo. Las diferen­
cias no tienen por qué degenerar en conflictos. La 
grandeza de la democracia consiste en facilitar la 
convivencia de personas y grupos con distintas 
maneras de entender las cosas, con igualdad de 
derechos y en un clima de respeto y tolerancia. 
Fueron la antropología y la moral cristianas las 
que, en muy buena medida, proporcionaron los 
elementos necesarios para construir este orden 
civil respetuoso con la dignidad de la persona 
como ser libre y responsable de su vida y de sus 
actos. Aceptar este marco de convivencia no ame­
naza necesariamente la Identidad de los cristianos, 
aunque sí les exige madurez, buena formación y el 
valor necesario para vivir según sus convicciones 
junto a otras personas y otros grupos que piensan 
y viven de otra manera, así como para hacer que 
se respeten sus derechos y los de la Iglesia.

26. 3) El sometimiento. Otra tentación de los 
cristianos en la vida democrática consiste en inten­
tar facilitar falsamente la convivencia disimulando y 
diluyendo su propia identidad o incluso, en ocasio­
nes, renunciando a ella. Detrás de esta aparente

generosidad se esconde la desconfianza en el 
valor y la vigencia del Evangelio y de la vida cristia­
na. El mensaje de Jesús y la doctrina de la Iglesia 
tienen un valor permanente y son capaces de 
adaptarse a todas las situaciones y de ofrecer res­
puestas a las diversas cuestiones y necesidades 
de los hombres, sin necesidad de diluirse ni some­
terse a las imposiciones de la cultura laicista y 
hedonista dominante. Las perniciosas consecuen­
cias de esta actitud, caracterizada por la búsqueda 
impaciente e irresponsable de una falsa conviven­
cia entre catolicismo y laicismo, han sido la multi­
plicación de abundantes tensiones internas y el 
consiguiente debilitamiento de la credibilidad y de 
la vida de la Iglesia. Con el lenguaje de los hechos, 
Dios nos está pidiendo a los católicos un esfuerzo 
de autenticidad y fidelidad, de humildad y unidad, 
para poder ofrecer de manera convincente a nuestros 
conciudadanos los mismos dones que nosotros 
hemos recibido, sin disimulos ni deformaciones, 
sin disentimientos ni concesiones, que oscurecerí­
an el esplendor de la Verdad de Dios y la fuerza de 
atracción de sus promesas. Una educación ade­
cuada para vivir en democracia ha de ayudarnos a 
compartir constructivamente la vida con quienes 
piensan de otra manera que nosotros sin que la 
identidad católica quede comprometida.

B. Anunciar el «sí» de Dios a la Humanidad
en Jesucristo

27. Las verdaderas soluciones, lo que noso­
tros, como miembros de la Iglesia, podamos ofre­
cer a nuestra sociedad, no lo encontraremos imi­
tando lo que hay a nuestro alrededor, sino que 
brota del seno de la Iglesia misma, de ese tesoro 
-que es la memoria y la presencia viva de Cristo- 
del que se pueden sacar continuamente cosas vie­
jas y nuevas (cf. Mt 13, 52). El programa perma­
nente de la Iglesia es Jesucristo15. En su mensaje, 
en sus ejemplos, en la fuerza de su presencia 
sacramental, en particular eucarística, encontrare­
mos con seguridad la fuerza espiritual y la clarivi­
dencia necesarias para vivir y anunciar el Reino de 
Dios en este mundo de hoy, que es de Dios y es 
también nuestro. En el Plan Pastoral recientemente 
aprobado, esta Asamblea Plenaria ha propuesto 
algunas orientaciones y acciones con este fin16.

14 Así nos lo proponía a los Obispos españoles el Papa Benedicto XVI, el pasado 8 de julio de 2006, en la Capilla del Santo Cáliz 
de la Catedral de Valencia: «En momentos o situaciones difíciles, recordad aquellas palabras de la Carta a los Hebreos: ‘corramos en 
la carrera que nos toca sin retirarnos, fijos los ojos en el que inició y completa nuestra fe: Jesús, que renunciando al gozo inmediato, 
soportó la cruz sin miedo a la ignominia (...) Y no os canséis ni perdáis el ánimo’(12, 1-3)»: Ecclesia 3318 (15. VII. 2006) 19.

15 Cf. Juan Pablo II, Carta apostólica Tertio millennio adveniente, 29
16 Cf. LXXXVI Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Española 

2006-2010. «Yo soy el pan de vida» (Jn 6, 35). Vivir de la Eucaristía, BOCEE 20 (30. VI. 2006) 9-25.
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28. Como dijo en Verona el Papa Benedicto 
XVI, en estos momentos seguimos teniendo la gran 
misión de ofrecer a nuestros hermanos el gran «sí» 
que en Jesucristo Dios dice al hombre y a su vida, 
al amor humano, a nuestra libertad y a nuestra 
inteligencia; haciéndoles ver cómo la fe en el Dios 
que tiene rostro humano trae la alegría al mundo. 
En efecto, el cristianismo está abierto a todo lo que 
hay de justo, verdadero y puro en las culturas y en 
las civilizaciones; a lo que alegra, consuela y forta­
lece nuestra existencia. San Pablo, en la carta a los 
Filipenses, escribió: «Todo cuanto hay de verdade­
ro, de noble, de justo, de puro, de amable, de 
honorable, todo cuanto sea virtud y cosa digna de 
elogio, todo eso tenedlo en cuenta (Flp 4, 8)»17.

29. Los católicos estamos en condiciones de 
reconocer y acoger de buen grado los logros de la 
cultura de nuestro tiempo, como son el avance del 
conocimiento científico y el desarrollo tecnológico, 
el reconocimiento formal de los derechos huma­
nos, en particular, de la libertad religiosa, o las for­
mas democráticas de gobierno de los pueblos. Sin 
embargo, no ignoramos la peligrosa fragilidad de la 
naturaleza humana, que es una amenaza constan­
te para las realizaciones del hombre en todo con­
texto histórico. El camino hacia un desarrollo ver­
daderamente humano está lleno de ambigüedades 
y de errores. Por eso, el reconocimiento de Dios, la 
aceptación humilde y agradecida de la revelación 
de Jesucristo no es una amenaza, sino una ayuda 
decisiva para el verdadero progreso humano. Cris­
to nos revela la verdad profunda de nuestra propia 
humanidad18. Con el don de su Espíritu nos ilumi­
na para discernir el bien del mal, lo justo de lo 
injusto, y nos fortalece para realizarlo en nuestras 
decisiones y en nuestra vida. Por eso, la debida 
presencia y la justa intervención de los católicos en 
todos los ámbitos de la vida social y pública puede 
ser una ayuda decisiva y necesaria para la defensa 
del bien de las personas como objetivo central y 
norma decisiva en todo progreso verdaderamente 
humano. La fe en Dios, a la vez que es una actitud 
religiosa que justifica el ser personal del creyente, 
es también fuente de muchos bienes sociales y 
culturales que se dejan sentir en el saneamiento, la 
maduración y el crecimiento de las personas y de 
la sociedad entera hacia una «nueva criatura», tal 
como Dios la quiere en su generosa providencia 
(cf. 2  Co 5,17; Ga 6, 15).

III. DISCERNIMIENTO Y ORIENTACIONES 
MORALES

30. Movidos por estas convicciones, los católi­
cos españoles nos preguntamos qué quiere Dios 
de nosotros en estos momentos, qué tenemos que 
hacer para poder responder con fidelidad y acierto 
a las necesidades de nuestra sociedad. Con la 
ayuda del Señor, en cuya asistencia confiamos, 
guiados por el deseo de ayudar a nuestros herma­
nos a responder a estas preguntas, no sólo de 
manera teórica, sino con hechos visibles y efecti­
vos, los Obispos hemos reflexionado sobre estas 
cuestiones fundamentales y ofrecemos a la comu­
nidad católica y a quien quiera escucharnos el 
resultado de nuestro discernimiento.

A. Desde una identidad católica vigorosa

31. Cualquier tarea que los católicos queramos 
emprender no podremos llevarla a buen puerto 
apoyándonos sólo en nosotros mismos, en nues­
tras capacidades u opiniones, sino firmemente 
arraigados en la fe de la Iglesia, porque Jesucristo 
vive en ella. Sólo en la plena comunión eclesial es 
posible dar un testimonio completo del Amor de 
Dios manifestado en su Hijo.

32. Por eso, la condición indispensable para 
que los católicos podamos tener una influencia 
real en la vida de nuestra sociedad, antes de pen­
sar en ninguna acción concreta, personal o colecti­
va, es el fortalecimiento de nuestra vida cristiana, 
tanto en las dimensiones estrictamente personales, 
como en nuestra unidad espiritual y visible como 
miembros de la única Iglesia de Cristo, vivificada 
por el Espíritu de Dios, alimentada por la Palabra y 
los sacramentos. «La fuerza del anuncio del evan­
gelio de la esperanza será más eficaz si va acom­
pañada del testimonio de una profunda unidad y 
comunión en la Iglesia»19. Estas palabras de Juan 
Pablo II, dirigidas a las Iglesias de Europa, tienen 
que hacernos reflexionar. Hay en nuestra Iglesia 
demasiados distanciamientos y disentimientos, 
que, en el fondo, son consecuencia de nuestro 
orgullo y de la debilidad de nuestra fe. Junto a 
estos pecados contra la comunión, padecemos 
también una excesiva disgregación entre comuni­
dades y grupos, demasiados recelos y particularismos

17 Cf. Benedicto XVI, Discurso al IV Congreso Nacional de la Iglesia en Italia, Verona, 19 de octubre de 2006.
18 Es la afirmación del Concilio Vaticano II tan repetida por Juan Pablo II: «realmente, el misterio del hombre sólo se esclarece en el 

misterio del Verbo encarnado» (Constitución apostólica Gaudium et spes, 22). Afirmación que resuena también en las enseñanzas de 
Benedicto XVI, cuando recuerda de muchos modos: «¡No tengáis miedo a Cristo! Él no quita nada, y lo da todo» (Homilía en la Misa de 
inicio del pontificado, el 19 de abril de 2005). O bien: «No entran, por tanto, en nuestras intenciones un repliegue o una crítica negativa; 
propugnamos, en cambio, una ampliación de nuestro concepto de razón y de su empleo»: Discurso a los representantes de la ciencia 
en la Universidad de Ratisbona, el 12 de septiembre de 2006: Ecclesia 3328 (23. IX. 2006) 32-35, 35.

19 Juan Pablo II, Exhortación postsinodal Ecclesia in Europa, 53.
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que dificultan la coordinación y debilitan 
nuestra presencia y nuestra actuación en el 
mundo.

33. La necesaria unidad nos vendrá como un 
don de Dios, cuando estemos verdaderamente 
entregados a la persona de nuestro Señor Jesucris­
to, cuando de verdad creamos en la Iglesia como 
cuerpo de Cristo, que sigue presente y actuante en 
ella para la salvación del mundo. Recordamos muy 
brevemente algunos elementos de la identidad espi­
ritual católica, que posibilita el discernimiento y la 
actuación moral consecuentes20.

34. La resurrección de Cristo es un hecho 
acontecido en la historia, del que los Apóstoles 
fueron testigos y ciertamente no creadores. No se 
trata de un simple regreso a nuestra vida terrena; 
al contrario, es la mayor «mutación» acontecida en 
la historia, el «salto» decisivo hacia una dimensión 
de vida profundamente nueva, el ingreso en un 
orden totalmente diverso, que atañe ante todo a 
Jesús de Nazaret, pero con él, también a nosotros, 
a toda la familia humana, a la historia y al universo 
entero. Por eso la resurrección de Cristo es el cen­
tro de la predicación y del testimonio cristiano, 
desde el inicio y hasta el fin de los tiempos. Jesu­
cristo resucita de entre los muertos, porque todo 
su ser está unido a Dios, que es el amor realmente 
más fuerte que la muerte. Su resurrección fue 
como una explosión de luz, una explosión de amor 
que rompió las cadenas del pecado y de la muerte. 
Su resurrección inauguró una nueva dimensión de 
la vida y de la realidad, de la que brota una crea­
ción nueva, que penetra continuamente en nuestro 
mundo, lo transforma y lo atrae a si21.

35. Todo esto acontece en concreto a través 
de la vida y del testimonio de la Iglesia. Más aún, la 
Iglesia misma constituye la primicia de esa trans­
formación, que es obra de Dios y no nuestra. Llega 
a nosotros mediante la fe y el sacramento del bau­
tismo, que es realmente muerte y resurrección, un 
nuevo nacimiento, transformación en una vida 
nueva. Es lo que dice san Pablo en la carta a los 
Gálatas: «Ya no vivo yo, sino que es Cristo quien 
vive en mí» (Ga 2, 20). Así, por el bautismo, nuestro 
yo se inserta en un nuevo sujeto más grande, que­
dando transformado, purificado, «abierto» median­
te la inserción en el Otro, en el que adquiere su 
nuevo espacio de existencia.

36. De este modo llegamos a ser «uno en Cris­
to» (Ga 3, 28), un único sujeto nuevo, y nuestro yo 
es liberado de su aislamiento. «Yo, pero no yo»: 
ésta es la fórmula de la existencia cristiana funda­
da en el bautismo, la fórmula de la resurrección 
dentro del tiempo, la fórmula de la «novedad» cris­
tiana llamada a transformar el mundo. Aquí radica 
nuestra alegría pascual. Nuestra vocación y nues­
tra misión de cristianos consisten en cooperar para 
que se realice efectivamente, en nuestra vida dia­
ria, lo que el Espíritu Santo ha emprendido en 
nosotros con el bautismo: estamos llamados a ser 
hombres y mujeres nuevos, para poder ser auténti­
cos testigos del Resucitado y, de este modo, por­
tadores de la alegría y de la esperanza cristiana en 
el mundo, concretamente en la comunidad en la 
que vivimos.

37. La evangelización y el servicio cristiano a la 
sociedad serán obra de cristianos convertidos y 
convencidos, maduros en su fe, una fe que les per­
mita una positiva confrontación crítica con la cultu­
ra actual, resistiendo a sus seducciones; que les 
impulse a influir eficazmente en los ámbitos cultu­
rales, económicos, sociales y políticos; que les 
capacite para transmitir con alegría la misma fe 
vivida a las nuevas generaciones y les impulse a 
construir una cultura cristiana capaz de evangelizar 
la cultura22.

38. La renovación espiritual de la Iglesia será el 
fruto de la fidelidad y del trabajo de todos aquellos 
que quieran incorporarse responsablemente a la 
llamada de Dios en nuestro tiempo. Todos los 
miembros de la Iglesia, obispos, sacerdotes, con­
sagrados, seglares, jóvenes y adultos, sanos y 
enfermos, todos estamos convocados por el Señor 
en esta hora para esta misión. La Iglesia, los discí­
pulos de Jesucristo estamos llamados a ser, con 
Él, luz en nuestro mundo.

39. El reconocimiento de Jesucristo y nuestra 
incorporación a su misión en comunión con la Igle­
sia se traduce en unos objetivos concretos seria­
mente asumidos. Nos referimos a tres de ellos, 
especialmente urgentes en nuestra situación.

40. 1. Formación en la fe. En orden a fortalecer 
la identidad y la claridad del testimonio de los cris­
tianos y de las comunidades católicas en nuestra 
sociedad, volviendo a las fuentes e intensificando 
la formación espiritual y la comunión eclesial, será

20 Para lo que sigue nos inspiramos muy de cerca en el ya mencionado discurso de Benedicto XVI en Verona, del 19 de octubre de 
2006. Cf. también Catecismo de la Iglesia Católica, Tercera Parte, Primera Sección («La vocación del hombre: la vida en Cristo); y: Lili 
Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, «La verdad os hará libres» (Jn 8, 32). Instrucción pastoral sobre la concien­
cia cristiana ante la situación moral de nuestra sociedad, BOCEE 7 (1991) 13-32, especialmente la parte III: «Algunos aspectos funda­
mentales del comportamiento moral cristiano».

21 Cf. Comisión Episcopal para la Doctrina de la fe, Esperamos la resurrección y  la vida eterna, BOCEE 12 (7. III. 1996) 49-58.
22 Cf. Juan Pablo II, Exhortación postsinodal Ecclesia in Europa, 50.
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necesario cuidar más y mejor la iniciación cristiana 
sistemática de niños, jóvenes y adultos. Habrá que 
promover catecumenados de conversión como 
camino de incorporación de los nuevos cristianos 
a la comunidad eclesial; y tendremos que mante­
ner fielmente la disciplina sacramental y la cohe­
rencia de la vida cristiana, sin acomodarnos a los 
gustos y preferencias de la cultura laicista, y sin 
diluirnos en el anonimato y el sometimiento a los 
usos vigentes23.

41. 2. Anunciar el evangelio del matrimonio y 
de la familia. Otro punto central de nuestras preo­
cupaciones tiene que ser anunciar y vivir con 
autenticidad el misterio cristiano del matrimonio y 
de la familia. Resulta doloroso comprobar cómo se 
ha eliminado de la legislación civil española una 
institución tan importante en la vida de las perso­
nas y de la sociedad como es el verdadero matri­
monio. En la naturaleza personal del ser humano y, 
más profundamente, en la mente del Creador, está 
inscrito que relaciones tan decisivas y bellas como 
las de esponsalidad, paternidad/maternidad, filia­
ción y fraternidad se realicen a través del matrimo­
nio, entendido como la indisoluble unión de vida y 
amor entre un varón y una mujer, abierta a la trans­
misión responsable de la vida y a la educación de 
los hijos. Las leyes vigentes facilitan disolver la 
unión matrimonial, sin necesidad de aducir razón 
alguna para ello y, además, han suprimido la refe­
rencia al varón y a la mujer como sujetos de la 
misma; lo cual, obliga a constatar con estupor que 
la actual legislación española no solamente no pro­
tege al matrimonio, sino que ni siquiera lo recono­
ce en su ser propio y específico. La Iglesia y los 
católicos no podemos aceptar esta situación, por­
que vemos en ella una grave desobediencia a los 
designios divinos, una contradicción con la natura­
leza del ser humano y, por consiguiente, un graví­
simo daño para el bien de las personas y de la 
sociedad entera.

42. El matrimonio cristiano, sacramento del 
amor de Dios vivido en la relación conyugal y fami­
liar, va a ir convirtiéndose en denuncia viviente de 
una mentalidad y una legislación que afecta tan

gravemente al bien común, y, al mismo tiempo, en 
profecía de verdadera humanidad edificada sobre 
aquel amor humano que el amor de Dios hace 
posible en el mundo. Los matrimonios cristianos, 
animados por el amor de Cristo a su Iglesia, han 
de ser realmente transmisores de la fe a las nuevas 
generaciones, educadores del amor y de la con­
fianza, testigos de la nueva sociedad purificada y 
vivificada por la presencia y la acción del amor 
divino en los corazones de los hombres24.

43. 3. Cuidar la Eucaristía dominical. El vigor y 
la fortaleza de la vida cristiana de los bautizados 
y de la comunidad entera se alimentan de la cele­
bración de la Eucaristía y, de manera especial, de 
la que se celebra el domingo, el día del Señor 
resucitado y de la Iglesia. En una sociedad 
ambientalmente paganizada, en la que los católi­
cos viven más o menos dispersos, la asamblea 
eucarística dominical es, si cabe, más necesaria y 
ha de ser cuidada con esmero. Es más necesaria 
para los propios cristianos, que han de renovar 
periódicamente su fe y su unidad en la celebra­
ción litúrgica, y es también más necesaria para la 
presencia visible de la Iglesia y de los católicos 
en la sociedad. La celebración de la Eucaristía 
lleva consigo la celebración frecuente del sacra­
mento de la penitencia, según la disciplina de la 
Iglesia, como preparación personal para la cele­
bración sincera y profunda de los misterios de la 
salvación25.

44. Sabemos bien que la opción de la fe y del 
seguimiento de Cristo nunca es fácil; al contrario, 
siempre es contestada y controvertida. Por tanto, 
también en nuestro tiempo, la Iglesia sigue siendo 
«signo de contradicción», a ejemplo de su Maestro 
(cf. Lc 2, 34). Pero no por eso nos desalentamos. 
Al contrario, debemos estar siempre dispuestos a 
dar respuesta a quien nos pida razón de nuestra 
esperanza, como nos invita a hacer la primera 
carta de San Pedro (cf. 1 P 3, 15). En tiempos de 
especial contradicción, los católicos tenemos que 
vivir con alegría y gratitud la misión de anunciar a 
nuestros hermanos el nombre y las promesas de 
Dios como fuente de vida y de salvación.

23 Cf. LXXXVI Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Española 
2006-2010. «Yo soy el pan de vida» (Jn 6, 35). Vivir de la Eucaristía, BOCEE 20 (30. VI. 2006) 9-25, números 14 y 15. Y, también: 
LXXVIII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Orientaciones pastorales para el Catecumenado, BOCEE 16 (30. VI. 
2002) 31-26; LXX Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, La iniciación cristiana. Reflexiones y  orientaciones, 
BOCEE 15, (31. XII. 1998) 75-110.

24 Cf. Conferencia Episcopal Española (Ed.), El Papa en Valencia con las familias. Viaje apostólico de Su Santidad Benedicto XVI a 
Valencia (España) con motivo del V Encuentro Mundial de las Familias, 8-9 de julio de 2006, Editorial Edice, Madrid 2006; LXXXVI 
Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Española 2006-2010. «Yo soy el 
pan de vida» (Jn 6, 35). Vivir de la Eucaristía, BOCEE 20 (30. VI. 2006) 9-25, números 28 y 29.

25 Cf. LXXXVI Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Española 
2006-2010. «Yo soy el pan de vida» (Jn 6, 35). Vivir de la Eucaristía, BOCEE 20 (30. VI. 2006) 9-25, esp. números 20-27; LVI Asam­
blea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Sentido evangelizador del domingo y  de las fiestas, BOCEE 9 (6. XI. 1992) 211- 
225.
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B. Vivir la caridad social, para el fortalecimiento
moral de la vida pública

a) La Iglesia y la sociedad civil

45. La Iglesia vive en el mundo, pero tiene sus 
componentes propios que la diferencian del resto 
de la sociedad. Tiene su origen y su fundamento 
permanente en Cristo, sus miembros nos incorpo­
ramos libremente a ella por la fe y el bautismo y 
recibimos el don del Espíritu Santo, principio de 
renovación espiritual que nos dispone para actuar 
justamente en este mundo mientras caminamos en 
la presencia de Dios hacia la vida eterna. Ninguna 
otra institución terrena tiene medios ni fines seme­
jantes.

46. Aunque es diferente del mundo, la Iglesia 
no se aleja de él. Sus miembros viven en el mundo 
y participan de la condición común de todos los 
ciudadanos. Dios quiere que hagan conocer y pon­
gan a disposición de los demás los mismos dones 
espirituales que ellos han recibido. De estos dones 
brotan iluminaciones y motivaciones, capaces de 
influir en la vida social, que ellos tratan de actuali­
zar y ejercitar en sus actividades y compromisos 
sociales. La historia y la realidad actual de nuestra 
sociedad es muestra de la fecundidad cultural y 
social del cristianismo. Es hoy una necesidad 
urgente que los católicos hagamos valer los bienes 
que nacen de la revelación y de la vida cristiana 
para la convivencia social. Por nuestra parte, los 
cristianos no seríamos fieles a los dones recibidos, 
ni seríamos tampoco leales con nuestros conciu­
dadanos, si no procurásemos enriquecer la vida 
social y la propia cultura con los bienes morales y 
culturales que nacen de una humanidad iluminada 
con la luz de la fe y enriquecida con los dones del 
Espíritu Santo.

47. Estimular a los católicos para que se hagan 
presentes en la vida pública y traten de influir en 
ella, no quiere decir que pretendamos imponer la 
fe ni la moral cristiana a nadie, ni que queramos 
inmiscuirnos en lo que no es competencia nuestra. 
En este asunto hay que tener en cuenta una distin­
ción básica. La Iglesia en su conjunto, como 
comunidad, no tiene competencias ni atribuciones 
políticas. Su fin es esencialmente religioso y moral. 
Con Jesús y como Jesús, anunciamos el Reino de 
Dios, la necesidad de la conversión, el perdón de 
los pecados y las promesas de la vida eterna. Con 
su predicación y el testimonio de vida de sus 
mejores hijos, la Iglesia ayuda también, a quien la

mira con benevolencia, a discernir lo que es justo y 
a trabajar en favor del bien común. Éste es el 
magisterio reciente del Papa: «La Iglesia no es y no 
quiere ser un agente político. Al mismo tiempo 
tiene un profundo interés por el bien de la comuni­
dad política, cuya alma es la justicia, y le ofrece en 
dos niveles su contribución específica. En efecto, 
la fe cristiana purifica la razón y la ayuda a ser lo 
que debe ser. Por consiguiente, con su doctrina 
social, argumentada a partir de lo que está de 
acuerdo con la naturaleza de todo ser humano, la 
Iglesia contribuye a que se pueda reconocer efi­
cazmente lo que es justo y, luego, también, a reali­
zarlo»26.

48. Otra cosa hay que decir de los cristianos 
laicos. Ellos, además de miembros de la Iglesia, 
son ciudadanos en plenitud de derechos y de obli­
gaciones. Comparten con los demás las mismas 
responsabilidades sociales y políticas. Y, como los 
demás ciudadanos, tienen el derecho y la obliga­
ción de actuar en sus actividades sociales y públi­
cas de acuerdo con su conciencia y con sus con­
vicciones religiosas y morales. La fe no es un 
asunto meramente privado. No se puede pedir a 
los católicos que prescindan de la iluminación de 
su fe y de las motivaciones de la caridad fraterna a 
la hora de asumir sus responsabilidades sociales, 
profesionales, culturales y políticas. Ésa es preci­
samente la aportación específica que los católicos 
pueden ofrecer, en este campo, al bien común, 
servido y compartido por todos. Querer excluir la 
influencia del cristianismo en nuestra vida social 
sería, además de un procedimiento autoritario y 
nada democrático, una grave mutilación y una pér­
dida deplorable.

49. La caridad cristiana referida a la vida social 
y pública enseña y obliga a respetar sinceramente 
la libertad de las personas, y de manera especial la 
libertad religiosa de los ciudadanos, a procurar sin­
ceramente el bien común del conjunto de la socie­
dad. «Por consiguiente, la tarea inmediata de 
actuar en el ámbito político para construir un orden 
justo en la sociedad no corresponde a la Iglesia 
como tal, sino a los fieles laicos, que actúan como 
ciudadanos bajo su propia responsabilidad. Se 
trata de una tarea de suma importancia, a la que 
los cristianos laicos están llamados a dedicarse 
con generosidad y valentía, iluminados por la fe y 
por el magisterio de la Iglesia y animados por la 
caridad de Cristo»27.

50. En esta participación activa y responsable 
en la vida pública y política, los católicos actúan

26 Benedicto XVI, Discurso al IV Congreso Nacional de la Iglesia en Italia, Verona, 19 de octubre de 2006. Ct. Concilio Vaticano II, 
Constitución pastoral Gaudium et spes, 36, 40, 76; y Benedicto XVI, Carta Encíclica Deus caritas est, 28-29.

27 Benedicto XVI, Discurso al IV Congreso Nacional de la Iglesia en Italia, Verana, 19 de octubre de 2006. Cf. Carta encíclica Deus 
caritas est, 29.
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bajo su responsabilidad personal, son libres de 
escoger las instituciones y los medios temporales 
que les parezcan más adecuados y conformes con 
los objetivos y valores del bien común, tal como lo 
perciben con los recursos comunes de la razón y 
la iluminación que reciben de la revelación de Dios 
aceptada por la fe. La Doctrina Social de la Iglesia, 
fundada en la razón, Iluminada por la fe y purifica­
da por la candad, es patrimonio común de todos 
los cristianos y orienta y enriquece sus actividades, 
sin imponer la unidad y la coincidencia en los 
medios y procedimientos estrictamente políticos. 
Si es verdad que los católicos pueden apoyar par­
tidos diferentes y militar en ellos, también es cierto 
que no todos los programas son igualmente com­
patibles con la fe y las exigencias de la vida cristia­
na, ni son tampoco igualmente cercanos y propor­
cionados a los objetivos y valores que los cristia­
nos deben promover en la vida pública28.

b) Algunas cuestiones que dilucidar

51. En estos momentos, tratando de servir leal­
mente al bien común de nuestra sociedad, nos 
parece oportuno esclarecer desde el punto de 
vista de la moral cristiana y la Doctrina Social de la 
Iglesia algunos puntos concretos de nuestra vida 
social y política.

1. Democracia y  moral

52. Hay quien piensa que la referencia a una 
moral objetiva, anterior y superior a las institucio­
nes democráticas, es incompatible con una organi­
zación democrática de la sociedad y de la convi­
vencia. Con frecuencia se habla de la democracia 
como si las instituciones y los procedimientos 
democráticos tuvieran que ser la última referencia 
moral de los ciudadanos, el principio rector de la 
conciencia personal, la fuente del bien y del mal. 
En esta manera de ver las cosas, fruto de la visión 
laicista y relativista de la vida, se esconde un peli­
groso germen de pragmatismo maquiavélico y de 
autoritarismo. Si las instituciones democráticas, 
formadas por hombres y mujeres que actúan 
según sus criterios personales, pudieran llegar a 
ser el referente último de la conciencia de los ciu­
dadanos, no cabría la crítica ni la resistencia moral 
a las decisiones de los parlamentos y de los 
gobiernos. En definitiva, el bien y el mal, la con­

ciencia personal y la colectiva quedarían determina­
das por las decisiones de unas pocas personas, por 
los intereses de los grupos que en cada momento 
ejercieran el poder real, político y económico. Nada 
más contrario a la verdadera democracia29.

53. La razón natural, iluminada y fortalecida por 
la fe, ve las cosas de otra manera. La democracia 
no es un sistema completo de vida. Es más bien 
una manera de organizar la convivencia de acuer­
do con una concepción de la vida, anterior y supe­
rior a los procedimientos democráticos y a las nor­
mas jurídicas. Antes de los procedimientos y las 
normas está el valor ético, natural y religiosamente 
reconocido, de la persona humana. Más allá de 
cualquier ordenamiento político, cada ciudadano 
tiene que buscar honestamente la verdad sobre el 
hombre y la recta formación de su conciencia de 
acuerdo con esa verdad. Es una búsqueda que 
hace cada uno ayudado por la familia en la que 
nace y crece, guiado por el patrimonio cultural y 
religioso de su sociedad, en virtud de sus propias 
decisiones religiosas y morales. Las instituciones 
políticas no tienen competencia ni autoridad para 
determinar ni condicionar las convicciones religio­
sas y morales de cada persona. En una verdadera 
democracia no son las instituciones políticas las 
que configuran las convicciones personales de los 
ciudadanos, sino que es exactamente al contrario: 
son los ciudadanos quienes han de conformar las 
instituciones políticas y actuar en ellas según sus 
propias convicciones morales, de acuerdo con su 
conciencia, siempre en favor del bien común.

54. La crítica de los procedimientos no demo­
cráticos de otras épocas, ha podido llevar a algu­
nos de nuestros conciudadanos a la convicción de 
que, en la vida democrática, la libertad exige que 
las decisiones políticas no reconozcan ningún cri­
terio moral ni se sometan a ningún código moral 
objetivo. Tal concepción es muy peligrosa y no nos 
parece aceptable. Las decisiones políticas son 
decisiones humanas contingentes y responsables, 
por lo cual tienen que ser necesariamente decisio­
nes morales, regidas por aquellos valores y crite­
rios morales que los agentes políticos reconocen 
en el fondo de su conciencia. Los criterios operan­
tes en las decisiones políticas no pueden ser arbi­
trarios ni oportunistas, sino que tienen que ser cri­
terios objetivos, fundados en la recta razón y en el 
patrimonio espiritual de cada pueblo o nación, con 
carácter vinculante reconocido y respetado por la 
comunidad, a los que ciudadanos y gobernantes 
deben someterse en sus actuaciones públicas. Lo

28 Cf. Pontificio Consejo Justicia y Paz, Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, B.A.C. / Planeta, Madrid, 2005, números 
565-574.

29 Cf. Para este apartado y los siguientes: LXV Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Instrucción pastoral 
Moral y  sociedad democrática, BOCEE 13 (19. VI. 1996) 88-97.
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contrario sería vivir a merced de la opinión de los 
gobernantes, con el riesgo evidente de caer en el 
cesarismo y en el desarraigo. Si los parlamenta­
rios, y más en concreto, los dirigentes de un grupo 
político que está en el poder, pueden legislar 
según su propio criterio, sin someterse a ningún 
principio moral socialmente vigente y vinculante, la 
sociedad entera queda a merced de las opiniones 
y deseos de una o de unas pocas personas que se 
arrogan unos poderes cuasi absolutos que van evi­
dentemente más allá de su competencia. Todo 
ello, con la consecuencia terrible de que ese positi­
vismo jurídico -así se llama la doctrina que no 
reconoce la existencia de principios éticos que nin­
gún poder político pueda transgredir jamás- es la 
antesala del totalitarismo.

55. No se puede confundir la condición de 
aconfesionalidad o laicidad del Estado con la des­
vinculación moral y la exención de obligaciones 
morales objetivas para los dirigentes políticos. Al 
decir esto, no pretendemos que los gobernantes 
se sometan a los criterios de la moral católica, 
pero sí al conjunto de los valores morales vigentes 
en nuestra sociedad, vista con respeto y realismo, 
como resultado de la contribución de los diversos 
agentes sociales. Cada sociedad y cada grupo que 
forma parte de ella tienen derecho a ser dirigidos 
en la vida pública de acuerdo con un denominador 
común de la moral socialmente vigente fundada en 
la recta razón y en la experiencia histórica de cada 
pueblo. Una política que pretenda emanciparse de 
este reconocimiento, degenera sin remedio en dic­
tadura, discriminación y desorden. Una sociedad 
en la cual la dimensión moral de las leyes y del 
gobierno no es tenida suficientemente en cuenta, 
es una sociedad desvertebrada, literalmente deso­
rientada, fácil víctima de la manipulación, de la 
corrupción y del autoritarismo30.

56. En consecuencia, los católicos y los ciuda­
danos que quieran actuar responsablemente, 
antes de apoyar con su voto una u otra propuesta, 
han de valorar las distintas ofertas políticas, 
teniendo en cuenta el aprecio que cada partido, 
cada programa y cada dirigente otorga a la dimen­
sión moral de la vida y a la justificación moral de 
sus propuestas y programas. La calidad y exigen­
cia moral de los ciudadanos en el ejercicio de su 
voto es el mejor medio para mantener el vigor y la 
autenticidad de las instituciones democráticas. «Es 
preciso afrontar -señala el Papa- con determina­
ción y claridad de propósitos, el peligro de opcio­
nes políticas y legislativas que contradicen valores

fundamentales y principios antropológicos y éticos 
arraigados en la naturaleza del ser humano, en 
particular con respecto a la defensa de la vida 
humana en todas sus etapas, desde la concepción 
hasta la muerte natural, y a la promoción de la 
familia fundada en el matrimonio, evitando introdu­
cir en el ordenamiento público otras formas de 
unión que contribuirían a desestabilizarla, oscure­
ciendo su carácter peculiar y su insustituible fun­
ción social»31.

2. El servicio al bien común

57. «La Iglesia alaba y estima la labor de quie­
nes, al servicio del hombre, se consagran al bien 
de la cosa pública y aceptan el peso de las corres­
pondientes responsabilidades»32. Sin el trabajo de 
los políticos, tanta veces ingrato, no sería posible 
la construcción del bien común. Al mismo tiempo 
hay que decir que el fundamento y la razón de ser 
de la autoridad política, así como la justificación 
moral de su ejercicio, en el gobierno y en la oposi­
ción, es la defensa y la promoción del bien del 
conjunto de los ciudadanos, respetando los dere­
chos humanos, favoreciendo el ejercicio responsa­
ble de la libertad, protegiendo las instituciones fun­
damentales de la vida humana, como la familia, las 
asociaciones cívicas, y todas aquellas realidades 
sociales que promueven el bienestar material y 
espiritual de los ciudadanos, entre las cuales ocu­
pan un lugar importante las comunidades religio­
sas. Ese servicio al bien común es el fundamento 
del valor y de la excelencia de la vida política. 
Todo ello se deteriora cuando las instituciones 
políticas centran el objetivo real de sus actividades 
no en el bien común, sino en el bien particular de 
un grupo, de un partido, de una determinada clase 
de personas, tratando para ello de conseguir el 
poder y de perpetuarse en él. Las ideologías no 
pueden sustituir nunca al servicio leal de la socie­
dad entera en sus necesidades y aspiraciones más 
reales y concretas: «El valor de la democracia se 
mantiene o cae con los valores que encarna y pro­
mueve: son fundamentales e imprescindibles, cier­
tamente, la dignidad de cada persona, el respeto 
de sus derechos inviolables e inalienables, así 
como considerar ‘el bien común’ como fin y crite­
rio regulador de la vida política»33.

58. Conviene recordar lo que entendemos por 
bien común: se trata del «conjunto de condiciones 
de la vida social que hacen posible a las asociaciones

30 Cf. Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, números 396 y 407.
31 Benedicto XVI, Discurso al IV Congreso Nacional de la Iglesia en Italia, Verona, 19 de octubre de 2006.
32 Concilio Vaticano II, Constitución pastoral Gaudium et spes, 75.
33 Juan Pablo II, Carta encíclica Evangelium vitae, 70.
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y a cada uno de sus miembros el logro más 
pleno y más fácil de la propia perfección»34. Por 
tanto, «el bien común no consiste en la simple 
suma de los bienes particulares de cada sujeto 
social. Siendo de todos y de cada uno, es y per­
manece común, porque es indivisible y porque 
sólo juntos es posible alcanzarlo, acrecentarlo y 
custodiarlo, también en vistas al futuro»35.

59. Para avanzar adecuadamente por el cami­
no de la reconciliación y de la cohesión social, los 
españoles debemos liberarnos definitivamente de 
la influencia de hechos de otros tiempos que 
puede desfigurar la objetividad de nuestros juicios 
y la rectitud de nuestros sentimientos. Es preciso 
que tratemos de considerar y valorar el momento 
presente con serena objetividad y sincero espíritu 
de reconciliación y tolerancia, libres ya de los fan­
tasmas del pasado. Esta disposición es condición 
indispensable para que podamos enfrentar juntos 
las exigencias del futuro inmediato con la suficien­
te confianza en nosotros mismos y una firme espe­
ranza.

3. Mejorar la democracia

60. Sin pretender inmiscuirnos en asuntos pro­
piamente políticos, sino en ejercicio de nuestra 
responsabilidad y en defensa del bien de la socie­
dad, creemos oportuno hacer algunas observacio­
nes que pueden ayudar a mejorar la calidad de 
nuestra convivencia democrática en favor de la 
justicia y de la paz social.

61. En la medida en que la democracia es un 
sistema que permite convivir en libertad y justicia, 
es absolutamente necesario que sea perfectamen­
te respetado el recto funcionamiento de las dife­
rentes instituciones. Para la garantía de la libertad 
y de la justicia, es especialmente importante que 
se respete escrupulosamente la autonomía del 
Poder judicial y la libertad de los jueces. Esta auto­
nomía debería estar custodiada desde la misma 
designación o elección de los cargos dentro de la 
institución judicial. Es también necesario que la 
actuación de los gobiernos responda fielmente a 
las exigencias del bien común rectamente entendi­
do, al servicio de todos los ciudadanos y de sus 
derechos, por encima de alianzas o compromisos 
que impidan o desfiguren la verdadera razón de 
ser de la representatividad política que ellos ejer­
cen. La discrepancia entre partidos es un procedi­
miento al servicio del bien común, pero no debe 
convertirse en un modo de acaparar el poder en

provecho propio, buscando la descalificación y la 
destrucción del adversario. Finalmente, pensamos 
que hay que estar prevenidos contra la tendencia 
de las instituciones políticas a ampliar el ámbito de 
sus competencias a todos los órdenes de la vida, 
con el riesgo de invadir ámbitos familiares o perso­
nales que corresponden a las decisiones de las 
familias y de los ciudadanos desarrollando un 
intervencionismo injustificado y asfixiante.

4. Respeto y  protección de la libertad religiosa

62. La vida religiosa de los ciudadanos no es 
competencia de los gobiernos. Las autoridades 
civiles no pueden ser intervencionistas ni belige­
rantes en materia religiosa. En esto precisamente 
consiste la aconfesionalidad sancionada por la 
Constitución de 1978 y la laicidad de las institucio­
nes civiles. Su cometido es proteger y favorecer el 
ejercicio de la libertad religiosa, como parte pri­
mordial del bien común y de los derechos civiles 
de los ciudadanos, que el Estado y las diversas 
instituciones políticas tienen que respetar y promo­
ver. Un Estado laico, verdaderamente democráti­
co, es aquel que valora la libertad religiosa como 
un elemento fundamental del bien común, digno 
de respeto y protección. Forma parte del bienestar 
de los ciudadanos el que puedan profesar y practi­
car la religión que les parezca en conciencia más 
conveniente, o bien dejar de practicarla, sin que el 
Estado intervenga ni a favor ni en contra de ningu­
na de las posibles opciones, siempre que sean 
conformes con las leyes justas y las exigencias del 
orden público.

63. Ésta es la figura recogida y descrita por la 
Constitución española en su artículo 16. El respeto 
a la libertad religiosa tiene que manifestarse en el 
aprecio de las instituciones religiosas presentes en 
la sociedad, en el respeto al derecho de los padres 
a que sus hijos sean educados de acuerdo con sus 
convicciones religiosas y morales, en el tratamien­
to de los temas religiosos y morales por parte de 
los medios de comunicación, etc. Una buena polí­
tica democrática tiene que partir del reconocimien­
to de que la presencia y la influencia de la religión 
en la vida de los ciudadanos y en el patrimonio cul­
tural de la sociedad, es un factor de primer orden 
para el bien y la felicidad de las personas, la con­
sistencia moral y la estabilidad de la sociedad. Por 
esta razón, no es contrario a la laicidad del Estado 
que éste apoye con dinero público el ejercicio del 
derecho a la libertad religiosa y subvencione a las

34 Concilio Vaticano II, Constitución pastoral Gaudium e t  spes, 26.
35 Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 164.
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instituciones religiosas correspondientes de forma 
proporcionada a su implantación en la sociedad y 
a su mayor o menor significación en la historia y la 
cultura del pueblo.

64. Estas cuestiones tienen una especial 
importancia en la sociedad española. Vemos con 
preocupación ciertos síntomas de menosprecio e 
intolerancia en relación con la presencia de la reli­
gión católica en los programas de la enseñanza 
pública, en el rechazo de la presencia de los sig­
nos religiosos en centros públicos, en la negativa a 
apoyar de modo proporcionado con fondos públi­
cos a las instituciones religiosas en sus actividades 
sociales o específicamente religiosas. La religión 
no es menos digna de apoyo que la música o el 
deporte, ni los templos menos importantes para el 
bien integral de los ciudadanos que los museos o 
los estadios. En unos momentos en los que vemos 
con gran preocupación el debilitamiento de las 
convicciones morales de muchas personas, espe­
cialmente de los jóvenes; cuando crecen prácticas 
tan inhumanas como la promiscuidad y los abusos 
sexuales, el recurso al aborto -especialmente, 
entre adolescentes y jóvenes- así como la droga­
dicción o el alcoholismo y la delincuencia entre los 
menores de edad; o cuando observamos con pena 
cómo crece la violencia en la escuela y en el seno 
de las mismas familias, no se entiende el rechazo y 
la intolerancia con la religión católica que manifies­
tan entre nosotros algunas personas e institucio­
nes. Sin educación moral, no hay democracia posi­
ble. Nadie puede negar que la religión clarifica y 
refuerza las convicciones y el comportamiento 
moral de quien la acepta y la vive adecuadamente. 
Gobierno e Iglesia deberíamos ponernos de acuer­
do en la necesidad de intensificar la educación 
moral de las personas, muy especialmente de los 
jóvenes, de manera que la Iglesia, en vez de ser 
mirada con recelo, fuera reconocida, al menos, 
como una institución capaz de contribuir de mane­
ra singular a ese objetivo tan importante para el 
bien de las personas y de la sociedad entera que 
es la recta educación moral de la juventud. Desde 
todos los puntos de vista, es urgente la colabora­
ción de todas las instituciones, incluidas las fami­
lias y la escuela, para mejorar la calidad de la 
enseñanza y de la educación moral de la juventud.

5. El terrorismo

65. Todos los Obispos españoles hemos recor­
dado en diversas ocasiones la neta enseñanza de 
la moral católica respecto de un fenómeno tan 
inhumano como el terrorismo36. Llamamos terroris­
mo a la práctica del crimen y de cualquier género 
de extorsión con el fin de conseguir objetivos polí­
ticos, sociales o económicos mediante el terror, 
con la paralización y el sometimiento de la pobla­
ción y de sus instituciones legítimas. Tal práctica 
es intrínsecamente perversa, del todo incompatible 
con una visión moral de la vida, justa y razonable. 
No sólo vulnera gravemente el derecho a la vida y 
a la libertad, sino que es muestra de la más dura 
intolerancia y totalitarismo.

66. Como ciudadanos y como cristianos 
deseamos ardientemente el fin de toda actividad 
terrorista, que tan duramente ha castigado duran­
te casi cuarenta años no sólo al País Vasco y a 
Navarra, sino a toda España. El gobierno, los par­
tidos políticos y todas las instituciones estatales 
tienen que trabajar conjuntamente, con todos los 
medios legítimos a su alcance, para que llegue 
cuanto antes el fin del terrorismo. Todos están 
obligados a anteponer la unión contra el terroris­
mo a sus legítimas diferencias políticas o estraté­
gicas. A nadie le es lícito buscar ninguna ventaja 
política en la existencia de esta dura amenaza. 
Las instituciones sociales y religiosas, y cada ciu­
dadano, estamos, por nuestra parte, obligados a 
prestar nuestra colaboración específica en este 
inaplazable empeño. Exhortamos de nuevo a 
rogar a Dios por el fin del terrorismo y la conver­
sión de los terroristas.

67. Al tratar este asunto, queremos expresar 
nuestro afecto, nuestro respeto y nuestra sincera 
solidaridad con las víctimas, con sus familiares y 
amigos, con todas las personas que han sufrido 
directa o indirectamente los golpes del terrorismo. 
Y agradecemos los esfuerzos justos de tantas per­
sonas e instituciones encaminados a la desapari­
ción del terrorismo y a la reconciliación. Al mismo 
tiempo, proclamamos que es objetivamente ilícita 
cualquier colaboración con los terroristas, con los 
que los apoyan, encubren o respaldan en sus 
acciones criminales.

36 Cf. CXI Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española, Instrucción pastoral Constructores de la paz, BOCEE 3 
(enero/marzo 1986) 3-24, números 95-98; y LXXIX Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Instrucción pastoral Valo­
ración moral del terrorismo en España, de sus causas y de sus consecuencias, BOCEE 16 (31. XII. 2002) 91-101. Se puede consultar 
el libro La Iglesia frente al terrorismo de ETA, selección y edición de textos de José Francisco Serrano Oceja, Biblioteca de Autores 
Cristianos, Madrid 2001, con más de 800 páginas dedicadas a este tema tan doloroso.
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68. Una sociedad que quiera ser libre y justa 
no puede reconocer explícita ni implícitamente a 
una organización terrorista como representante 
político legítimo de ningún sector de la población, 
ni puede tenerla como interlocutor político. Los 
eventuales contactos de la autoridad pública con 
los terroristas han de excluir todos los asuntos 
referentes a la organización política de la sociedad 
y ceñirse a establecer las condiciones conducen­
tes a la desaparición de la organización terrorista, 
en nuestro caso, de ETA. La exigencia primordial 
para la normalización de la sociedad y la reconci­
liación entre los ciudadanos es el cese absoluto de 
toda violencia y la renuncia neta de los terroristas a 
imponer sus proyectos mediante la violencia. La 
justicia, que es el fundamento indispensable de la 
convivencia, quedaría herida si los terroristas 
lograran total o parcialmente sus objetivos por 
medio de concesiones políticas que legitimaran 
falsamente el ejercicio del terror. Una sociedad 
madura, y más si está animada por un espíritu cris­
tiano, podría adoptar, en algunos casos, alguna 
medida de indulgencia que facilitara el fin de la vio­
lencia. Pero nada de esto se puede ni se debe 
hacer sin que los terroristas renuncien definitiva­
mente a utilizar la violencia y el terror como instru­
mento de presión.

69. El terrorismo no produce sólo daños mate­
riales y desgracias personales y familiares; genera 
también en la sociedad un grave deterioro moral. 
La vida, la integridad física y la dignidad de las per­
sonas se convierte en moneda de cambio de obje­
tivos políticos; la fuerza tiende a convertirse en fac­
tor decisivo en la organización de la vida pública; 
el que piensa de otra manera no es sólo un adver­
sario, sino que se convierte también en enemigo. 
Por eso, la respuesta de la sociedad frente a la 
amenaza terrorista no podrá ser suficientemente 
firme y efectiva, mientras no se apoye en una con­
ciencia moral colectiva sólidamente arraigada en el 
reconocimiento de la ley moral que protege la dig­
nidad y la libertad de las personas. En esta tarea la 
Iglesia y los católicos queremos ofrecer resuelta­
mente nuestra mejor colaboración.

6. Los nacionalismos y sus exigencias morales

70. Creemos necesario decir una palabra sose­
gada y serena que, en primer lugar, ayude a los 
católicos a orientarse en la valoración moral de los 
nacionalismos en la situación concreta de España. 
Pensamos que estas orientaciones podrán ayudar 
también a otras personas a formarse una opinión 
razonable en una cuestión que afecta profunda­
mente a la organización de la sociedad y a la con­
vivencia entre los españoles. No todos los

nacionalismos son iguales. Unos son independentis­tas y 
otros no lo son. Unos incorporan doctrinas más o 
menos liberales y otros se inspiran en filosofías 
más o menos marxistas.

71. Para emitir un juicio moral justo sobre este 
fenómeno es necesario partir de la consideración 
ponderada la realidad histórica de la nación espa­
ñola en su conjunto. Los diversos pueblos que hoy 
constituyen el Estado español iniciaron ya un pro­
ceso cultural común, y comenzaron a encontrarse 
en una cierta comunidad de intereses e incluso de 
administración como consecuencia de la romani­
zación de nuestro territorio. Favorecido por aquella 
situación, el anuncio de la fe cristiana alcanzó muy 
pronto a toda la Península, llegando a constituirse, 
sin demasiada dilación, en otro elemento funda­
mental de acercamiento y cohesión. Esta unidad 
cultural básica de los pueblos de España, a pesar 
de las vicisitudes sufridas a lo largo de la historia, 
ha buscado también, de distintas maneras, su con­
figuración política. Ninguna de las regiones actual­
mente existentes, más o menos diferentes, hubiera 
sido posible tal como es ahora, sin esta antigua 
unidad espiritual y cultural de todos los pueblos de 
España.

72. La unidad histórica y cultural de España 
puede ser manifestada y administrada de muy 
diferentes maneras. La Iglesia no tiene nada que 
decir acerca de las diversas fórmulas políticas 
posibles. Son los dirigentes políticos y, en último 
término, los ciudadanos, mediante el ejercicio del 
voto, previa información completa, transparente y 
veraz, quienes tienen que elegir la forma concreta 
del ordenamiento jurídico político más convenien­
te. Ninguna fórmula política tiene carácter absolu­
to; ningún cambio podrá tampoco resolver auto­
máticamente los problemas que puedan existir. En 
esta cuestión, la voz de la Iglesia se limita a reco­
mendar a todos que piensen y actúen con la máxi­
ma responsabilidad y rectitud, respetando la ver­
dad de los hechos y de la historia, considerando los 
bienes de la unidad y de la convivencia de siglos y 
guiándose por criterios de solidaridad y de respeto 
hacia el bien de los demás. En todo caso, habrá de 
ser respetada siempre la voluntad de todos los ciu­
dadanos afectados, de manera que las minorías no 
tengan que sufrir imposiciones o recortes de sus 
derechos, ni las diferencias puedan degenerar 
nunca en el desconocimiento de los derechos de 
nadie ni en el menosprecio de los muchos bienes 
comunes que a todos nos enriquecen.

73. La Iglesia reconoce, en principio, la legiti­
midad de las posiciones nacionalistas que, sin 
recurrir a la violencia, por métodos democráticos, 
pretendan modificar la unidad política de España. 
Pero enseña también que, en este caso, como en 
cualquier otro, las propuestas nacionalistas deben
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ser justificadas con referencia al bien común de 
toda la población directa o indirectamente afecta­
da. Todos tenemos que hacernos las siguientes 
preguntas. Si la coexistencia cultural y política, lar­
gamente prolongada, ha producido un entramado 
de múltiples relaciones familiares, profesionales, 
intelectuales, económicas, religiosas y políticas de 
todo género, ¿qué razones actuales hay que justifi­
quen la ruptura de estos vínculos? Es un bien 
importante poder ser simultáneamente ciudadano, 
en igualdad de derechos, en cualquier territorio o 
en cualquier ciudad del actual Estado español. 
¿Sería justo reducir o suprimir estos bienes y dere­
chos sin que pudiéramos opinar y expresarnos 
todos los afectados?37

74. Si la situación actual requiriese algunas 
modificaciones del ordenamiento político, los 
Obispos nos sentimos obligados a exhortar a los 
católicos a proceder responsablemente, de acuer­
do con los criterios mencionados en los párrafos 
anteriores, sin dejarse llevar por impulsos egoístas 
ni por reivindicaciones ideológicas. Al mismo tiem­
po, nos sentimos autorizados a rogar a todos 
nuestros conciudadanos que tengan en cuenta 
todos los aspectos de la cuestión, procurando un 
reforzamiento de las motivaciones éticas, inspira­
das en la solidaridad más que en los propios inte­
reses. Nos sirven de ayuda las palabras del Papa 
Juan Pablo II a los Obispos italianos: «Es preciso 
superar decididamente las tendencias corporativas 
y los peligros de separatismo con una actitud hon­
rada de amor al bien de la propia nación y con 
comportamientos de solidaridad renovada»38 por 
parte de todos. Hay que evitar los riesgos eviden­
tes de manipulación de la verdad histórica y de la 
opinión pública en favor de pretensiones particula­
ristas o reivindicaciones ideológicas.

75. La misión de la Iglesia en relación con 
estas cuestiones de orden político, que afectan tan 
profundamente al bienestar y a la prosperidad de 
todos los pueblos de España, consiste nada más y 
nada menos que en «exhortar a la renovación 
moral y a una profunda solidaridad de todos los 
ciudadanos, de manera que se aseguren las condi­
ciones para la reconciliación y la superación de las 
injusticias, las divisiones y los enfrentamientos»39.

76. Con verdadero encarecimiento nos dirigi­
mos a todos los miembros de la Iglesia, invitándo­
les a elevar oraciones a Dios en favor de la convi­
vencia pacífica y la mayor solidaridad entre los 
pueblos de España, por caminos de un diálogo 
honesto y generoso, salvaguardando los bienes 
comunes y reconociendo los derechos propios de 
los diferentes pueblos integrados en la unidad his­
tórica y cultural que llamamos España. Animamos 
a los católicos españoles a ejercer sus derechos 
políticos participando activamente en estas cues­
tiones, teniendo en cuenta los criterios y sugeren­
cias de la moral social católica, garantía de liber­
tad, justicia y solidaridad para todos.

7. El ejercicio de la caridad

77. La verdadera raíz de la presencia y de las 
intervenciones de la Iglesia y de los cristianos en la 
sociedad es el amor, la estima y la defensa de la 
vida, el deseo sincero y eficaz de hacer el bien. El 
verdadero amor no es flor de este mundo. Es Dios 
quien nos amó primero, quien nos enseña lo que 
es amar y con el don de su Espíritu nos hace capa­
ces de amar como somos amados por El. Adorar a 
un Dios que se nos ha manifestado como Amor 
nos permite y nos obliga, a un tiempo, a reconocer 
el amor como fondo de la realidad y norma de 
nuestra libertad. La realidad más hermosa y más 
profunda de la vida es el amor, un amor que la 
Iglesia quiere vivir y difundir como forma perfecta 
del ser y de la vida. A la luz del amor tratamos los 
cristianos de comprender la verdad profunda de 
las personas, de la familia, de la vida social en toda 
su complejidad y en toda su amplitud.

78. La práctica del amor como norma universal 
de vida es esencial para cada cristiano y para la 
Iglesia entera. No seríamos discípulos de Jesús, ni 
la Iglesia podría presentarse como su Iglesia, si no 
reconociéramos en el ejercicio y en el servicio de la 
caridad la norma suprema de nuestra vida. El amor 
al prójimo, enraizado en el amor de Dios, es ante 
todo una tarea para cada fiel, pero lo es también 
para las instituciones eclesiales, para cada Iglesia 
particular, y para la Iglesia universal40. La Iglesia

37 «Poner en peligro la convivencia de los españoles, negando unilateralmente la soberanía de España, sin valorar las graves conse­
cuencias que esta negación podría acarrear no sería prudente ni moralmente aceptable. Pretender unilateralmente alterar este ordena­
miento jurídico en función de una determinada voluntad de poder local o de cualquier otro tipo, es inadmisible. Es necesario respetar y 
tutelar el bien común de una sociedad pluricentenaria»: LXXIX Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Instrucción pas­
toral Valoración moral del terrorismo en España, de sus causas y  de sus consecuencias, BOCEE 16 (31. XII. 2002) 91-101, número 35.

38 Juan Pablo II, Mensaje a los Obispos italianos sobre las responsabilidades de los católicos ante los desafíos del momento histó­
rico actual, 6 de enero de 1994.

39 Juan Pablo II, Mensaje a los Obispos italianos sobre las responsabilidades de los católicos ante los desafíos del momento histó­
rico actual, 6 de enero de 1994.

40 Cf. Benedicto XVI, Carta encíclica Deus caritas est, 20.

138



tiene que ser y aparecer, tiene que vivir y actuar 
como una verdadera comunidad de amor, como 
una manifestación y una oferta universal del amor 
que la humanidad necesita para vivir adecuada­
mente. Pablo VI decía que el hombre contemporá­
neo necesita testigos más que maestros. El amor, 
vivido y practicado con generosidad y eficacia, es 
lo único que puede hacernos testigos de la verdad 
y de la bondad de Dios en nuestro mundo. Si vivi­
mos alimentados del amor que Dios nos tiene, 
seremos también capaces de amar y servir a nues­
tros hermanos necesitados con alegría y sencillez.

79. Los cristianos, viviendo santamente en 
medio del mundo, tenemos que ser testimonio vivo 
de que el amor verdadero, respetuoso y fiel, gratui­
to, universal, efectivo, es posible en la vida de los 
hombres. Es posible en el matrimonio y en la fami­
lia, es posible en el trabajo y en el ejercicio de la 
profesión, es posible en las relaciones sociales y 
políticas. Lo que es contrario al amor verdadero, 
manifestado en Cristo, y sostenido por la fuerza de 
su Espíritu, es también contrario al bien del hom­
bre. Las estructuras de pecado, que lastran la vida 
política, social y económica de los pueblos y de la 
comunidad internacional, hunden sus raíces en la 
ausencia del amor entre las personas.

80. En cada lugar y en cada época hay necesi­
dades diferentes. En cada momento son distintas 
las urgencias. En estos momentos de la sociedad 
española, nos parece que los inmigrantes necesi­
tan especialmente la atención y la ayuda de los 
cristianos. Y, junto a los inmigrantes, los que no 
tienen trabajo, los que están solos, las jóvenes 
que pueden caer en las redes de los explotadores 
de la prostitución, las mujeres humilladas y ame­
nazadas por la violencia doméstica, quienes no 
tienen casa ni familia donde acogerse: todos son 
nuestros hermanos. La práctica de la solidaridad y 
del amor fraterno en la vida política nos lleva tam­
bién a trabajar para superar las injustas distancias 
y diferencias entre las distintas comunidades 
autónomas, tratando de resolver los problemas 
más acuciantes como son el trabajo, la vivienda 
accesible, el disfrute equitativo de la naturaleza, 
compartiendo dones tan indispensables para la 
vida como el agua. En este tiempo, en el que la 
Iglesia necesita mostrar más claramente su verda­
dera identidad y nuestros hermanos tienen tam­
bién necesidad de signos que les ayuden a descu­
brir el verdadero rostro de Dios y la verdadera 
naturaleza de la religión, pedimos a todos los 
católicos que se esfuercen en vivir intensamente 
el mandato del amor a Dios y al prójimo, en el que 
se encierra la Ley entera. Al ver a los demás con

41 Cf. Benedicto XVI, Carta encíclica Deus caritas est, 18.

los ojos de Cristo podremos darles mucho más 
que la ayuda de cosas materiales, tan necesarias: 
podremos ofrecerles la mirada de amor que todo 
hombre necesita41.

CONCLUSIÓN

81. Terminamos esta Instrucción Pastoral 
expresando nuestra voluntad y la voluntad de 
todos los católicos de vivir en el seno de nuestra 
sociedad cumpliendo lealmente nuestras obliga­
ciones cívicas, ofreciendo la riqueza espiritual de 
los dones que hemos recibido del Señor, como 
aportación importante al bienestar de las personas 
y al enriquecimiento del patrimonio espiritual, cul­
tural y moral de la vida. Respetamos a quienes ven 
las cosas de otra manera. Sólo pedimos libertad y 
respeto para vivir de acuerdo con nuestras convic­
ciones, para proponer libremente nuestra manera 
de ver las cosas, sin que nadie se vea amenazado 
ni nuestra presencia sea interpretada como una 
ofensa o como un peligro para la libertad de los 
demás. Deseamos colaborar sinceramente en el 
enriquecimiento espiritual de nuestra sociedad, en la 
consolidación de la tolerancia y de la convivencia, 
en libertad y justicia, como fundamento imprescin­
dible de la paz verdadera. Pedimos a Dios que nos 
bendiga y nos conceda la gracia de avanzar por 
los caminos de la historia y del progreso sin trai­
cionar nuestra identidad ni perder los tesoros de 
humanidad que nos legaron las generaciones pre­
cedentes.

82. Nos gustaría poder convencer a todos de 
que el reconocimiento del Dios vivo, presente en 
Jesucristo, es garantía de humanidad y de libertad, 
fuente de vida y de esperanza para quienes se 
acercan a Él con humildad y confianza. La fe en 
Dios es como la pequeña simiente que se convier­
te en un árbol frondoso y fecundo, como la humil­
de levadura que fermenta la masa y la convierte en 
pan de vida y de hogar para los habitantes de la 
casa. La fe en Dios une a los pueblos y los guía en 
el camino de la historia. Por eso, con humildad y 
amor verdadero, en virtud del ministerio que 
hemos recibido, «en nombre de Cristo, os suplica­
mos: dejaos reconciliar con Dios» (2 Cor 5, 10). 
Con Él todos los bienes son posibles, sin Él no se 
puede construir nada sólido, «pues nadie puede 
poner otro cimiento que el ya puesto: Jesucristo» 
(1 Cor 3, 11).

83. Ofrecemos el fruto de nuestras reflexiones 
y de nuestro discernimiento a los miembros de la 
Iglesia y a todos los que quieran escucharnos,
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compartiendo abiertamente con todos nuestros 
temores y nuestras esperanzas. Y ponemos el pre­
sente y el futuro de España bajo la protección de 
Santa María, la Mujer del Amor y de la Fidelidad, 
Madre de Jesucristo y Madre nuestra, cuya amoro­
sa protección ha acompañado a todos los pueblos

y ciudades de España a lo largo de nuestra histo­
ria, desde los primeros años de nuestra vida cris­
tiana.

Madrid, 23 de noviembre de 2006 
Memoria de San Clemente I, papa y mártir

4

ASOCIACIONES DE ÁMBITO NACIONAL

• La LXXXVIII Asamblea Plenaria de la Conferen­
cia Episcopal Española aprobó la modificación 
de los Estatutos de la «Comisión General Justi­
cia y Paz de España».

• Asimismo, aprobó modificaciones estatutarias 
de las siguientes asociaciones públicas de fieles 
de ámbito nacional:
— «Movimiento de Jóvenes Rurales Cristianos» 

(MJRC), integrado en la Federación de Movi­
mientos de Acción Católica Española.

— «Vida ascendente».
— «DIDANIA. Federación de Entidades Cristia­

nas de tiempo libre».

• Aprobó también los Estatutos de la «Federación 
de Scouts Católicos de Castilla -  La Mancha», y 
la erigió como Federación de asociaciones 
públicas de fieles.
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PRESUPUESTO DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑO­
LA PARA EL AÑO 2007

Presup. 07 Presup. 06 Diferencia %Valor

TOTAL GASTOS 3.500.697 2.292.880 207.817 6,31%

TOTAL INGRESOS 3.500.697 3.292.880 207.817 6,31 %

RESULTADO 0 0 0

Presup. 07 Presup. 06 Diferencia %Valor

TOTAL GASTOS 3.500.697 3.292.880 207.817 6,31 %

I. Presupuestos de las 
Comisiones y Organismos 238.575 238.575 0 0%

II. Gastos comunes 2.704.797 2.578.800 125.997 4,89%

III. Asambleas y reuniones 153.820 148.500 5.320 3,58%

IV. Otras secciones 403.505 327.005 76.500 23,39%

Presup. 07 Presup. 06 Diferencia %Valor

TOTAL INGRESOS 3.500.697 3.292.880 207.817 6,31

I. Ingresos por servicios (Editoriales...) 540.500 557.900 -17.400 -3,12%

II. Rentas del patrimonio 1.119.322 963.465 155.857 16,18%

III. Ingresos comunidad eclesial 1.777.375 1.709.015 68.360 4,00%
Participaciones fondo común interdiocesano 1.768.000 1.700.000 68.000 4,00%
Otras percepciones 9.375 9.015 360 3,99%

IV. Ingresos de fieles y otros 63.500 62.500 1.000 1,60%
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PRESUPUESTO DEL FONDO COMÚN INTERDIOCESANO
PARA EL AÑO 2007

CONSTITUCIÓN DEL F.C.I. AÑO 2005

I) ASIGNACIÓN TRIBUTARIA 150.012.621
II) APORTACIÓN DE LAS DIÓCESIS 12.730.974

III) REINTEGRO CUOTAS SS CAPELLANES 470.000
IV) DONATIVO 6.000
V) REMANENTE EJERCICIOS ANTERIORES 696.627

TOTAL 163.916.222

DISTRIBUCIÓN

A) Pagos a realizar por la gerencia de la Conferencia 
Episcopal Española 25.327.314 Euros

1. EN CONCEPTO DE PERSONAL 15.953.739

Remuneración de los Sres. Obispos 1.665.000
Seguridad Social del Clero Diocesano 14.288.739

2. VARIOS

Santa Sede 135.315
Fondo Intermonacal 160.000
Ayuda C.E. del Tercer Mundo 219.367
Confers 108.473
Conferencia Episcopal Española 1.768.000
Universidad de Salamanca 1.099.842
Insularidad

-  Apartado A) 182.728
-  Apartado B) 87.710

Instituciones en el extranjero 110.121
Mutualidad Nacional del Clero 7.925
Actividades Nacionales: Congresos, Asambleas y Reuniones 1.275.107 
Fondo de ayuda y proy. evangelización 637.554

3. FACULTADES ECLESIÁSTICAS

6.688.912

2.684.663

B) Cantidad a distribuir entre las Diócesis 138.588.908 Euros

B.1. Gastos Generales y de Personal 121.452.872
B.2. Actividades Pastorales 15.244.780
B.3. Seminarios Mayores y Menores 1.891.256

TOTAL 163.916.222 Euros
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COMUNICADO FINAL DE LA LXXXVIII ASAMBLEA PLENARIA

7

Madrid, 24 de noviembre de 2006

La Asamblea Plenaria de la Conferencia Episco­
pal Española ha celebrado su LXXXVIII reunión del 
lunes 20 al viernes 24 de noviembre de 2006. Ha 
asistido por primera vez, como prelado, Mons. 
José-lgnacio Munilla, Obispo de Palencia, y no ha 
estado presente, por motivos pastorales, el Obispo 
de Lleida, Mons. Francesc-Xavier Ciuraneta. Han 
asistido también D. Luis Marín Navarro y D. Juan- 
Luis Martín Barrios, administradores apostólicos 
de Albacete y Zamora, respectivamente.

A las 11,00 horas del lunes 20 de noviembre 
comenzaban las sesiones de trabajo con el discur­
so del Presidente de la Conferencia Episcopal 
Española y Obispo de Bilbao, Mons. Ricardo 
Blázquez Pérez, que realizó un repaso detenido 
por lo más destacado de la visita del Papa a Valen­
cia, durante el pasado mes de julio, con motivo del 
V Encuentro Mundial de las Familias, cuyo lema 
Familia, vive y transmite la fe, «muestra su mensaje 
fundamental (...) La convocatoria de Valencia fue 
un encuentro para celebrar el don del matrimonio y 
de la familia, fue oportunidad para reflexionar sobre 
los desafíos ante los que se hallan en nuestro 
mundo y fue un compromiso a favor de su misión 
en la Iglesia y su alcance en la sociedad». Mons. 
Blázquez se refirió también, entre otros asuntos, al 
nuevo sistema de asignación tributaria acordado 
entre la Iglesia y el Estado. «Estamos satisfechos 
porque el contenido es razonable. Con este acuer­
do se profundiza en la libertad religiosa», señaló el 
Presidente de la Conferencia Episcopal Española.

Tras el discurso inaugural, como es habitual, 
tomó la palabra el Nuncio Apostólico en España, 
Mons. Manuel Monteiro de Castro. El prelado, en 
su saludo a los asistentes, recogió algunas de las 
palabras que Benedicto XVI dirigió en Valencia a 
los prelados españoles: «En este tiempo de rápida 
secularización, seguid proclamando sin desánimo 
que prescindir de Dios, actuar como si no existiera 
o relegar la fe al ámbito de lo meramente privado, 
socava la verdad del hombre e hipoteca el futuro 
de la cultura y de la sociedad».

INSTRUCCIÓN PASTORAL

El estudio del borrador de la Instrucción Pasto­
ral «Orientaciones morales ante la situación actual

de España» ha sido uno de los temas fundamenta­
les de la Asamblea Plenaria. Los obispos han estu­
diado a lo largo de la semana un texto redactado 
por un grupo de ponentes compuesto por Mons. 
Fernando Sebastián, Arzobispo de Pamplona y 
Obispo de Tudela; Mons. Adolfo González Mon­
tes, Obispo de Almería; Mons. Eugenio Romero 
Pose, Obispo Auxiliar de Madrid, y el P. Juan- 
Antonio Martínez Camino.

El jueves por la tarde era aprobada, por mayoría 
cualificada, la Instrucción Pastoral. En el momento 
de la votación se encontraban en la sala de la Ple­
naria 73 obispos con derecho a voto. De estos, 63 
votaron a favor, 6 en contra, 3 se abstuvieron y 
hubo 1 voto nulo.

El documento consta de introducción, conclu­
sión y tres capítulos titulados: Una situación nueva: 
fuerte oleada de laicismo, Responsabilidad de la 
Iglesia y de los cristianos y Discernimiento y orien­
taciones morales. En el primer capítulo se describe 
la situación actual y se analizan sus causas, en el 
segundo se realiza una llamada a superar la deses­
peranza, el enfrentamiento y el sometimiento y a 
anunciar el gran «sí» de Dios a la Humanidad en 
Jesucristo, y el en el tercero se propone un refor­
zamiento de la identidad católica para llevar a cabo 
cualquier acción en la sociedad y se anima explíci­
tamente a los católicos a vivir la caridad social 
para el fortalecimiento moral de la vida pública. En 
este último capítulo se analizan cuestiones como la 
relación entre la Iglesia y sociedad civil, la demo­
cracia y la moral, el servicio al bien común, el res­
peto y la protección de la libertad religiosa, el 
terrorismo, los nacionalismos y sus exigencias 
morales, y el ejercicio de la caridad.

INFORMACIÓN SOBRE LA JORNADA MUNDIAL 
DE LA JUVENTUD DE SYDNEY 2008

Los prelados españoles recibieron el martes la 
visita del obispo auxiliar de Sydney (Australia), 
Mons. Anthony Fisher. El prelado informó a los 
obispos españoles de los preparativos de esta Jor­
nada que se celebrará del 15 al 20 de julio de 2008 
bajo el lema Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, 
que descenderá sobre vosotros y seréis mis testi­
gos (Hch. 1, 8). Mons. Fisher, coordinador de la 
Jornada, espera la presencia en Sydney de unos 
500.000 peregrinos y la del Papa Benedicto XVI
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que podría unirse a los jóvenes de todo el mundo 
los días 18, 19 y 20 y julio.

En Sydney ya ha comenzado la preparación de 
la Jornada y Mons. Fisher ha invitado a seguir los 
preparativos y acceder al material preparatoria a 
través de la página web: http://www.wyd2008.org/

TEMAS ECONÓMICOS Y OTROS TEMAS 
DE LA PLENARIA

También ha formado parte del orden del día de 
la Plenaria el estudio del Catecismo Jesús es el 
Señor. Primer catecismo de infancia, que ha pre­
sentado a la Asamblea el Presidente de la Subco­
misión Episcopal de Catequesis y Obispo de Tor­
tosa, Mons. Javier Salinas Viñals. El texto ha sido 
aprobado y remitido a Roma para su recognitio.

El Presidente de la Comisión Episcopal de 
Liturgia y Obispo de León, Mons. Julián López 
Martín, presentó los trabajos sobre la versión 
española de la III edición del Missale Romanum y 
las adaptaciones al Misal Romano que corresponden

a las Conferencias Episcopales, sobre los que 
se seguirá trabajando en próximas reuniones. 
Mientras, el Obispo auxiliar emérito de Barcelona y 
miembro de la Comisión Episcopal de Liturgia, 
Mons. Pere Tena, expuso una breve reflexión 
sobre la celebración de la Eucaristía en España 
con el fin de tomar conciencia de los aspectos que 
deben mejorarse y en línea con las acciones que 
se proponen en el Plan Pastoral de la Conferencia 
Episcopal Española para el 2006-2010.

Mons. Blázquez informó de la celebración que 
presidirá el próximo 6 de diciembre en Javier 
(Navarra) con el envío de 20 misioneros. Este acto 
se enmarca dentro de la clausura del V Centenario 
de San Francisco Javier.

La Asamblea Plenaria, como es habitual en su 
reunión del mes de noviembre, ha aprobado los 
Balances de la Conferencia Episcopal Española y 
de sus organismos e instituciones correspondien­
tes al año 2005 y los Presupuestos para el año 
2007. Han sido aprobados los criterios de constitu­
ción y distribución del Fondo Común Interdiocesa­
no para el mismo período.
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CARTA DE ADHESIÓN AL SANTO PADRE CON MOTIVO 
DE LA REPERCUSIÓN SUSCITADA POR SU LECCIÓN EN 

LA UNIVERSIDAD DE RATISBONA

Madrid, 27 de septiembre de 2006

A Su Santidad 
el Papa Benedicto XVI

Santo Padre:

La Comisión Permanente de la Conferencia 
Episcopal Española, reunida en su primera sesión 
de este curso pastoral, haciéndose eco del sentir 
de todos los obispos y fieles de la Iglesia en Espa­
ña, y sumándose a las manifestaciones ya realiza­
das por muchos de ellos, desea expresar a Vuestra 
Santidad su adhesión más firme y el testimonio de 
su comunión afectuosa e inquebrantable.

Hemos acompañado a Vuestra Santidad espiri­
tualmente -y  algunos, también físicamente- en el 
viaje que ha realizado este mes a su tierra alemana 
de Baviera. Hemos escuchado y meditado con 
gratitud vuestras enseñanzas de esos días

entrañables, y, en particular, la lección dictada en la 
Universidad de Ratisbona. Lamentamos ciertas 
reacciones inmerecidas por unas palabras que 
invitan al diálogo franco y constructivo. Al mismo 
tiempo, hemos invitado a todos a la relectura de 
aquellas páginas luminosas. Fieles y pastores 
hemos orado pidiendo al Señor para el Papa, en 
estos días de tribulación, el consuelo y la fortaleza 
de lo alto.

Recibid, Santo Padre, la seguridad de nuestra 
gratitud por vuestro magisterio y de nuestras ora­
ciones por vuestra persona y ministerio. Con filial 
devoción,

+ Ricardo Blázquez Pérez 
Obispo de Bilbao 

Presidente

Juan Antonio Martínez Camino 
Secretario General

2
INSTITUTOS SUPERIORES DE CIENCIAS RELIGIOSAS

La Comisión Permanente dio su visto bueno 
para que continúen los trámites en orden a la­

erección del Instituto Superior de Ciencias Religiosas 
de la Diócesis de Almería.
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OTROS ASUNTOS

3

La Comisión Permanente conoció el Proyecto 
de Ley de Investigación Biomédica aprobado por 
el Consejo de Ministros del pasado día 15 de sep­
tiembre y se ha felicitado de que se regulen estos 
ámbitos punteros de la actividad investigadora. Sin 
embargo, lamenta que el derecho fundamental de 
todos a la vida y los derechos de la familia no sean 
protegidos adecuadamente por esta norma. Si es 
aprobada por el Parlamento, al amparo de esta 
Ley se introducirá en España la práctica de la clo­
nación de seres humanos. La ciencia puede y 
debe avanzar por otros caminos. Los obispos 
remiten, por el momento, a las Orientaciones sobre 
la ilicitud de la reproducción humana artificial y 
sobre las prácticas injustas autorizadas por la Ley 
que la regulará en España, aprobadas por la Asam­
blea Plenaria del pasado mes de marzo, en espe­
cial, a su último epígrafe sobre la clonación.

Dialogó también la Comisión Permanente sobre 
el fenómeno de la inmigración, y desea agradecer, 
una vez más, el trabajo de las Delegaciones dioce­
sanas de Migraciones, de Cáritas Española y de las 
numerosas instituciones eclesiales que a diario se 
ocupan de la acogida e integración de los inmigran­
tes, especialmente en las diócesis más afectadas.

Los obispos lamentan esta situación que pro­
viene de unas legislaciones insuficientes para 
afrontar un fenómeno que hunde sus raíces en los 
desequilibrios internacionales, que hacen sufrir a 
muchas personas y que, a menudo, son aprove­
chados por los traficantes de seres humanos. Los 
obispos manifiestan su interés por seguir impul­
sando, desde los ámbitos de su competencia, las 
condiciones adecuadas para una integración 
armónica capaz de construir un futuro común en 
una sociedad más justa y solidaria.
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CARTAS DE AGRADECIMIENTO AL SANTO PADRE Y AL SR. 
ARZOBISPO DE VALENCIA CON MOTIVO DEL V ENCUENTRO

MUNDIAL DE LAS FAMILIAS

Madrid, 13 de julio de 2006

A S. S. el Papa 
Benedicto XVI

Santo Padre:
El Comité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal 

Española, reunido por primera vez después de la visita 
que Vuestra Santidad hizo a Valencia los pasados días 8 
y 9 de este mes de julio, desea expresar al Papa su viva 
gratitud por haber querido venir a España para clausurar 
el V Encuentro Mundial de las Familias.

Nos hacemos eco del sentir de los obispos y de 
todos los fieles al asegurar a Vuestra Santidad que las 
dos jornadas de Valencia con el Papa nos han confirma­
do en la fe y nos han llenado de alegría. Los obispos 
agradecemos, en particular, las palabras de aliento con­
tenidas en el mensaje que ha tenido a bien dirigirnos. 
Todos, pastores y laicos, de modo especial las familias 
católicas, anunciaremos con nuevo vigor la buena noti­
cia de la familia basada en el matrimonio.

En filial comunión con Vuestra Santidad,

+ Ricardo Blázquez Pérez, Obispo de Bilbao,
Presidente 

+ Antonio Cañizares Llovera, 
Cardenal Arzobispo de Toledo, Vicepresidente 

+ Antonio Ma Rouco Varela, 
Cardenal Arzobispo de Madrid 

+ Carlos Amigo Vallejo, 
Cardenal Arzobispo de Sevilla 

+ Luis Martínez Sistach, 
Arzobispo de Barcelona 

+ Carlos Osoro Sierra, Arzobispo de Oviedo 
Juan A. Martínez Camino, Secretario General

Madrid, 13 de julio de 2006

Excmo. y Rvdmo. Sr.
D. Agustín García Gasco,
Arzobispo de Valencia

Señor Arzobispo, querido hermano:

El Comité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal Espa­
ñola, reunido hoy en Madrid, a los pocos días de la clausu­
ra del V Encuentro Mundial de las Familias en Valencia, 
presidida por el Santo Padre, Benedicto XVI, desea expre­
sar a Vuestra Excelencia las gracias más sinceras por el 
trabajo realizado, que se ha visto coronado por el éxito 
obtenido por este acontecimiento inolvidable. ¡Enhorabue­
na! Le rogamos transmita estos sentimientos de gratitud a 
todos los que han prestado su colaboración: desde las 
autoridades y las instituciones eclesiales, estatales, auto­
nómicas y municipales hasta las innumerables personas 
que han aportado generosamente su trabajo voluntario.

El fruto del Encuentro con el Papa será grande, en 
orden a la proclamación cada vez más gozosa y nítida 
del evangelio de la familia basada en el matrimonio.

Con todo afecto en el Señor,

+ Ricardo Blázquez Pérez, Obispo de Bilbao,
Presidente 

+ Antonio Cañizares Llovera, 
Cardenal Arzobispo de Toledo, Vicepresidente 

+ Antonio Ma Rouco Varela, 
Cardenal Arzobispo de Madrid 

+ Carlos Amigo Vallejo, 
Cardenal Arzobispo de Sevilla 

+ Luis Martínez Sistach, 
Arzobispo de Barcelona 

+ Carlos Osoro Sierra, Arzobispo de Oviedo 
Juan A. Martínez Camino, Secretario General
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EL PROYECTO DE LEY DE INVESTIGACIÓN BIOMÉDICA NO 
PROTEGE EL DERECHO A LA VIDA Y PERMITE 

LA CLONACIÓN DE SERES HUMANOS

1. El Proyecto de Ley de Investigación Biomé­
dica publicado en el Boletín Oficial de las Cortes 
del pasado 22 de septiembre era esperado con 
interés, porque es necesaria una regulación de los 
avances de la ciencia que, respetando la libertad 
de los investigadores, tutele eficazmente los dere­
chos fundamentales de todos y promueva una 
medicina que sirva siempre y sin excepción al bie­
nestar y a la salud de los seres humanos. La Iglesia 
alienta sin vacilar a la ciencia y a la técnica que se 
ponen al servicio de la vida humana.

Lamentablemente el mencionado Proyecto de 
Ley, si no es enmendado a fondo por el Parlamen­
to, no tutelará debidamente la vida humana y abri­
rá la puerta a la práctica legal de nuevos abusos 
contra la dignidad del ser humano.

2. El Proyecto determina un momento -el día 
decimocuarto- en el que el «producto» de la 
fecundación puede ser considerado «embrión». 
Se establece que hasta entonces tal producto -al 
que se califica como «preembrión»- no merece la 
protección debida a la vida de un ser humano y 
que puede ser considerado como un mero objeto 
utilizable para la investigación. Tales disposicio­
nes no tienen fundamento científico ni antropoló­
gico, como se ha explicado en otras ocasiones. 
Sabemos que hay quienes no comparten las 
argumentaciones científicas y éticas que susten­
tan nuestra postura y la de muchos otros que 
sostienen igualmente que desde el momento 
mismo de la fecundación nos encontramos con 
un ser humano que ha de ser acogido y respeta­
do como tal. Les rogamos que, al menos, otor­
guen a esos seres humanos incipientes el benefi­
cio de la duda. Están en juego vidas humanas y el 
sentido humanista de la ciencia, de las leyes y de 
la vida social.

3. Es también muy preocupante que el Proyec­
to de Ley permita la investigación con embriones 
humanos vivos que hayan perdido su capacidad 
de desarrollo. La dificultad de definir cuándo se ha 
producido inequívocamente esa pérdida de capa­
cidad conducirá a decisiones arbitrarias. Pero lo 
fundamental es que no resulta en modo alguno 
aceptable que la capacidad vital -mejor o peor 
determinada por terceros- se constituya en criterio 
para decidir que una vida humana pase a conver­
tirse en mero material de investigación. El ser

humano, y, en particular, su derecho a la vida, 
merecen un respeto incondicional.

4. El Proyecto prohíbe la creación de embrio­
nes con el fin de investigar con ellos. Pero, al 
mismo tiempo, autoriza la llamada «activación de 
ovocitos por transferencia nuclear». La finalidad de 
esa técnica es la obtención de células madre 
embrionarias como material de investigación, para 
lo cual, se trata de conseguir la producción de 
embriones clónicos como fuente de abastecimien­
to de tales células. Por tanto, el Proyecto autoriza 
en un epígrafe lo que prohíbe en el anterior, es 
decir, permite la producción de embriones clónicos 
para obtener de ellos material de ensayo, a la vez 
que prohíbe la constitución de embriones con fines 
de experimentación.

Se intentará salvar esta contradicción dándoles 
a los embriones clónicos nombres que permitan 
disimular su verdadera naturaleza, tales como 
«nuclóvulos», «clonotes» u «ovocitos activados». 
Pero esta solución no pasará de ser una ficción 
verbal. Preocupa que la redacción del Proyecto de 
Ley permita que se llegue a ese engaño objetivo: 
no llamar embriones clónicos a los que realmente 
lo son, dando así vía legal libre a la mal llamada 
clonación terapéutica.

5. La Asamblea Plenaria de nuestra Conferen­
cia Episcopal ha publicado Algunas orientaciones 
sobre la ilicitud de la reproducción humana artificial 
y sobre las prácticas injustas autorizadas por la Ley 
que la regulará en España (20 de marzo de 2006). 
Allí se explica de modo claro por qué es inhumano 
producir seres humanos en los laboratorios, sea 
con el pretexto que fuere, y cómo de dicha pro­
ducción se siguen prácticas tan aberrantes como 
la clonación humana, en cualquiera de sus modali­
dades.

6. Con esta breve Nota, hemos querido llamar 
especialmente la atención sobre los aludidos gra­
ves problemas que plantea el Proyecto de Ley de 
Investigación Biomédica. Pero problema delicado 
es también la demanda enorme y creciente de 
óvulos que suscitará la clonación, con todo lo 
que ello implica para las mujeres. Y llama podero­
samente la atención la ausencia de una regula­
ción adecuada de la investigación con células 
madre adultas, con las que, a diferencia de las 
embrionarias, se han obtenido ya éxitos comprobados
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en la curación de diversas enfermedades, 
sin comprometer en modo alguno la dignidad del 
ser humano.

7. Confiamos en que el buen sentido de los 
legisladores se imponga a las presiones económi­
cas e ideológicas. Los católicos saben que este 
Proyecto choca con principios básicos de la ética 
y, si no es modificado sustancialmente, no podrán 
darle su voto favorable sin ponerse objetivamente 
en desacuerdo con la doctrina católica.

8. Recordamos una vez más, con recientes 
palabras de Benedicto XVI, que la resistencia de la 
Iglesia no es en modo alguno contra la ciencia, 
sino sólo ante las formas de investigación que 
incluyen la eliminación programada de seres huma­

nos ya existentes, aunque aún no hayan nacido (...) 
La historia misma ha condenado en el pasado y 
condenará en el futuro esa ciencia, no sólo porque 
está privada de la luz de Dios, sino también porque 
está privada de humanidad (A los participantes en 
un Congreso organizado por la Academia Pontifi­
cia para la Vida, 16 de septiembre de 2006).

Animamos a las comunidades católicas a seguir 
anunciando con vigor el Evangelio de la vida: Dios, 
el Creador providente, no se olvida de ninguna de 
sus criaturas, sino que las ama apasionadamente. 
Es el Evangelio que nos capacita para amar sin 
condiciones y para juzgar con lucidez.

Madrid, 19 de octubre de 2006
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CONVENIO DE COLABORACIÓN ENTRE EL MINISTERIO DE 
CULTURA Y LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA PARA 

EL DESARROLLO DEL PLAN DE CATEDRALES

En Madrid, a 21 de noviembre de 2006 

REUNIDOS

Doña Carmen Calvo Poyato, Ministra de Cultu­
ra, en base a las competencias atribuidas por el 
artículo 13.3 de la Ley 6/1997, de 14 de abril, de 
Organización y Funcionamiento de la Administra­
ción General del Estado.

Y el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Juan-José Asenjo 
Pelegrina, Obispo de Córdoba y Presidente de la 
Comisión Episcopal para el Patrimonio Cultural de 
la Conferencia Episcopal Española, con capacidad 
para firmar este Convenio

MANIFIESTAN

PRIMERO. Que la firma por parte del Ministerio 
de Educación y Cultura y de la Conferencia Epis­
copal Española, el día 25 de febrero de 1997, del 
«Acuerdo de Colaboración» para el Plan Nacional 
de Catedrales -al que quedaron sujetas las actua­
ciones que conjuntamente deberán realizarse para 
la conservación de tales bienes de la Iglesia Católi­
ca- supuso un importante avance para la conser­
vación de las Catedrales de la Iglesia Católica, en 
cumplimiento de los preceptos constitucionales 
que obligan a los poderes públicos a la protección 
del patrimonio histórico y artístico de los pueblos 
de España.

SEGUNDO. Que dicho «Acuerdo de Colabora­
ción» fue instrumentado a través de acuerdos par­
ciales entre el Ministerio de Cultura, cada una de 
las Comunidades Autónomas y los Obispados 
correspondientes, con pleno respeto a la distribu­
ción constitucional y estatutaria de competencias

entre las distintas entidades públicas y a la mejor 
participación de los titulares de las respectivas 
Catedrales.

TERCERO. Que una vez elaborados y apro­
bados los diferentes Planes Directores, se ha 
comprobado que las necesidades de conserva­
ción, restauración y mantenimiento de las Cate­
drales, superan con creces las disponibilidades 
presupuestarias, por lo que se hace necesario 
establecer de manera conjunta las prioridades de 
actuación en función a diversos objetivos y crite­
rios.

CUARTO. Que el Ministerio de Cultura y la 
Conferencia Episcopal Española se comprometen 
a llevar a cabo todas las actuaciones previstas en 
este Convenio, con respeto a los criterios de cola­
boración entre los poderes públicos y la Iglesia 
Católica que inspiran el artículo 16 de la Constitu­
ción y el Acuerdo entre el Estado Español y la 
Santa Sede sobre enseñanza y asuntos culturales, 
así como el firmado entre el Ministerio y la Confe­
rencia Episcopal al que se refiere el Primero de 
estos expositivos.

En virtud de lo expuesto, el Ministerio de Cultu­
ra y la Conferencia Episcopal Española acuerdan 
suscribir el presente Convenio de acuerdo a las 
siguientes

CLÁUSULAS

PRIMERA.- OBJETO DEL CONVENIO
El objeto de este Convenio es el de establecer 

la lista de Catedrales que, atendiendo a su estado 
de conservación, necesitan prioritariamente inter­
vención para su restauración en los próximos 
años.
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SEGUNDA.- ENTRADA EN VIGOR DEL CON­
VENIO

Este Convenio entrará en vigor el 1 de enero de 
2007.

TERCERA.- DURACIÓN DEL CONVENIO
El presente Convenio tiene una duración de dos 

años, prorrogable por acuerdo de ambas partes. El 
Convenio establece las prioridades para el año 
2007. Al finalizar este, la Comisión de Seguimiento, 
Ministerio de Cultura - Conferencia Episcopal, 
podrá decidir mantener o alterar dichas prioridades 
para el segundo año de vigencia. En caso de pro­
rrogar el Convenio se establecerán nuevas priori­
dades de actuación.

CUARTA.- FINANCIACIÓN DEL MINISTERIO 
DE CULTURA

El Ministerio de Cultura, a través del Instituto 
del Patrimonio Histórico Español, se compromete 
a invertir, como máximo, durante el año 2007, 
NUEVE MILLONES NOVECIENTOS MIL EUROS 
(9.900.000,00 €) en actuaciones dirigidas al man­
tenimiento, conservación y restauración de las 
Catedrales incluidas en la lista de prioridades que 
se establezca en el apartado séptimo. Esta canti­
dad se consignará en el programa presupuestario 
337 B, «Conservación y Restauración de Bienes 
Culturales» en su capítulo VI.

Esta cantidad quedará condicionada a la apro­
bación por parte de las Cortes Generales de los 
Presupuestos Generales del Estado para 2007.

QUINTA.- FINANCIACIÓN DE LA IGLESIA
En aquellos casos que sea posible, el Obispado 

y el Cabildo respectivo titulares de las Catedrales 
contribuirán a tal financiación comprometiéndose, 
en su caso en calidad de titulares de tales bienes, 
a solicitar ayudas o subvenciones de donde proce­
diera.

SEXTA.- PROYECTOS
Las actuaciones se realizarán en aquellas Cate­

drales priorizadas que tengan Plan Director. Ade­
más solamente se financiarán aquellas actuaciones 
que, incluidas en el correspondiente Plan Director, 
tengan un proyecto de ejecución supervisado y 
aprobado por la Comunidad Autónoma correspon­
diente.

SÉPTIMA.- PRIORIDADES DE ACTUACIÓN
Las Catedrales que se priorizarán, atendiendo a 

su estado de conservación y necesidades para 
actuar de inmediato, son las siguientes:

ANDALUCÍA
Almería 
Córdoba 
Granada 
Jaén 
Málaga 
Sevilla 
Cádiz

ARAGÓN
Albarracín (Teruel) 
Huesca Salón 
Jaca (Huesca)
Tarazona (Zaragoza) 
Teruel 
Zaragoza

BALEARES
Ciudadela (Menorca)

CANARIAS
La Laguna (Tenerife)

CASTILLA-LA MANCHA
Albacete 
Cuenca
Sigüenza (Guadalajara) 
Toledo

Claustro
Crucero y macsura
Retablos
Cubiertas
Cubiertas
Pilares

Cubiertas y Paramentos
Tanto Monta
Capillas
Naves
Cubiertas
El Pilar (Pinturas murales) 

Naves

Bóvedas y cimborrio 

Interior
Torre, Linterna y Claustro
Claustro
Claustro

CASTILLA Y LEÓN
Astorga (León)
Ávila
Burgos
León
Segovia

CATALUÑA
Barcelona
Gerona
Lérida

Tarragona

Tortosa (Tarragona) 
Vic (Barcelona) 
Solsona (Lérida)

Fachada, vidriera 
Cubiertas 
Claustro 
Cubiertas
Claustro, librería, accesos

Cimborrio
Fachadas y claustro
Catedral nueva
Catedral vieja
Cubiertas y fachada nave
central
Escalinata
Cúpula

EXTREMADURA
Badajoz Cubierta
Coria (Cáceres)
Mérida (Badajoz) Cubiertas
Plasencia (Cáceres) Sillería

GALICIA
Orense Pórtico y retablos
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MURCIA
Murcia Sacristía, Torre y Claustro

NAVARRA
Pamplona
Tudela

Claustro
Claustro

PAÍS VASCO
Vitoria Catedral vieja (Torre)

LA RIOJA
Logroño
Santo Domingo de 
la Calzada

Fachada y Torres 
Cubiertas, Sacristía y 
Retablos

MADRID
San Isidro

Para decidir sobre los proyectos a invertir, se 
tendrán en cuenta aquellos que no hayan tenido 
intervenciones, o la hayan tenido escasamente, en 
los últimos años.

En caso de que en algunas de estas Catedrales 
no se actúe en el 2007, por no cumplir requisitos o 
por las limitaciones presupuestarias, se incluirán 
en las prioridades de 2008. Aquellas Catedrales 
que por el estado de conservación necesiten una

urgente intervención, esta se podrá realizar aun 
cuando el Plan Director no esté acabado.

OCTAVA.- COMISIÓN DE SEGUIMIENTO
Para el total periodo de vigencia de este Conve­

nio se constituirá una Comisión de Seguimiento 
encargada de velar por su cumplimiento y de pro­
piciar su continuidad en años sucesivos. Esta 
Comisión estará integrada por el Director General 
de Bellas Artes y Bienes Culturales del Ministerio 
de Cultura y tres representantes de esta Dirección 
General, por el Presidente de la Comisión de Patri­
monio de la Conferencia Episcopal y tres represen­
tantes de la Conferencia Episcopal.

Esta Comisión tendrá como régimen de funcio­
namiento lo establecido en la Ley 30/1992, refe­
rente a órganos colegiados.

NOVENA.- MODIFICACIÓN DEL CONVENIO
Por acuerdo de ambas partes podrá modificar­

se cualquier cláusula del Convenio.

POR EL MINISTERIO DE CULTURA 
Fdo.: Carmen Calvo Poyato

POR LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA 
Fdo.: Juan-José Asenjo Pelegrina

2

CONVENIO ENTRE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA
Y LA FUNDACIÓN ENDESA

En Madrid, a 22 de Noviembre de 2006 

REUNIDOS

De una parte, el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. 
RICARDO BLÁZQUEZ PÉREZ, Presidente de la 
Conferencia Episcopal Española, y de otra, D. 
RODOLFO MARTÍN VILLA, Presidente de la Fun­
dación ENDESA.

MANIFIESTAN

PRIMERO. La Conferencia Episcopal Española 
mantiene el espíritu que inspiró el Plan Nacional de 
Catedrales, participa en la idea de promover su 
conservación, y entiende que, además de las 
obras necesarias para su restauración, el ornato de

las mismas, así como de templos y edificios inte­
grantes del Patrimonio Histórico-Cultural de la Igle­
sia, es aconsejable llevar a cabo también su ilumi­
nación.

SEGUNDO. La Fundación ENDESA participa de 
ese espíritu, y aporta su ayuda técnica y económi­
ca para la realización de proyectos de Iluminación 
de Catedrales, Templos y otros Edificios integran­
tes del Patrimonio Histórico-Cultural de la Iglesia.

TERCERO. El desarrollo de los Convenios sus­
critos por la Conferencia Episcopal Española y la 
Fundación ENDESA en 1998 y 2001, y las actua­
ciones directamente acometidas por la Fundación, 
ofrecen unos resultados que se resumen en la ilu­
minación de cuarenta y dos Catedrales y más de 
cien Templos (Basílicas, Monasterios, Santuarios, 
Ermitas e Iglesias), que constituyen una parte muy
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apreciable del Patrimonio Cultural de la Iglesia 
Católica en España y de la Nación Española.

Igualmente en el marco de estas actuaciones se 
ha colaborado en la iluminación de cuatro exposi­
ciones de «Las Edades del Hombre». También, se 
ha procedido a la iluminación ornamental del Aula 
Magna, Claustro y Tránsitos de los Estudios de la 
Universidad Pontificia de Salamanca.

De otra parte, la experiencia alcanzada en 
España nos ha permitido actuar en diversas Nacio­
nes Iberoamericanas en las que ENDESA está pre­
sente, mediante Convenios con las Conferencias 
Episcopales de Chile, Colombia y Perú y actuacio­
nes directas en Brasil y la República Dominicana, 
cuyo resultado ha sido la iluminación de treinta y 
dos Catedrales y más de cincuenta templos (Basíli­
cas, Santuarios, Monasterios e Iglesias).

CUARTO. La aceptación y relevancia social 
alcanzada en estas actuaciones, aconseja abordar 
un nuevo Plan de Iluminaciones para el próximo 
quinquenio 2007-2011, con el fin de culminar los 
proyectos pendientes y atender también a las nue­
vas iniciativas que se pueden presentar.

QUINTO. Por todo lo expuesto, ambas partes 
acuerdan suscribir el presente CONVENIO, confor­
me a las siguientes

CLÁUSULAS

PRIMERA. La Fundación ENDESA cooperará 
con su apoyo técnico y participará en el cincuenta 
por cien de la financiación del conjunto de los pro­
yectos de las obras de iluminación de las Catedra­
les, Templos y Edificios integrantes del Patrimonio 
Histórico-Cultural de la Iglesia Católica, poniendo a 
disposición de tal fin, la cantidad anual de 450.000 
€, durante los cinco años de vigencia del presente 
Convenio, por un importe total de 2.250.000 €.

Las Diócesis y otras Instituciones religiosas que 
soliciten acogerse a este Convenio, aportarán el 
cincuenta por cien restante del conjunto de los 
proyectos que apruebe la Comisión Permanente 
de la Conferencia Episcopal Española.

La financiación concreta de cada uno de los pro­
yectos tratará de acomodarse a las posibilidades de 
las Diócesis e Instituciones Religiosas afectadas res­
petando, en todo caso, la financiación paritaria seña­
lada para el conjunto de las obras de iluminación.

Ambas partes dejan expresa constancia de que 
este Convenio no comprende el pago de consumo 
de energía eléctrica de las iluminaciones que sean 
realizadas.

SEGUNDA. La Conferencia Episcopal Española 
establecerá el procedimiento para llevar a cabo la 
selección de las propuestas recibidas y hará públi­
ca las aprobadas y comunicará asimismo a la Fun­
dación ENDESA los proyectos aprobados por su

Comisión Permanente y las asignaciones corres­
pondientes a cada uno de ellos.

Los responsables eclesiásticos de los templos 
a iluminar obtendrán las autorizaciones que en 
cada caso fueren precisas de las autoridades 
correspondientes.

TERCERA. Las propuestas de ejecución del 
plan se desarrollarán de acuerdo con el siguiente 
calendario:

— Antes del 31 de Marzo de 2007, se propon­
drán las inversiones correspondientes a un 
máximo del 20 % del importe total, previsto 
en la ejecución del plan.

— Antes del 31 de Diciembre de 2007, se pro­
pondrán las inversiones correspondientes a 
un máximo del 40 % del importe total, pre­
visto en la ejecución del plan.

— Antes del 31 de Diciembre de 2008, se pro­
pondrán las inversiones correspondientes a 
un máximo del 30 % del importe total, pre­
visto en la ejecución del plan.

— Antes del 31 de Diciembre de 2009, se propon­
drán las inversiones correspondientes al impor­
te restante, previsto en la ejecución del plan.

Los patrocinios y colaboraciones económicas 
otorgados en virtud de este Convenio para llevar a 
cabo obras de iluminaciones artísticas, se manten­
drán por un plazo de dos años, contando desde el 
cierre del ejercicio en el que se concedan, cadu­
cando al finalizar dicho plazo.

CUARTA. La Fundación ENDESA abonará 
directamente la parte proporcional de las certifica­
ciones de obras correspondiente a la ejecución de 
los proyectos. La Fundación en cualquier momento 
podrá comprobar las inversiones restantes.

Será obligado en todas las iluminaciones, la 
instalación de una placa referida a los patrocinios 
otorgados.

QUINTA. Se crea una Comisión Mixta para el 
seguimiento y ejecución de este Convenio compues­
ta por dos representantes de la Conferencia Episco­
pal y por el Director de la Fundación ENDESA.

SEXTA. El presente Convenio tendrá una duración 
de 5 años, finalizando el 31 de diciembre de 2011.

Y en prueba de conformidad, firman el presente 
Acuerdo por duplicado ejemplar, en el lugar y 
fecha indicados.

+Ricardo Blázquez Pérez 
Obispo de Bilbao 

Presidente de la Conferencia Episcopal Española

Rodolfo Martín Villa 
Presidente de la 

Fundación ENDESA
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TELEGRAMA DE CONDOLENCIA DE LOS OBISPOS 
ESPAÑOLES A MONS. GARCÍA GASCO POR EL ACCIDENTE 

DE METRO OCURRIDO EN VALENCIA

Madrid, 3 de julio de 2006

Sr. Arzobispo: la triste noticia del accidente 
ocurrido esta mañana en el metro de Valencia nos 
llega cuando estamos a punto de emprender viaje 
a esa querida ciudad para participar en los actos 
del V Encuentro Mundial de las Familias con el 
Papa. Aunque tendremos ocasión de hacerlo per­
sonalmente, deseamos transmitirle cuanto antes

Madrid, 27 de julio de 2006

El Consejo de Ministros de la Unión Europea 
aprobó el pasado lunes, día 24, un programa de 
investigación que prevé la financiación de proyec­
tos que comportan la destrucción de vidas huma­
nas en su fase embrionaria. La Iglesia está a favor 
de la investigación científica que sirve al ser huma­
no, pero une su voz a la de todos aquellos que, en 
nombre de la ética, denuncian programas científi­
cos que atentan contra la vida humana.

La decisión tomada implica un compromiso éti­
camente inaceptable. No se financiará la destruc­
ción de embriones, pero sí la investigación con 
células madre embrionarias, cuya obtención exige 
la destrucción de embriones. Ni siquiera se determina

nuestra condolencia, también en nombre de todos 
los obispos miembros de la Conferencia Episcopal 
Española y de nuestros colaboradores en esta 
Casa.

Le rogamos, Sr. Arzobispo, que confirme a los 
familiares de las víctimas mortales que nos unimos 
a su dolor y que encomendamos al Señor el eterno 
descanso de sus seres queridos. Oramos también 
por el pronto restablecimiento de los heridos.

CONTRA LA VIDA HUMANA

una fecha límite para la obtención de las célu­
las, de modo que un mismo investigador podrá pri­
mero destruir embriones para obtenerlas y, a conti­
nuación, solicitar una subvención de la Unión Euro­
pea para investigar con el «material» obtenido.

Esta normativa es gravemente injusta, porque 
atenta contra el derecho fundamental a la vida de 
seres humanos en los primeros estadios de su exis­
tencia. Pero además es innecesaria, porque hay 
otras vías de investigación con células madre adul­
tas que no presentan problemas éticos y que ya han 
dado lugar a resultados clínicos esperanzadores.

Lamentamos que se haya desperdiciado esta 
ocasión para que Europa hubiera aparecido ante el 
mundo como verdaderamente amiga de la vida de 
todos los seres humanos.

2

LA UNIÓN EUROPEA ATENTA
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3

LA EUGENESIA NO ES CURACIÓN. A PROPÓSITO DE 
SUPUESTOS AVANCES DE LA SANIDAD

todos están enfermos, todos son destruidos o con­
gelados. Si hay alguno sano, ese o esos son trans­
feridos al útero materno para su gestación.

Con el diagnóstico genético preimplantacional, 
por tanto, no se cura a nadie, lo que se hace es 
seleccionar a los enfermos para la muerte y a 
algún sano para que viva. La ética reserva para 
esta práctica el nombre de eugenesia. Eliminar 
embriones (enfermos o sanos) es atentar muy gra­
vemente contra el derecho fundamental a la vida 
de seres humanos en las primeras fases de su 
desarrollo vital.

La niña que ha nacido en Sevilla no ha sido cura­
da de nada, ni librada de ninguna enfermedad. Ella 
ha estado sana desde el principio y por eso ha sido 
seleccionada para vivir. En cambio, algunos de sus 
hermanos, en su fase de embriones, han sido des­
truidos o congelados para un destino incierto.

Siempre es exigible que la información sea 
veraz, completa y no mediatizada por elementos 
sentimentales. Más, si cabe, cuando está en cues­
tión un derecho fundamental básico, cual es el 
derecho a la vida. El hecho feliz del nacimiento de 
un bebé sano no basta para presentar como pro­
greso unas prácticas que no tienen en cuenta el 
derecho a la vida de sus hermanos generados in 
vitro. La justicia y la solidaridad exigen de todos el 
compromiso con la verdad.
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El domingo pasado nació una niña en un hospi­
tal de Sevilla a la que muchos medios de comuni­
cación han presentado como «liberada de un mal 
hereditario». Por lo general se ha celebrado este 
acontecimiento como un progreso que la sanidad 
pública pone al alcance de los padres portadores 
de alguna enfermedad que pueden transmitir a sus 
hijos. Es necesario hacer algunas clarificaciones a 
este respecto.

Las apreciaciones de orden moral que se hacen 
a continuación no pretenden, en modo alguno, juz­
gar la conciencia de las personas implicadas en 
este caso. Esta nota no juzga moralmente los 
actos de personas concretas, algo que no se 
puede hacer sin conocer sus circunstancias parti­
culares. Se trata sólo de recordar la valoración 
moral que merecen los hechos en cuestión.

Según los datos publicados, la técnica médica 
aplicada en este caso ha sido el llamado diagnósti­
co genético preimplantacional en combinación con 
los procedimientos habituales de la reproducción 
artificial o asistida. Dicho diagnóstico consiste en 
examinar los embriones fecundados in vitro para 
comprobar si todos son portadores del factor 
genético que puede dar lugar al desarrollo de la 
enfermedad heredada o si hay alguno sano. Si

4

REUNIÓN DE LA COMISIÓN MIXTA IGLESIA-ESTADO EN
MATERIA DE EDUCACIÓN

NOTA DE PRENSA

Madrid, 10 de octubre de 2006

La Comisión Mixta Iglesia-Estado en materia de 
Educación se ha reunido esta tarde en la sede del 
Ministerio de Educación y Ciencia. Por parte de la 
Conferencia Episcopal Española (CEE) han asistido 
el Cardenal Antonio Cañizares, Arzobispo de 
Toledo y Vicepresidente de la CEE; Mons. Antonio

Dorado, Obispo de Málaga y Presidente de la 
Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis; el 
P. Juan Antonio Martínez Camino, Secretario 
General de la CEE; D. Modesto Romero, Director 
del Secretariado de la Comisión Episcopal de 
Enseñanza y Catequesis y D. Silverio Nieto, Direc­
tor del Servicio Jurídico de la CEE. Y por parte del 
Ministerio, la Ministra de Educación y Ciencia, Dña.



Mercedes Cabrera, y D. Alejandro Tiana, D. Fer­
nando Gurrea, D. José Luis Pérez Iriarte y D. 
Aurelio Pérez Giralda.

La reunión, de una hora y media de duración, 
ha transcurrido en un ambiente de cordialidad y 
mutua escucha, y en ella se ha tratado exclusi­
vamente acerca del desarrollo de la Disposición 
Adicional Segunda de la LOE, que versa sobre

la enseñanza de la religión católica en la es­
cuela.

Se han intercambiado los trabajos realizados 
hasta el momento por ambas partes, sin que toda­
vía se haya llegado a conclusiones ni acuerdos. Se 
ha decidido seguir trabajando y mantener los cau­
ces de diálogo abiertos, a la espera de fijar, en 
breve, una próxima reunión.

5

LA VERDAD DE LOS HECHOS
NOTA DE PRENSA SOBRE LA ACTUACIÓN DE UN DIARIO

Madrid, 27 de octubre de 2006

El diario «El País» publicó el pasado domingo, 
día 22, en primera página, una supuesta noticia 
cuyo titular era: «El Vaticano apoyó el proceso de 
paz tras la mediación del obispo Uñarte. El prelado 
actúa como interlocutor entre Roma y las partes 
implicadas». La información era desarrollada 
ampliamente en las páginas 18 y 20 bajo epígrafes 
como éstos: «El Papa apoyó el proceso de paz», 
«Un rumbo distante del de Rouco y Setién».

En orden a esclarecer la verdad de los hechos, 
esta Oficina de Información envió al director de «El 
País», el mismo domingo, día 22, una carta que no 
fue publicada hasta el miércoles, día 25. El párrafo 
final fue suprimido por «El País». A continuación 
transcribimos la carta en su integridad:

ACLARACIONES D E  LA CONFERENCIA  
EPISCOPAL ESPAÑOLA

Sr. Director:

La información sobre El Vaticano, la Confe­
rencia Episcopal Española y la Iglesia en el País 
Vasco, que aparece en portada del diario EL 
PAÍS del domingo 22 de Octubre, y desarrollada 
en las páginas 18 y 20, transmite la idea de que 
se dan posturas, supuestamente contradicto­
rias, entre los miembros de la Conferencia Epis­
copal acerca del alto el fuego permanente de 
ETA. Alguna de las declaraciones clave que se 
utiliza para argumentarlo es inexistente.

El Secretario General, P. Martínez Camino, 
nunca ha dicho que «ETA deba ser excluida de 
todo proceso de diálogo». Lo que realmente ha 
declarado en diversas ocasiones, reflejando la 
doctrina oficial de la Conferencia Episcopal

Española, es que los terroristas «no pueden ser 
considerados como interlocutores políticos de 
un Estado legítimo». Por otro lado, cuando se 
dio a conocer la noticia del alto el fuego perma­
nente, el Secretario General dijo también que 
«nos congratulamos de la voluntad expresada 
por ETA de dejar de matar», algo que se ignora 
en la amplia información a la que nos referimos.

Una inform ación as í confeccionada care­
ce de objetividad y, p o r tanto, no es fiable en 
su conjunto.

Este último párrafo, suprimido por «El País», 
es fundamental para dejar claro que la falsedad 
de la información en cuestión no atañe sólo a las 
declaraciones que se atribuyen al Secretario 
General de la Conferencia Episcopal y a la 
supuesta alineación de diversos miembros del 
episcopado en frentes contrapuestos. La informa­
ción de «El País», efectivamente, no es fiable en 
su conjunto, como pone asimismo de relieve 
Mons. Uriarte en la carta enviada al director del 
diario, que ha sido publicada hoy y que también 
transcribimos a continuación:

ACLARACIÓN

Sr. Director:

Quiero mostrarle mi sorpresa y mi desazón por 
el reportaje recogido en la cabecera y en las pági­
nas 18 y 20 del diario que usted dirige, en su edi­
ción del domingo pasado día 22. Al menos en lo 
que se refiere a mi persona y a las intervenciones 
que se me atribuyen está surcado por graves 
errores que tengo el deber de subsanar.
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1o No se ajusta en absoluto a la verdad que 
yo haya solicitado de la Santa Sede ninguna 
intervención pontificia ni vaticana que apoyara 
las actuales gestiones en curso en pro de la paz 
en el País Vasco.

2o No he ejercido mediación alguna entre la 
Santa Sede y los diversos agentes que realizan 
tales gestiones.

Por amor a la verdad y a la paz me veo preci­
sado a ofrecerle estas importantes aclaraciones.

6

PERMANECEN DIFICULTADES FUNDAMENTALES EN LA 
TUTELA DE LOS DERECHOS DE LOS PADRES,

DE LOS PROFESORES Y DE LA IGLESIA
NOTA DE PRENSA TRAS LA REUNIÓN DE LA COMISIÓN MIXTA 

IGLESIA-ESTADO SOBRE EDUCACIÓN

Madrid, 5 de diciembre de 2006

La Comisión mixta Iglesia-Estado en materia de 
educación ha mantenido en el día de hoy una 
nueva reunión acerca de los borradores de Reales 
Decretos por los que se regula la enseñanza de la 
religión católica y el régimen laboral de los profe­
sores que la imparten. Se ha hecho un esfuerzo 
para que el desarrollo de la Ley Orgánica de Edu­
cación (LOE) -rechazada en su día por la Confe­
rencia Episcopal- se ajustara lo más posible a los 
derechos y obligaciones de todas las partes impli­
cadas: los padres de los alumnos, que vienen soli­
citando anualmente de modo voluntario esta ense­
ñanza en porcentajes muy elevados, los profesores 
que la imparten, que tienen derecho a un estatuto

laboral digno y las autoridades religiosas, que han 
de poder garantizar que lo que se enseña es reli­
gión católica.

La Conferencia Episcopal manifestó en su 
momento que la LOE no recoge adecuadamente lo 
dispuesto en los Acuerdos entre la Santa Sede y el 
Estado Español, cauce por el que se hace efectivo 
el derecho constitucional de libertad religiosa para 
los católicos. Se reconoce el esfuerzo realizado en 
el campo, ya más estrecho, de la reglamentación, 
pero permanecen hasta el momento dificultades 
fundamentales que no han podido ser superadas. 
La Conferencia Episcopal emitirá su valoración 
detallada de estos asuntos cuando el Gobierno 
apruebe los textos legales que puedan ser estudia­
dos con precisión por el Comité Ejecutivo.

7

EL COMITÉ EJECUTIVO, PREOCUPADO POR LA CLASE DE 
RELIGIÓN Y LA EDUCACIÓN PARA LA CIUDADANÍA

NOTA DE PRENSA

Madrid, 14 de diciembre de 2006

En su reunión de hoy, el Comité Ejecutivo de la 
Conferencia Episcopal Española ha deliberado, 
entre otros asuntos, acerca del tratamiento que 
recibe la clase de Religión en el Real Decreto que 
regula las Enseñanzas mínimas de la educación 
primaria, publicado en el Boletín Oficial del Estado 
el pasado 8 de diciembre. Cuando hayan sido 
aprobados los decretos de todas las etapas 

educativas, la Conferencia Episcopal emitirá una valo­
ración detallada de la situación en la que queda la 
Religión y el profesorado que la imparte. Al termi­
nar la reunión de la Comisión mixta Iglesia-Estado 
del día 5 de diciembre, ya se adelantó que, a pesar 
de los esfuerzos realizados por ambas partes, en el 
desarrollo de la Ley Orgánica de Educación (LOE) 
-rechazada en su día por la Conferencia Episcopal 
como no acorde con los Acuerdos entre la Santa 
Sede y el Estado Español- persisten dificultades
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fundamentales en lo que toca a la tutela de los 
derechos de los alumnos, de los profesores y de la 
Iglesia.

Entre tanto, el Comité Ejecutivo ha tomado 
nota, con seria preocupación, de que en la educa­
ción primaria, la oferta de la llamada «atención 
educativa» a los alumnos que no cursen la religión 
católica no garantiza que quienes sí la cursen lo 
hagan en condiciones de no discriminación. De 
este modo queda sin tutela adecuada el ejercicio 
del derecho de los padres que piden libremente 
cada año, en proporciones altísimas, que sus hijos 
cursen la religión católica. Elegir la educación reli­
giosa y moral que desean para sus hijos es un 
derecho constitucionalmente reconocido que, ade­
más, el Estado se ha obligado a tutelar en virtud de 
sus Acuerdos con la Santa Sede.

Por otro lado, según se ha podido saber, el 
Ministerio de Educación y Ciencia ha enviado a las 
Comunidades Autónomas una «Propuesta de 
regulación de la estructura del Bachillerato» que no 
menciona la asignatura de Religión. Se nos ha ase­
gurado que esto no significa que el Real Decreto 
que en su momento se publique no vaya a con­

templar la Religión como asignatura de oferta obli­
gatoria en el Bachillerato. Si no fuera así, se incum­
plirían flagrantemente los Acuerdos entre el Estado 
Español y la Santa Sede y se menoscabaría el 
derecho de los padres y de los alumnos a la ense­
ñanza de la Religión.

Por fin, ha sido también objeto de la reflexión 
del Comité Ejecutivo el tratamiento que se da a la 
nueva asignatura llamada «Educación para la ciu­
dadanía y derechos humanos» en el mencionado 
Real Decreto. Los obispos no se oponen a una 
educación para la convivencia que no suponga 
una formación moral de las conciencias de los 
alumnos impuesta a todos por los poderes públi­
cos como asignatura obligatoria. Sin embargo, 
ante lo dispuesto en este Real Decreto se confirma 
que esta articulación concreta de la «Educación 
para la ciudadanía» comporta «el riesgo de una 
inaceptable intromisión del Estado en la educación 
moral de los alumnos, cuya responsabilidad prime­
ra corresponde a la familia y a la escuela» (Asam­
blea Plenaria de la Conferencia Episcopal Españo­
la, Instrucción pastoral Orientaciones morales ante 
la situación actual de España, n° 18).

8

CONDENA DEL ATENTADO TERRORISTA DE ETA EN 
EL AEROPUERTO DE MADRID-BARAJAS

Madrid, 30 de diciembre de 2006

En la mañana de hoy, la organización terrorista 
ETA ha atentado en el aeropuerto de Madrid-Bara­
jas, causando graves daños personales y materia­
les. La Conferencia Episcopal Española quiere 
expresar su afecto y sincera solidaridad con las 
víctimas, especialmente con los familiares de las 
personas que, hasta el momento, se encuentran 
desaparecidas a causa del atentado.

Con las palabras de la Instrucción Pastoral 
Orientaciones morales ante la situación actual de 
España, reiteramos que el terrorismo es «intrínse­
camente perverso, del todo incompatible con una 
visión moral de la vida, justa y razonable» y que 
«no sólo vulnera gravemente el derecho a la vida y 
a la libertad, sino que es muestra de la más dura 
intolerancia y totalitarismo». Según se señala en la 
citada Instrucción Pastoral, «el gobierno, los parti­
dos políticos y todas las instituciones estatales tie­
nen que trabajar conjuntamente, con todos los

medios legítimos a su alcance, para que llegue 
cuanto antes el fin del terrorismo. Todos están 
obligados a anteponer la unión contra el terrorismo 
a sus legítimas diferencias políticas o estratégi­
cas». Asimismo, recordamos que la Instrucción 
advierte de que «una sociedad que quiera ser libre 
y justa no puede reconocer explícita ni implícita­
mente a una organización terrorista como repre­
sentante político legítimo de ningún sector de la 
población, ni puede tenerla como interlocutor polí­
tico».

Al condenar enérgicamente este atentado, 
constatamos una vez más que el terrorismo consti­
tuye una «estructura de pecado» y pedimos a las 
comunidades cristianas que perseveren en la ora­
ción por las víctimas del terrorismo y por sus fami­
liares, por la conversión de los terroristas y el cese 
de la violencia, y para que Dios otorgue sabiduría y 
fortaleza a los gobernantes en sus decisiones y 
acciones, encaminadas a la desaparición del terro­
rismo.
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COMISIÓN EPISCOPAL DE APOSTOLADO SEGLAR
VIVIR EN PARROQUIA, VIVIR EN FAMILIA

NOTA DE LOS OBISPOS DE LA SUBCOMISIÓN PARA LA FAMILIA Y DEFENSA 
DE LA VIDA CON MOTIVO DE LA JORNADA DE FAMILIA Y VIDA 

(31 DE DICIEMBRE DE 2006)

1. EL V ENCUENTRO MUNDIAL
DE LAS FAMILIAS

La Iglesia y las familias de España hemos vivido 
este año un acontecimiento extraordinario con la 
celebración del V Encuentro Mundial de las Fami­
lias clausurado por el papa Benedicto XVI, a quien 
queremos agradecer de corazón su presencia en 
Valencia.

Este encuentro fue una celebración del don 
divino de la familia, una hermosa fiesta. El Papa 
proclamó una vez más al mundo la verdad y la 
belleza del matrimonio y la familia. Nos recordó la 
verdad fundamental de nuestra vida que es la 
vocación al amor: «Dios, que es amor y creó al 
hombre por amor, lo ha llamado a amar. Creando 
al hombre y a la mujer, los ha llamado en el matri­
monio a una íntima comunión de vida y amor 
entre ellos» (Catecismo de la Iglesia Católica. 
Compendio, 337). De este modo, el sucesor de 
Pedro nos confirmó en la fe y ratificó la importan­
cia de la familia en la transmisión de la fe a los 
hijos.

2. LA MISIÓN DE LA FAMILIA

Benedicto XVI reafirmó que la familia, fundada 
en el matrimonio, esto es, la unión indisoluble entre

el hombre y la mujer, es una institución insustitui­
ble según los planes de Dios, y cuyo valor funda­
mental la Iglesia no puede dejar de anunciar y pro­
mover, para que sea vivido siempre con sentido de 
responsabilidad y alegría. La familia es un bien 
necesario para los pueblos, un fundamento indis­
pensable para la sociedad y un gran tesoro de los 
esposos.

La familia es también el ámbito privilegiado 
donde cada persona aprende a dar y recibir amor 
y es educado en la fe. El lenguaje de la fe se 
aprende en los hogares donde esta fe crece y se 
fortalece a través de la oración y de la práctica 
cristiana.

Por tanto, la familia participa conforme a su 
propio ser de iglesia doméstica en la misión de la 
Iglesia. Lo hace en su vida, impregnada por la fe 
y sostenida por la gracia del sacramento del 
matrimonio.

Por eso la familia no es sólo destinataria de la 
pastoral familiar, sino también sujeto y protagonis­
ta de la pastoral de la Iglesia.

3. OFRECER ACOMPAÑAMIENTO
A LA FAMILIA

La familia cristiana nace de la Iglesia porque 
procede de la redención de Cristo. Es en el misterios
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de Cristo donde germina el hombre nuevo y 
donde se hace posible la plenitud de todo lo 
humano. En el seno materno de la Iglesia, esposa 
de Cristo, surge el vínculo sacramental de los 
esposos y el amor conyugal se alimenta del amor 
eucarístico de Jesucristo. No existe comunidad 
familiar sin comunidad eclesial.

La familia cristiana, para poder vivir, necesita a 
la Iglesia, y sin embargo, el ritmo de nuestra vida 
hace que muchas veces las familias se encuen­
tren solas. Un pequeño núcleo familiar puede 
encontrar obstáculos difíciles de superar si se 
encuentra aislado del resto de sus parientes y 
amistades. Por ello, la comunidad eclesial tiene la 
responsabilidad de ofrecer acompañamiento, 
estímulo y alimento espiritual que fortalezca la 
cohesión familiar, sobre todo en las pruebas o 
momentos críticos. Para esta labor, tanto la 
parroquia como las diversas asociaciones ecle­
siales son muy importantes.

Por eso, una de las principales acciones pasto­
rales es el acompañamiento a las familias. Este 
acompañamiento lo debe realizar no sólo el sacer­
dote, sino también las familias de la comunidad 
parroquial o eclesial. Las familias son insustituibles 
en esta tarea, donde se manifiestan como verda­
deras protagonistas de la misión evangelizadora 
de la Iglesia. La familia es la primera y principal 
actora de la pastoral familiar, el sujeto indispensa­
ble de esa pastoral.

Esta es la perspectiva adecuada de la pastoral 
familiar. La Iglesia es fuente de vida para las fami­
lias cristianas y, a su vez, las familias cristianas son 
protagonistas de la evangelización de la Iglesia 
porque la pastoral familiar tiene como fin ayudar a 
la familia a alcanzar su plenitud de vida humana y 
cristiana. Por eso, la pastoral familiar que se realiza 
desde la comunidad cristiana, consciente de este 
hecho, debe adaptarse a los procesos de vida pro­
pios de la familia, en orden a su integración en la 
iglesia local y en la sociedad.

4. LA FAMILIA Y LA COMUNIDAD
PARROQUIAL

En esta tarea de «acompañar la vida de la 
familia», la parroquia, por su cercanía a la familia, 
tiene un protagonismo singular. El Directorio afir­
ma que la parroquia desempeña un papel especí­
fico en la pastoral familiar, por ser el lugar más 
cercano a las familias concretas, que puede cono­
cer más directamente sus necesidades y por ello 
prestar una atención mucho más directa y eficaz. 
Es el lugar propio de la celebración de los sacra­
mentos y de los acontecimientos familiares en los

que se hace presente de modo peculiar la Iglesia 
en la familia.

Cada uno de nosotros nace y crece en el seno 
de una familia. Se vive en familia, pero para el 
desarrollo de su vida cristiana la familia necesita 
abrirse a la comunión de la Iglesia en la parroquia, 
donde vivimos y compartimos la fe con otras fami­
lias. La parroquia debe convertirse en un verdade­
ro hogar donde las familias se sientan acogidas, 
ayudadas y acompañadas. Por eso, vivir en parro­
quia debe ser vivir en familia.

Un ámbito de la colaboración entre la parroquia 
y la familia es la preparación a los sacramentos de 
la iniciación cristiana que, en nuestra sociedad 
descristianizada, es cada vez más urgente. En 
efecto, la configuración del sujeto cristiano a través 
de los sacramentos de la iniciación es necesaria 
para que puedan formarse hogares según el plan 
de Dios. Por eso la renovación de la pastoral fami­
liar exige la recuperación de la iniciación cristiana 
de los niños, los jóvenes e incluso los adultos, 
cuyo lugar propio es la parroquia.

De este modo, a través de las parroquias, la 
Iglesia será «fuente de vida» para las familias. 
Acompañará a la familia en la iniciación cristiana y 
educación en la fe de los hijos. Cuando se acerque 
el momento del discernimiento de la vocación la 
comunidad parroquial ofrecerá a los jóvenes los 
medios para una adecuada preparación al matri­
monio. El sacramento del matrimonio se celebra 
también en la parroquia, y desde ese momento la 
comunidad parroquial debe comprometerse en el 
acompañamiento a los esposos.

Si la familia nace en el seno materno de la Igle­
sia, la acogida a las familias debe ser tal que las 
familias consideren natural el acercarse a la comu­
nidad parroquial, no sólo para las acciones sagra­
das, sino para los acontecimientos humanos y los 
problemas que les pueden superar. Todavía es una 
tarea en gran medida por hacer, para que nuestras 
comunidades sean más familiares: que nuestro 
vivir en la parroquia sea vivir en familia.

5. CONCLUSIÓN

En Valencia, el Papa se refirió a la misión de 
la familia en la evangelización, así como la res­
ponsabilidad de la Iglesia de acompañar a las 
familias, pues las familias cristianas nacen y 
reciben su vida de la Iglesia. Las parroquias son 
el ámbito más cercano para vivir en la Iglesia. 
Por eso, en esta Jornada de Familia y Vida de 
2006 subrayamos la importancia de la parroquia 
en la pastoral familiar: Vivir en parroquia es vivir 
en familia.
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Que estos días navideños nos sirvan para 
estrechar los lazos familiares y la comunión ecle­
sial de las familias que se reúnen en las parro­
quias para la celebración de los misterios de la 
Navidad.

Dando gracias a Dios por la vivencia del V 
Encuentro Mundial de las Familias, queremos tam­
bién expresar nuestro agradecimiento a todos los 
que trabajaron para hacer posible el Encuentro de 
las Familias, singularmente a la Iglesia diocesana 
de Valencia, y a todas las familias que con el testi­
monio de su vida y su presencia fueron el mayor 
éxito del encuentro. En Valencia pudimos ver el 
rostro familiar de la Iglesia, la Iglesia como verdadera

familia. Para todos pedimos en esta Navidad 
la protección de la Sagrada Familia de Nazaret. 
¡Que Dios os bendiga!

Los Obispos de la Subcomisión Episcopal de 
Familia y Vida

+ Mons. Julián Barrio Barrio, Presidente de la 
Comisión Episcopal de Apostolado Seglar 

+ Mons. Juan Antonio Reig Pla, Presidente de la
Subcomisión para la 

Familia y Defensa de la Vida 
+ Mons. Francisco Gil Hellín 

+ Mons. Javier Martínez Fernández 
+ Mons. Vicente Juan Segura

2

COMISIÓN EPISCOPAL DE LITURGIA
PLAN DE ACCIÓN PASTORAL 2006-2009

PRESENTACIÓN

La Comisión Episcopal de Liturgia, fiel a la tarea 
que le corresponde al servicio de la Asamblea Ple­
naria de la Conferencia Episcopal y, por extensión, 
a todos los Obispos y a sus respectivas Iglesias 
locales, siguiendo así mismo la trayectoria marca­
da por la experiencia de etapas anteriores, desea 
dar a conocer su Plan de acción para el trienio 
2006-2009, aprobado en la reunión del día ... de 
noviembre de 2005. Este Plan integra los objetivos 
y propuestas del Plan de acción pastoral de la 
Conferencia Episcopal Española 2006-2010: Vivir 
de la Eucaristía, y se inspira también en el reciente 
magisterio pontificio y de la Congregación para el 
Culto Divino y la Disciplina de los sacramentos sin 
descuidar las líneas orientativas plasmadas en el 
Instrumentum laboris de la XI Asamblea Ordinaria 
del Sínodo de los Obispos (octubre de 2005).

En efecto, existe hoy en la Iglesia una gran 
sensibilidad hacia lo que representa en la vida de 
los fieles y de las comunidades eclesiales el Mis­
terio eucarístico en todas sus dimensiones. No en 
vano la Eucaristía es el bien más precioso de la 
Iglesia, el sacramento que la edifica constante­
mente como pueblo de Dios, cuerpo de Cristo y 
templo del Espíritu Santo1. Su celebración digna

y decorosa, especialmente en el domingo, consti­
tuye una grave preocupación de todos los pasto­
res de la Iglesia en razón de la centralidad que ha 
de ocupar efectivamente la Santa Misa en el día 
del Señor resucitado y del don del Espíritu Santo, 
verdadera Pascua de la semana2. Cuando se 
cumplen 40 años de la clausura del Concilio Vati­
cano II, es preciso recordar el empeño que puso 
aquella gran Asamblea en fomentar la participa­
ción consciente, activa y fructuosa de los fieles 
en la celebración eucarística: «La Iglesia con solí­
cito cuidado, procura que los cristianos no asistan 
a este misterio de fe como extraños y mudos 
espectadores, sino que, comprendiéndolo bien a 
través de los ritos y oraciones, participen cons­
ciente piadosa y activamente en la acción sagra­
da, sean instruidos en la Palabra de Dios, se forta­
lezcan en la mesa del Señor, den gracias a Dios, 
aprendan a ofrecerse a sí mismos al ofrecer la 
hostia inmaculada no sólo por manos del sacer­
dote, sino juntamente con él; se perfeccionen día 
a día por Cristo Mediador en la unión con Dios y 
entre sí, para que, finalmente, Dios sea todo en 
todos». (SC 48).

Por otra parte, la reciente XI Asamblea General 
Ordinaria del Sínodo de los Obispos dedicada a 
«La Eucaristía, fuente y cumbre de la vida y de la

1 Cf. S.S. Juan Pablo II, Carta Encíclica Ecclesia de Eucharistia, de 17-IV-2003, 22-24.
2 Cf. S.S. Juan Pablo II, Carta Apostólica Novo Millennio Ineunte, de 6-I-2001,35; Id., Carta Apostólica Dies Domini, de 31 -V-1998, 

19 ss.
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misión de la Iglesia», al término del Año de la Euca­
ristía, ha verificado en qué medida los misterios de 
la fe, especialmente el Memorial del Señor, se 
expresan y se celebran adecuadamente en nues­
tras asambleas litúrgicas. El Sínodo ha reafirmado 
en su Mensaje al pueblo de Dios que el Concilio 
Vaticano II ha puesto las bases necesarias para 
una reforma litúrgica auténtica, pero que es impor­
tante cultivar sus frutos positivos y corregir los 
abusos que se hayan introducido en la práctica 
litúrgica, de manera que se recupere el sentido de 
lo sagrado que afecta no sólo a la participación 
activa y fructuosa de los fieles en la Misa, sino 
también a la manera de celebrar y a la cualidad del 
testimonio de vida que los cristianos están llama­
dos a dar3.

Hemos de estar muy atentos, pues, a la publi­
cación de la Exhortación Apostólica postsinodal 
que, como ha ocurrido después de anteriores 
asambleas sinodales, ha venido a impulsar de 
manera decisiva la acción evangelizadora y pasto­
ral, esta vez a partir de lo que representa el Miste­
rio eucarístico en la vida y en la misión de la Igle­
sia. De ahí la importancia que nuestro Plan quiere 
dar a la Eucaristía en sí misma y en cuanto culmi­
nación de la Iniciación cristiana. De todo esto se 
ha hablado en el Sínodo, así como de la importan­
cia del domingo y de la necesidad de insistir en la 
participación en la Misa dominical asegurando una 
celebración participativa y digna bajo todos los 
aspectos.

En efecto, la celebración eucarística y el culto 
del Santísimo Sacramento que brota de ella tienen, 
no hay que olvidarlo, una fuerte connotación mista­
gógica, para alimentar la vida en Cristo de todos 
los que por el Bautismo han sido incorporados a 
Cristo (cf. Rm 6,4-11; Ga 3,27). La Eucaristía, en 
cuanto acción de Cristo que se hace presente de 
diversos modos y grados en la celebración (cf. SC 
7) y del pueblo de Dios ordenado jerárquicamente 
(cf. IGMR 16), configura y define la perseverancia 
de los bautizados en la novedad de vida según la 
cual deben caminar. Por este motivo y no sólo por 
imperativos de la necesidad de dedicar un mayor 
esfuerzo a la transmisión de la fe en la Iniciación 
cristiana, conviene tener muy presentes las orien­
taciones generales del Ritual de la Iniciación cris­
tiana de Adultos, cuando se refieren al tiempo de la 
mistagogia: «Concluida la etapa precedente (es 
decir, la celebración de los sacramentos de la Ini­
ciación), la comunidad juntamente con los neófitos

progresa, ya con la meditación del Evangelio, ya 
con la participación de la Eucaristía, ya con el ejer­
cicio de la caridad, en la percepción más profunda 
del misterio pascual y en la manifestación más per­
fecta del mismo en su vida... La inteligencia más 
plena y fructuosa de los misterios se adquiere con 
la renovación de las explicaciones y sobre todo con 
la recepción continuada de los sacramentos...»4.

En las circunstancias actuales de la Iglesia en 
España, como en numerosos lugares del mundo, 
resulta providencial la recuperación que se viene 
observando e impulsando por medio de numero­
sas acciones, de la pastoral de la Iniciación cristia­
na, sobre todo para los adultos. Ésta fue también 
una disposición muy oportuna del Concilio Vatica­
no II (cf. SC 64), que se adelantó en buena medida 
a las dificultades que hoy padecemos, proponien­
do un camino de encuentro con Cristo y con la 
Iglesia para muchos hombres y mujeres tocados 
por la gracia del Espíritu y deseosos de entrar en 
comunión con el misterio de la salvación en Cristo, 
muerto y resucitado por nosotros. En efecto, 
«mediante el itinerario de la iniciación cristiana se 
introduce progresivamente a los catecúmenos en 
el conocimiento del misterio de Cristo y de la Igle­
sia, análogamente a lo que ocurre en el origen, 
desarrollo y maduración de la vida natural. En efec­
to, por el Bautismo los fieles renacen y participan 
del sacerdocio real. Por la Confirmación, cuyo 
ministro originario es el Obispo, se corrobora su fe 
y reciben una especial efusión de los dones del 
Espíritu. Al participar de la Eucaristía, se alimentan 
con el manjar de vida eterna y se insertan plena­
mente en la Iglesia, Cuerpo místico de Cristo. De 
este modo, «por medio de estos sacramentos de la 
iniciación cristiana, están en disposición de gustar 
cada vez más y mejor los tesoros de la vida divina y 
progresar hasta la consecución de la perfección de 
la caridad» 5-,

El Plan de acción para el trienio 2006-2009 de 
la Comisión Episcopal de Liturgia obedece, por 
tanto, a estos planteamientos de urgencia pastoral 
a la vez que quiere facilitar la recepción en las Igle­
sia locales de España, de la nueva edición de los 
rituales de la Iniciación cristiana que aparecerán 
publicados conjuntamente en dos volúmenes. De 
este modo se ayuda a los Obispos a poner en 
práctica las prescripciones del Rito de la iniciación 
cristiana de adultos. «Por su propia naturaleza de 
inserción progresiva en el misterio de Cristo y de la 
Iglesia, misterio que vive y actúa en cada Iglesia

3 Véase: Sínodo de los Obispos -  XI Asamblea General Ordinaria, La Eucaristía, fuente y cumbre de la vida y de la misión de la 
Iglesia. Mensaje, en «Ecclesia» 3281 (29-X-2005), nn. 8, 9, 10, 12, 14, 16 y 19.

4. Ritual de la Iniciación cristiana de adultos, Coeditores litúrgicos 1976, nn. 37-38. Véase también el Catecismo de la Iglesia Católi­
ca. Nueva edición conforme al texto latino oficial, Asociación de Editores del Catecismo 1999, 1212; 1229-1233; 1322.

5. S.S. Juan Pablo II, Exhortación Apostólica postsinodal Pastores Gregis, de 16-X-2003, n. 38.
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particular, el itinerario de la iniciación cristiana 
requiere la presencia y el ministerio del Obispo dio­
cesano, especialmente en su fase final, es decir, en 
la administración de los sacramentos del Bautismo, 
de la Confirmación y de la Eucaristía, como tiene 
lugar normalmente en la Vigilia pascual» 6. Se 
supone que en cada diócesis se van creando o 
existen ya algunas estructuras para facilitar el 
Catecumenado y los agentes necesarios para ase­
gurar, de la manera más digna y eficaz, el itinerario 
de conversión personal y de progresiva introduc­
ción en los misterios de la fe y en la vida de la 
comunidad cristiana mediante la oportuna unidad 
entre la acción evangelizadora y catequética y la 
iniciación en la liturgia.

Otro aspecto especialmente subrayado durante 
los trabajos sinodales ha sido la relación entre la 
Eucaristía y el sacramento de la Penitencia. En 
efecto, la necesidad de acercarse al Banquete 
eucarístico con las debidas disposiciones ha de 
conducir a un aprecio cada vez mayor del sacra­
mento de la Reconciliación, en el que la bondad 
misericordiosa de Dios hace posible un nuevo ini­
cio de la vida cristiana. El Mensaje del Sínodo al 
pueblo de Dios dice expresamente: »Es importante 
que se redescubra el sentido profundo del sacra­
mento de la Penitencia: es una conversión y un 
remedio precioso dado por Cristo resucitado para 
la remisión de los pecados (cf. Jn 20, 23) y el creci­
miento en el amor a Dios y a nuestros hermanos» 
(n. 12).

No es la primera vez que la pastoral de la Peni­
tencia figura en el programa de la Comisión Epis­
copal de Liturgia. Pero ahora se trata no solamente 
de salir al paso una vez más de la reiterada crisis 
de la práctica de este sacramento, sino también de 
preparar y difundir convenientemente una nueva 
edición del Ritual que facilite la celebración de la 
reconciliación del penitente -e l Rito A - y que 
anime a llevar a cabo celebraciones penitenciales 
centradas en la Palabra de Dios, en orden a la 
recepción del sacramento en otro momento, con 
más calma y mejor preparación.

Por último, y como un eco de la conmemora­
ción del centenario del Motu proprio Tra le solleci­
tudini del Papa San Pío X, en el que aquel Pontífice 
asumía la dirección pastoral del Movimiento litúrgi­
co y sentaba las bases de la participación activa 
de los fieles en la liturgia, con una especial aten­
ción al canto y a la música, la Comisión Episcopal 
desea dar un nuevo impulso a estos importantes 
medios, siguiendo las orientaciones del Concilio

Vaticano II y del Magisterio pontificio sobre la 
materia.

+ Julián López Martín 
Obispo de León 

Presidente de la C.E. de Liturgia

OBJETIVOS Y ACCIONES 

Objetivo 1.
LA INICIACIÓN CRISTIANA

Proponer la Iniciación cristiana como itinera­
rio sacramental y catequético que se desarrolla 
ordinariamente durante la infancia y la adoles­
cencia. La meta es siempre la confesión de la fe 
y la plena y consciente integración del bautiza­
do en la comunión y en la misión de la Iglesia. 
Completada la Iniciación cristiana, la comuni­
dad juntamente con los neófitos progresa en la 
percepción más profunda del Misterio pascual 
(cf. RICA, Praenotanda nn. 37-40).

«La Iniciación cristiana es la inserción de un 
candidato en el misterio de Cristo, muerto y resuci­
tado, y en la Iglesia por medio de la fe y de los 
sacramentos. (...) La Iniciación cristiana, como par­
ticipación en la naturaleza divina, se realiza 
mediante el conjunto de los tres sacramentos: el 
Bautismo, que es el comienzo de la vida nueva; la 
Confirmación, que es su afianzamiento; y la Euca­
ristía, que alimenta al discípulo con el Cuerpo y la 
Sangre de Cristo para ser transformado por él.» 
(C.E.E., La Iniciación cristiana. Reflexiones y orien­
taciones, 19).

«La Iglesia, que ha considerado siempre la for­
mación de los fieles como una de las tareas más 
esenciales de su quehacer, es también consciente 
de su importancia decisiva en unos momentos en 
que las circunstancias cambian con vertiginosa 
rapidez, poniendo cada día nuevos interrogantes 
con los cuales ha de confrontarse la fe de los cre­
yentes. ‘Una minoría de edad cristiana y eclesial no 
puede soportar las embestidas de una sociedad 
crecientemente secularizada’»7. Por ello, nos senti­
mos obligados a impulsar y consolidar la renova­
ción de la pastoral de la Iniciación cristiana en 
todos sus aspectos.

La ignorancia religiosa de la doctrina de la fe de 
un buen número de nuestros fieles, la desconexión 
entre la práctica religiosa y la conducta moral, la

6 S.S. Juan Pablo II, Exhortación Apostólica postsinodal Pastores dabo vobis, de 16-X-2003, n. 38.
7 JUAN PABLO II, Discurso a los obispos de las provincias eclesiásticas de Granada, Sevilla y Valencia, en su visita «ad limina» (7 

Julio 1998), en L’Osservatore Romano 28 (1541), 10 Julio 1998, p. 5.
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poca conciencia de la dimensión litúrgica de la fe, 
la debilidad de la presencia de los católicos en la 
sociedad y la escasez de vocaciones en la vida 
consagrada a Dios ponen de manifiesto las dificul­
tades de nuestra acción evangelizadora.

Nuestras Iglesias están llamadas hoy a «desple­
gar una acción pastoral de evangelización frente al 
fenómeno generalizado del debilitamiento de la fe 
y la difusión de la increencia entre nosotros»8. Las 
dificultades para hacer cristianos hoy en España, y 
las deficiencias que existen en la pastoral de la Ini­
ciación en nuestras diócesis, lejos de desanimar­
nos, nos estimulan.

Acciones

1. Publicación y divulgación del Ritual de la Ini­
ciación cristiana.

2. Promover la conciencia de unidad y el 
carácter sacramental de la Iniciación cristia­
na para que así sea planteado también pas­
toralmente.

3. Dar a conocer los criterios de aplicación del 
RICA, especialmente en el caso de los adul­
tos, y en el de los niños en edad catequéti­
ca; ofrecer subsidios, elaborados en colabo­
ración con la Subcomisión de Catequesis, 
que ayuden en esta aplicación.

4. Promover la utilización del RICA en la prepa­
ración para la Confirmación y la Eucaristía 
de los adultos bautizados en la primera 
infancia y no catequizados, elaborando sub­
sidios para ello, en colaboración con la Sub­
comisión de Catequesis.

5. Animar la inclusión en la programación pas­
toral, especialmente parroquial, pero tam­
bién arciprestal o incluso diocesana, de las 
etapas de Catecumenado con sus diversas 
celebraciones, haciendo partícipe a toda la 
comunidad.

6. Invitar a la creación del servicio del Catecu­
menado bautismal en las diócesis, según las 
orientaciones de la Conferencia Episcopal 
Española.

7. Elaborar un subsidio, en colaboración con la 
Subcomisión de Catequesis, para la Inicia­
ción cristiana de los niños en edad catequé­
tica.

8. Ofrecer una reflexión sobre la edad de la Pri­
mera comunión.

Objetivo 2.
MEJORAR LA CELEBRACIÓN 
DE LA EUCARISTÍA

Insistir en que la Santa Misa aparezca verda­
deramente como el centro de la vida cristiana. 
Que se celebre digna y decorosamente, 
siguiendo con fidelidad la O rdenación General 
d e l M isa l R om ano, con la participación plena 
del pueblo, la colaboración de los diversos 
ministros en el ejercicio de las funciones que 
les corresponden.

«¡Gran misterio la Eucaristía! Misterio que ante 
todo debe ser celebrado bien. Es necesario que la 
Santa Misa sea el centro de la vida cristiana y que 
en cada comunidad se haga lo posible por cele­
brarla decorosamente, según las normas estableci­
das, con la participación del pueblo, la colabora­
ción de los diversos ministros en el ejercicio de las 
funciones previstas para ellos, y cuidando también 
el aspecto sacro que debe caracterizar la música 
litúrgica. (...) El modo más adecuado para profun­
dizar en el misterio de la salvación realizada a tra­
vés de los «signos» es seguir con fidelidad el pro­
ceso de! año litúrgico. Los Pastores deben dedi­
carse a la Catequesis «mistagógica», tan valorada 
por los Padres de la Iglesia, la cual ayuda a descu­
brir el sentido de los gestos y palabras de la Litur­
gia, orientando a los fieles a pasar de los signos al 
misterio y a centrar en él toda su vida» (MND 17).

«Reviste gran importancia el tema del ars cele­
brandi, que está en el orden del día de la asamblea 
plenaria, sobre el que se reflexiona a la luz de la 
visión teológica de la liturgia, tal como aparece en 
la constitución conciliar Sacrosanctum Concilium. 
La liturgia es acción que Cristo mismo realiza, 
como sumo y eterno Sacerdote de la Nueva Alian­
za, implicando a todo su Cuerpo místico (cf. 
Sacrosanctum Concilium, 7). Sobre todo en la 
celebración eucarística, representación viva del 
misterio pascual, Cristo está presente y se partici­
pa y comparte su acción en la manera apropiada a 
nuestra humanidad, necesitada de palabras, sig­
nos y ritos. La eficacia de tal acción es fruto de la 
obra del Espíritu Santo, pero exige, también, la 
respuesta humana. El ars celebrandi expresa, en 
efecto, la capacidad de los ministros ordenados y 
de toda la asamblea, reunida para la celebración, 
de realizar y vivir el sentido de cada acto litúrgico. 
Es un arte que debe unirse al compromiso de con­
templación y de coherencia cristiana. Por medio de 
los ritos y las oraciones, es preciso dejarse alcanzar

8 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Plan pastoral 1994-1997. Para que el mundo crea, III, p. 17.

166



y penetrar íntimamente por el misterio».(Mensa­
je del Santo Padre Juan Pablo II a la Plenaria de la 
CCDDS, Marzo 2005)

Acciones

1. Difundir los documentos y otros materiales 
elaborados por la Santa Sede, la Conferen­
cia Episcopal, la Comisión Episcopal de 
Liturgia y su Secretariado sobre la celebra­
ción del domingo, la Eucaristía dominical y la 
iniciación eucarística de los niños y jóvenes 
que se preparan para recibir los sacramen­
tos de la Confirmación y de la Eucaristía, 
urgiendo la iniciación de los niños y jóvenes 
en la Misa del domingo.

2. Con la publicación de la 3a edición del Misal 
Romano en castellano, promover la profun­
dización de sus contenidos (OGMR, varie­
dad de formularios, novedades de la 3a edi­
ción) para mejorar las celebraciones eucarís­
ticas.

3. Insistir en las actitudes, internas y externas, 
de los diversos ministros de la Eucaristía 
durante la celebración, aunque no sólo.

4. Reeditar y difundir el folleto «Partir el pan de 
la palabra. Orientaciones sobre el ministerio 
de la homilía», de la Comisión Episcopal de 
Liturgia (1985), como medio de subrayar la 
importancia del cuidado de este ministerio

5. Promover el culto a la Eucaristía fuera de la 
Misa, según las orientaciones de la Instruc­
ción Eucharisticum Mysterium y del Ritual de 
la Sagrada comunión y el culto a la Eucaristía 
fuera de la Misa, ofreciendo subsidios que 
puedan ayudar en esta línea.

6. Insistir en la importancia de los Equipos de 
animación litúrgica en las parroquias y cen­
tros de culto; promover su formación donde 
no existan, así como la formación específica 
de sus miembros.

7. Continuar la labor iniciada de revisión y 
actualización de los diversos Directorios 
litúrgico-pastorales, para su reedición.

Objetivo 3.
Mejorar la celebración renovada 
del SACRAMENTO DE LA PENITENCIA

La práctica del sacramento de la Reconciliación 
sigue padeciendo todavía desenfoques y deficiencias

y en algunos casos aislados actuaciones 
opuestas al sentir de la Iglesia, lo que provoca 
desazón en pastores y fieles. Se hace necesario, 
por tanto, plantear una pastoral renovada que 
incluya una buena Catequesis del sentido del peca­
do y de la conversión, el significado de la media­
ción de la Iglesia en el perdón de los pecados y las 
condiciones para una buena celebración según el 
Ritual de la Penitencia (Coeditores litúrgicos 
1978)9.

Esta situación pide también una mayor disponi­
bilidad y preparación por parte de los ministros del 
sacramento, y una mayor «confianza, creatividad y 
perseverancia en presentarlo y valorizarlo» (NMI 
37). En efecto, el Papa reclama «una renovada 
valentía pastoral para que la pedagogía cotidiana 
de la comunidad cristiana sepa proponer de mane­
ra convincente y eficaz la práctica del Sacramento 
de la Reconciliación... (invitando) a esforzarse por 
todos los medios para afrontar la crisis del «sentido 
del pecado» que se da en la cultura contemporá­
nea, pero más aún, a hacer descubrir a Cristo 
como m yste riu m  p ie ta tis , en el que Dios nos 
muestra su corazón misericordioso y nos reconcilia 
plenamente consigo. Éste es el rostro de Cristo 
que conviene hacer descubrir también a través del 
sacramento de la Penitencia que, para un cristiano, 
«es el camino ordinario para obtener el perdón y la 
remisión de sus pecados graves cometidos des­
pués del Bautismo» (NMI 37).

«En las actuales circunstancias es preciso apo­
yar la doctrina y la práctica del Sacramento de la 
Penitencia que, además de la celebración del per­
dón, resulta un momento privilegiado de formación 
de la conciencia moral de los cristianos y de acom­
pañamiento pastoral en el camino de la vocación a 
la santidad. Después de la experiencia habida 
durante los años pasados para la aplicación del 
Ritual de la Penitencia, la oportunidad de la reedi­
ción actualizada del mismo Ritual será ocasión para 
que en las diócesis se promueva, mediante 
encuentros de sacerdotes y jornadas de estudio 
con el pueblo cristiano, la recta aplicación en el 
ejercicio del ministerio del perdón y de la reconci­
liación en conformidad con el mismo Ritual»10

Para realizar esta tarea se cuenta, además del 
Ritual de la Penitencia, con la Exhortación Apostólica 
post-sinodal «Reconciliatio et Poenitentia», de 2-XII- 
1984, de S.S. Juan Pablo II; el Catecismo de la Igle­
sia Católica (CCE 1420-1484), la Instrucción pastoral 
«Dejaos reconciliar con Dios», de abril de 1989, de la 
Conferencia Episcopal Española, y el Motu Proprio 
Misericordia Dei, de 7 Abril de 2002. Estos documentos

9 Cf. Una Iglesia esperanzada. ¡Mar adentro!». Plan pastoral de la C.E.E., cit., n. 25; NMI 37.
10 Plan pastoral de la Conferencia Episcopal Española, 2002-2005, 63,1.
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ofrecen elementos más que suficientes de 
tipo bíblico, teológico, litúrgico, pastoral y espiritual a 
disposición de los pastores y de los fieles.

Acciones:

1. Preparar la reedición actualizada del Ritual 
de la Penitencia, con estudio y aprobación 
en la Asamblea Plenaria.

2. Fomentar en los sacerdotes, en colabora­
ción con la Comisión Episcopal del Clero, el 
ejercicio del ministerio de la reconciliación.

3. Fomentar en los Encuentros de Delegados 
diocesanos y en las Jornadas Nacionales de 
Liturgia, el estudio y la recta aplicación del 
Ritual de la Penitencia en las diócesis y en 
otros ámbitos eclesiales sin desanimarse y 
según las orientaciones del Ritual.

4. Facilitar el conocimiento de los materiales 
existentes en las diócesis sobre Catequesis y 
celebración de la Penitencia, y sobre el ejer­
cicio del ministerio del perdón.

Objetivo 4.
EL CANTO Y LA MÚSICA

Continuar impulsando la pastoral del canto y 
la música en la liturgia e ir introduciendo los 
cantos recomendados por la Comisión Episco­
pal de Liturgia.

«La música litúrgica debe responder a sus 
requisitos específicos: la plena adhesión a los tex­
tos que presenta, la consonancia con el tiempo y 
el momento litúrgico al que está destinada, y la 
adecuada correspondencia a los gestos que el rito 
propone. En efecto, los diversos momentos litúrgi­
cos exigen una expresión musical propia, siempre 
idónea para expresar la naturaleza propia de un 
rito determinado, ya proclamando las maravillas de 
Dios, ya manifestando sentimientos de alabanza, 
de súplica o incluso de tristeza por la experiencia 
del dolor humano, pero una experiencia que la fe 
abre a la perspectiva de la esperanza cristiana.» 
(Juan Pablo II, Quirógrafo con ocasión del Cente­
nario del Motu Proprio «Tra le sollecitudini» sobre 
la música sagrada, n. 5)

La importancia del canto y la música en la litur­
gia es algo repetido por múltiples documentos de 
la reforma litúrgica11. En todos ellos se pone de 
relieve la importancia del canto como elemento

integrante de la celebración, que favorece la uni­
dad de la asamblea, la participación activa y fruc­
tuosa, la alegría propia de las celebraciones litúrgi­
cas, la verdadera oración y la solemnidad.

La OGMR 39-40 recuerda las conocidas frases 
de S. Agustín: «Cantar es propio de quien ama» y 
«quien canta bien, ora dos veces». Pide que se 
cante aquellas partes de la Misa que corresponden 
a los ministros y a la asamblea, teniendo en cuenta 
las posibilidades de cada comunidad litúrgica y 
especialmente los domingos y fiestas12.

Entre los estilos musicales tiene la primacía al 
canto gregoriano, como canto propio de la liturgia 
romana, pero también se reconoce el papel de la 
polifonía, dejando claro que debe adaptarse al espíri­
tu de la acción litúrgica y favorecer la participación 
de todos los fieles (cl. OGMR 41). Y teniendo en 
cuenta que cada vez es más frecuente que los fieles 
de distintas lenguas se reúnen para celebrar la litur­
gia, es conveniente que éstos sepan cantar algunas 
partes de la Misa en latín, sobre todo el Credo y el 
Padrenuestro en los modos más sencillos.

Ahora bien, no se puede olvidar que desde la 
introducción de las lenguas vernáculas en la litur­
gia, han proliferado innumerables cantos nuevos y 
melodías de la más variada índole. Ante una situa­
ción no exenta de puntos oscuros y de dificultades 
parece necesario aplicar las competencias de la 
Conferencia Episcopal en esta materia (cf. OGMR 
48; 74; 87, por lo que se refiere a la Misa; etc.). En 
efecto, en el Plan de la Comisión Episcopal de 
Liturgia del cuatrienio 1996-2000 se propuso iniciar 
una acción en este sentido, que fue presentada a 
la LXVIII Asamblea Plenaria de la Conferencia Epis­
copal de noviembre de 1997, acción a desarrollar 
en tres fases. En aplicación de este objetivo se han 
dado pasos importantes que conviene proseguir.

Al mismo tiempo es conveniente continuar 
difundiendo orientaciones y sugerencias en orden 
a la formación musical y litúrgica no sólo de los 
ministros y responsables del canto sino también 
de todos los fieles.

Acciones:

1. Promover el canto litúrgico en las parroquias 
y centros de culto, como medio de activa 
participación en las celebraciones, sin olvi­
dar algunos cantos sencillos en gregoriano 
(SC 116).

2. En colaboración con las Comisiones Episco­
pales de Seminarios y del Clero, promover la

11 Cf. SC Cap. VI; la Instrucción «Musicam sacram», de 5-III-1967; OGMR 39-41; OGLH 267-284; VQA 10; CCE 1156-1158; DD 50.
12 Cf. DD n° 50.
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introducción del canto litúrgico en los planes 
de formación de los seminarios, así como tam­
bién en la Formación Permanente del Clero.

3. Proseguir el camino iniciado de proponer 
cantos propios de los tiempos litúrgicos, de 
solemnidades y domingos, y de celebracio­
nes sacramentales.

4. Seguir impulsando, desde la Comisión Epis­
copal de Liturgia, la composición de letras 
con inspiración bíblica y litúrgica y de músi­
cas de calidad, adecuadas a los momentos 
celebrativos específicos.

5. Continuar con la revisión del Cantoral Litúr­
gico Nacional, para elaborar un repertorio de 
cantos valiosos por su letra y música.

6. Revisar el contenido del Libro del Salmista, 
para seguir consolidando el canto del salmo 
responsorial en las celebraciones.

7. Difundir el Directorio «El salmo responsorial y 
el ministerio del salmista».

8. Proseguir la revisión y musicalización del 
Himnario de la Liturgia de las Horas, para 
promover el canto en estas celebraciones.

Otras acciones

Procedentes de planes anteriores o en rela­
ción con libros litúrgicos o documentos ya pro­
mulgados o en vías de serlo, la Comisión Epis­
copal de Liturgia se propone realizar también lo 
siguiente:

1. Completar la revisión de la traducción caste­
llana del Misal Romano, una vez aparezca la 
«Editio typica III».

2. Publicar el «Ritual de la Iniciación cristiana».
3. Continuar la revisión del «Ritual de Exe­

quias».
4. Preparar la traducción del «Martyrologium 

Romanum» (2001), completándola con la 
incorporación de santos propios de las Igle­
sias particulares de España.

5. Actualizar los Directorios litúrgico-pastorales 
de la Comisión y del Secretariado de Litur­
gia.

6. Elaborar sugerencias para la celebración de 
las Témporas.
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1. DE LA SANTA SEDE 

Obispo de Huelva

La Nunciatura Apostólica en España comunica 
a la Conferencia Episcopal Española que a las 12 
horas del lunes 17 de julio de 2006, la Santa Sede 
ha hecho público que el Papa Benedicto XVI ha 
aceptado la renuncia al gobierno pastoral de la 
Diócesis de Huelva que Mons. Ignacio Noguer 
Carmona le ha presentado en conformidad con el 
canon 401 § 1 del Código de Derecho Canónico, y 
ha nombrado Obispo de la mencionada Sede Epis­
copal a Mons. José Vilaplana Blasco, en la actua­
lidad Obispo de Santander.

Mons. Ignacio Noguer Carmona continuará 
gobernando la Diócesis de Huelva en calidad de 
Administrador Apostólico hasta la toma de pose­
sión de Mons. José Vilaplana Blasco.

Mons. Vilaplana nació en Benimarfull, provincia 
de Alicante y archidiócesis de Valencia, el 5 de 
diciembre de 1944. Cursó estudios eclesiásticos 
en el seminario metropolitano de Valencia, reci­
biendo la ordenación sacerdotal el 25 de mayo de 
1972. Durante el curso 1980-1981 realizó estudios 
de Teología Espiritual en la Pontificia Universidad 
Gregoriana de Roma.

Tras su ordenación sacerdotal desarrolló su minis­
terio, de 1972 a 1974, como coadjutor en la parroquia 
Cristo Rey de Gandía (Valencia). Desde ese año y 
hasta 1980 fue Rector del Seminario menor de Játiva 
y Responsable del Instituto de BUP de la misma 
población. Fue Vicario Episcopal de la zona de Alcoy- 
Onteniente y párroco de Penáguilla, Benifallim y Alco­
lecha entre 1981 y 1984. En 1984 fue párroco de San 
Mauro y San Francisco en Alcoy (Alicante).

El 20 de noviembre de 1984 fue nombrado 
obispo auxiliar de Valencia y recibió la ordenación 
episcopal el 27 de diciembre de ese mismo año. El 
23 de agosto de 1991 fue trasladado a la sede 
episcopal de Santander. En la Conferencia Episco­
pal Española es el Presidente de la Comisión Epis­
copal del Clero.

Mons. Noguer nació en Sevilla el 13 de enero 
de 1931. Fue ordenado sacerdote el 17 de junio de 
1956. Recibió la ordenación episcopal en 1976, al 
ser nombrado Obispo de Guadix-Baza, diócesis de 
la que fue titular hasta 1990. Entre 1990-1993 fue 
Obispo Coadjutor de Huelva. Desde 1993 era el 
Obispo de Huelva, al frente de la cual continuará 
como Administrador Apostólico hasta la toma de 
posesión del nuevo Obispo.

Obispo de Albacete

La Nunciatura Apostólica en España comunica 
a la Conferencia Episcopal Española que a las 12 
horas del lunes 16 de octubre de 2006, la Santa 
Sede ha hecho público que el Papa Benedicto XVI 
ha nombrado Obispo de Albacete a Mons. Ciríaco 
Benavente Mateos, en la actualidad Obispo de 
Coria-Cáceres.

La sede de Albacete estaba vacante tras el 
traslado de Mons. Francisco Cases Andreu a la 
diócesis de Canarias, de donde tomó posesión el 
27 de enero de 2006. Desde entonces ha estado al 
frente de la diócesis el sacerdote Luis Marín 
Navarro como administrador diocesano.

Mons. Ciríaco Benavente Mateos nació el 3 
de enero de 1943 en Malpartida de Plasencia, pro­
vincia de Cáceres y diócesis de Plasencia. Cursó 
los estudios eclesiásticos en el Seminario de Pla­
sencia y fue ordenado sacerdote el 4 de junio de 
1966. Es Graduado Social por la Universidad de 
Salamanca (1971).

Comenzó su ministerio sacerdotal en el pueblo 
salmantino de Béjar, donde fue coadjutor, de 1966 
a 1972, y luego párroco, de 1973 a 1979, de la 
Parroquia de San Juan Bautista. Desde 1979 a 
1982 fue Rector del Seminario de Plasencia y 
Delegado Diocesano del Clero entre 1982 y 1990. 
Este último año fue nombrado Vicario General de 
la diócesis, cargo que desempeñó hasta su nom­
bramiento episcopal. El 22 de marzo de 1992 fue 
ordenado Obispo en Coria.
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En la Conferencia Episcopal Española ha sido 
Presidente de la Comisión Episcopal de Migracio­
nes desde 1999 hasta 2005. En la actualidad es 
miembro de la Comisión Episcopal de Pastoral 
Social.

Obispo de Zamora

La Nunciatura Apostólica en España comunica 
a la Conferencia Episcopal Española que a las 12 
horas del viernes 15 de diciembre de 2006, la 
Santa Sede ha hecho público que el Papa Bene­
dicto XVI ha nombrado Obispo de Zamora al 
sacerdote Gregorio Martínez Sacristán, en la 
actualidad delegado diocesano de Catequesis de 
la Archidiócesis de Madrid.

La diócesis de Zamora estaba vacante por el 
traslado de Mons. Casimiro López Llorente a la 
diócesis de Segorbe-Castellón, de donde fue nom­
brado Obispo el 25 de abril de 2006. Dos meses 
después, el 23 de junio, tomó posesión de esta 
diócesis. Desde entonces, el sacerdote Juan-Luis 
Martín Barrio ha estado al frente de la sede de 
Zamora como Administrador diocesano.

El nuevo Obispo de Zamora, que el próximo 29 
de diciembre cumplirá 60 años de edad, es natural 
de Villarejo de Salvanés, en la provincia de Madrid 
y diócesis de Alcalá de Henares. Se formó en el 
Seminario Mayor de Madrid y fue ordenado sacer­
dote el 20 de mayo de 1971. Es licenciado en Teo­
logía, con especialización en Catequética, por el 
Instituto Católico de París, donde cursó estudios 
de 1974 a 1976.

Su ministerio sacerdotal ha estado vinculado a 
la diócesis de Madrid. La parroquia del pueblo 
madrileño de Colmenar de Oreja fue su primer 
destino. Estuvo como coadjutor entre 1971 y 1974. 
Tras un paréntesis de dos años para cursar estu­
dios en París, regresó a España. Ese mismo año, 
1976, fue nombrado coadjutor de la parroquia de 
Santa Eugenia, donde permaneció hasta 1978, y 
responsable del departamento para los adultos de 
la delegación diocesana de Catequesis, cargo que 
desempeñó hasta el año 1982. Mientras, durante el 
año 1978, fue capellán del Hospital Beata María 
Ana de Jesús.

También ha sido, de 1988 a 1995, director del 
Instituto de Teología a distancia; colaborador en la 
parroquia de San Vicente Ferrer, de 1983 a 2002; y 
miembro y relator del III Sínodo diocesano de 
Madrid, durante el año 2005.

Actualmente, y desde el año 1995, es delegado 
diocesano de Catequesis; profesor de Catequética 
en la Facultad de Teología San Dámaso; colabora­
dor en la parroquia de San Ginés de Madrid, desde

2002; y miembro del Consejo Presbiteral, desde el 
año 2003.

2. DE LA COMISIÓN PERMANENTE
(CCIII reunión, 26-27 de septiembre de 2006)

• Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Ángel Rubio Castro,
Obispo auxiliar de Toledo: Consiliario del Secre­
tariado Nacional de «Cursillos de Cristiandad».

• Da Mercedes Gascue Uranga, de la Archidió­
cesis de Madrid: Directora General de la Asocia­
ción pública de fieles «Auxiliares del Buen Pas­
tor-«Villa Teresita »».

• Da Virginia Burgos Venero, de la Archidiócesis 
de Burgos: Presidenta General del «Movimiento 
de Jóvenes de Acción Católica (MJAC)».

• Rvdo. D. Juan-Bautista Andrés Vellón, sacer­
dote de la Diócesis de Tortosa: Consiliario 
General del «Movimiento de Jóvenes de la 
Acción Católica (MJAC)».

• D. Tomás Alonso Abad, de la Archidiócesis de 
Burgos: Presidente General del Movimiento 
«Juventud Obrera Cristiana (JOC)».

• Rvdo. D. José-Manuel Marhuenda Salazar, 
sacerdote de la Archidiócesis de Valencia: Con­
siliario General del Movimiento «Acción Católica 
General de Adultos (ACGA)».

• D. Eduardo Penabad Ramos, de la Archidióce­
sis de Santiago de Compostela: Delegado 
General de la Asociación pública de fieles 
«Scouts de Galicia».

• Rvdo. D. Manuel-Antonio Cruceiro Cachaldo­
ra, sacerdote de la Archidiócesis de Santiago de 
Compostela: Consiliario General de la Asocia­
ción pública de fieles «Scouts de Galicia».

• D. Enrique J. Alonso Hernández y Da Teresa 
Guardia Carrillo, de la Archidiócesis de Grana­
da: Presidentes Nacionales del «Movimiento 
Familiar Cristiano (MFC)» (reelección).

• Rvdo. D. Anastasio Gil García, sacerdote de la 
Archidiócesis de Madrid, actualmente Director 
del Secretariado de la Comisión Episcopal de 
Misiones y Cooperación entre las Iglesias: Direc­
tor del «Fondo Nueva Evangelización».

• Rvdo. D. José Gascó Casesnoves, sacerdote 
de la Archidiócesis Valencia y colaborador de la 
Secretaría General de la Conferencia Episcopal 
Española: Director de EDICE.

3. DEL COMITÉ EJECUTIVO
(307 reunión, 19 de octubre de 2006)

• D.a María-José García López, de la Diócesis de 
Cartagena: Presidenta de la Federación de
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daciones privadas de fieles «Nuestra Señora 
Salus Infirmorum».

4. DE OTROS ORGANISMOS

Mons. José Sánchez González,
Presidente de la Comisión para los Migrantes 
del CCEE

El Consejo de Conferencias Episcopales de 
Europa (CCEE) ha hecho público el nombramiento 
del obispo de Sigüenza-Guadalajara, Mons. José 
Sánchez González, como Presidente de la Comi­
sión para los Migrantes en este organismo eclesial 
europeo. La elección de Mons. Sánchez, que en la 
Conferencia Episcopal Española es Presidente de 
la Comisión Episcopal de Migraciones, tuvo lugar 
en la Asamblea Plenaria del CCEE que se celebró 
en San Petersburgo del 4 al 6 de octubre. Sustitu­
ye en el cargo al obispo vicario apostólico de 
Estambul, Louis Pelatre.

Mons. José Sánchez nació en Fuenteguinaldo 
(Salamanca) el 30 de octubre de 1934. Se ordenó 
sacerdote en Ciudad Rodrigo el 5 de abril de 1958. 
Es Licenciado en Teología y Derecho Canónico por 
la Universidad Pontificia de Salamanca. También 
cursó estudios de Teología en la Universidad de 
Tubinga, en Alemania.

El ministerio sacerdotal de Mons. Sánchez ha 
estado vinculado al tema de los migrantes. Dos 
años después de su ordenación sacerdotal, en 
1960, viajó a Alemania donde estuvo como coadju­
tor de Oedheim y de Plochingen, en la diócesis de 
Rottenburg, y como capellán de los españoles del 
Arciprestazgo de Esslingen. En 1962 se trasladó a 
Stuttgart donde fue capellán de españoles hasta 
1968. Desde este último año y hasta 1972 fue 
coadjutor de la Parroquia St. Peter und Paul, en 
Reutlingen. Desde 1972 a 1980 fue el Delegado 
Nacional para los Capellanes de Emigrantes en 
Alemania. Además, de 1972 a 1975, fue miembro 
del Sínodo de las diócesis alemanas.

Regresó a España en 1980 al ser nombrado 
obispo auxiliar de Oviedo. En 1991 fue nombrado 
obispo de Sigüenza-Guadalajara. Dentro de la Con­
ferencia Episcopal Española también ha estado 
unido a la Comisión Episcopal de Migraciones de la 
que fue miembro (1981-1988) y Presidente de 1988 
a 1993, año en que fue elegido Secretario General y 
Portavoz de la CEE, cargo que desempeñó hasta 
1998. Tras dos trienios, de 1999 al 2005, al frente de 
la Comisión Episcopal de Medios de Comunicación 
Social, fue elegido de nuevo Presidente de la Comi­
sión Episcopal de Migraciones. También es miem­
bro de los Consejos Pontificios para la Pastoral de 
Emigrantes e Itinerantes y para los Medios de 
Comunicación Social, en Roma.
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CARDENAL ÁNGEL SUQUÍA GOICOECHEA, 
ARZOBISPO EMÉRITO DE MADRID

El Cardenal Ángel Suquía Goicoechea, Arzo­
bispo emérito de Madrid, falleció a las 13,45 horas 
del día 13 de julio de 2006 en San Sebastián. El 
Cardenal Suquía nació en Zaldibia (Guipúzcoa) el 
2 de octubre de 1916. Tras los estudios eclesiásti­
cos en Vitoria fue ordenado sacerdote en 1940, y 
posteriormente se doctoró en Teología en la Ponti­
ficia Universidad Gregoriana de Roma (1949). Fue 
Ecónomo de Tuesta y Atiega (Álava) en 1940; Con­
siliario Diocesano de Jóvenes de Acción Católica y 
de la Asociación Católica Nacional de Propagan­
distas de Vitoria (1941-1942), Director de la Casa 
Diocesana de Ejercicios Espirituales de Bilbao 
(1942-1946), Profesor de Teología del Seminario 
de Vitoria (1951-1966), Canónigo Penitenciario de 
la Catedral de Vitoria (1953-1966) y Rector del 
Seminario Diocesano de Vitoria (1954-1965).

Fue ordenado Obispo el 17 de mayo de 1966. 
Ha sido Obispo de Almería (1966-1969); Obispo de 
Málaga (1969-1973); Arzobispo de Santiago de 
Compostela (1973-1983), y Arzobispo de Madrid 
(1983-1994). Fue creado Cardenal por Juan Pablo 
II en 1985.

El Cardenal Suquía fue Presidente de la Confe­
rencia Episcopal Española entre 1987 y 1993. Ade­
más, en la Conferencia Episcopal Española ha 
desempeñado los cargos de Presidente de las 
Comisiones Episcopales de Seminarios (1975- 
1978) y Mixta (1978-1984). Fue miembro del Comi­
té Ejecutivo entre 1984 y 1996 y miembro del Con­
sejo de Presidencia desde 1985.

Era miembro numerario de la Real Academia de 
Historia y de la Real Academia de Doctores.

Los restos mortales del Cardenal Suquía fueron 
trasladados a Madrid. La capilla ardiente quedó 
instalada el día 14 en la Catedral de la Almudena. 
El sábado día 15 a las 12,00 horas dio comienzo la 
solemne Misa Exequial. Tras la celebración euca­
rística se procedió a la sepultura en la Capilla de 
San Isidro, en la misma Catedral.

MONS. FRANCISCO PERALTA BALLABRIGA, 
OBISPO EMÉRITO DE VITORIA

Mons. Francisco Peralta Ballabriga, Obispo 
emérito de Vitoria, falleció el día 23 de agosto de 
2006 en Zaragoza, a los 95 años de edad. La capi­
lla ardiente, que se encontraba en esa ciudad, fue 
trasladada el viernes día 25 a la Catedral Nueva de 
Vitoria donde se celebró el funeral.

Mons. Peralta nació en Híjar (Teruel) el 15 de 
agosto de 1911. Fue ordenado Obispo el 20 de 
marzo de 1955. Comenzó sus estudios eclesiásti­
cos en el Seminario de Zaragoza (1921-1928) y los 
completó en Roma (1929-1937). Allí obtuvo los 
doctorados en Filosofía Escolástica en la Pontifi­
cia Academia Santo Tomás, en Teología y en 
Derecho Canónico por la Pontificia Universidad 
Gregoriana, así como la Diplomatura en Bibliote­
conomía por la Escuela Biblioteca Vaticana. Fue 
ordenado sacerdote el 28 de marzo de 1936. En 
1942 se incorporó como profesor del Seminario 
Metropolitano de Zaragoza. En 1944 fue nombra­
do Canciller-Secretario del Obispado de Huesca y 
profesor del Seminario de esta diócesis. De regre­
so a Zaragoza reanudó sus actividades docentes 
en el Seminario y en la Universidad. En 1948 fue 
nombrado Canónigo.

Fue Consiliario del Centro Universitario y de 
varias asociaciones de Acción Católica, hasta que 
fue preconizado Obispo de Vitoria el 9 de enero de 
1955. En esta diócesis desarrolló su ministerio 
hasta que Pablo VI aceptó su renuncia el 10 de 
julio de 1978. Permaneció en la diócesis de Vitoria 
como Administrador Apostólico hasta el 30 de 
marzo de 1979.

Ha sido miembro de las Comisiones Episcopa­
les de Liturgia (1966-1969 y 1972-1978); Misiones 
(1966-1969); Doctrina de la Fe (1969-1972); Semi­
narios y Universidades (1978-1981). Y fue miembro 
de la Comisión Permanente de la Conferencia 
Episcopal Española (1969-1972). Mons. Peralta 
Ballabriga era Obispo emérito de Vitoria desde 
1978. Promovió la construcción de varios templos
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parroquiales en los nuevos barrios de la ciudad de 
Vitoria, y concluyó la edificación de la Catedral 
nueva donde se celebró el funeral corpore insepul­
to». Tras su jubilación, paso a residir a Zaragoza, 
ciudad en la que ha fallecido, siendo hasta ese 
momento el Obispo de más edad de la Conferen­
cia Episcopal Española.

El funeral se celebró el viernes 25, a las 19,30, 
en la Catedral nueva de Vitoria y fue presidido por 
el Obispo de la diócesis Mons. Miguel Asurmendi. 
El entierro tuvo lugar el sábado 26 de agosto, a las 
10 de la mañana, en el Panteón de los canónigos, 
situado en el cementerio de Santa Isabel de Vitoria.

MONS. TEODORO CARDENAL FERNÁNDEZ, 
OBISPO EMÉRITO DE BURGOS

El arzobispo emérito de Burgos, Mons. Teodo­
ro Cardenal Fernández, falleció en la mañana del 
martes 17 de octubre de 2006, unos días antes -el 
próximo viernes 20 de octubre- de cumplir los 90 
años de edad. La capilla ardiente quedó instalada, 
a partir de las 17,00 horas, en la capilla de la 
Facultad de Teología del Norte de España. El jue­
ves, día 19 de octubre, los restos mortales de 
Mons. Cardenal fueron trasladados hasta la cate­
dral burgalesa donde tuvo lugar, a partir de las 
12,00 horas, la Misa de Exequias y el entierro.

Mons. Teodoro Cardenal Fernández nació en 
Pesquera de Duero (Valladolid) el 20 de octubre de 
1916. Cursó estudios eclesiásticos en el Seminario 
de Palencia, diócesis en donde fue ordenado 
sacerdote el año 1941. En 1957 se doctoró en 
Teología por la Pontificia Universidad Gregoriana 
de Roma.

Su ministerio sacerdotal lo inició en parroquias 
de Palencia y como director de Obras Diocesanas. 
Unos años después se trasladó a Asturias, donde 
desempeñó, entre otros, los cargos de director 
espiritual del Seminario Mayor; director de las 
Casas de Ejercicios de Gijón y Covadonga; rector 
del Seminario Menor; ecónomo y arcipreste de 
Mieres; Provicario General de la zona de Avilés; y 
Vicario General de Pastoral de la diócesis de Ovie­
do, cargo que desempeñó hasta su nombramiento 
episcopal, el 1 de diciembre de 1969.

Mons. Cardenal Fernández tomó posesión de 
la diócesis de Osma-Soria el 25 de enero de 1970. 
Fue promovido a la sede Metropolitana de Burgos 
el 20 de octubre de 1983. Fue arzobispo de Bur­
gos hasta el 30 de octubre de 1992. En la Confe­
rencia Episcopal Española ha sido miembro de las

Comisiones Episcopales de Doctrina de la Fe 
(1972-1975), del Clero (1972-1978), Enseñanza y 
Catequesis (1975-1981), Liturgia (1981-1993) y 
miembro de la Comisión Permanente (1978-1981 y 
1984-1993).

MONS. SANTIAGO MARTÍNEZ ACEBES,
OBISPO EMÉRITO DE BURGOS

El día 25 de noviembre de 2006, a las 8,45 
horas de la mañana, fallecía en Madrid Mons. San­
tiago Martínez Acebes, que fuera arzobispo de 
Burgos entre los años 1992 y 2002.

Al día siguiente se trasladaban sus restos a 
Burgos, y se disponía la capilla ardiente en la 
Facultad de Teología, a partir de las 16,30 horas.

El funeral y sepultura se celebraron el lunes, día 
27, a las 12,00 de la mañana, en la catedral.

Mons. Martínez Acebes nació en San Cristóbal 
de la Polantera, provincia de León y diócesis de 
Astorga, el 13 de julio de 1926. Fue ordenado 
sacerdote el 30 de julio de 1950, y desde ese 
mismo año pertenecía a la Hermandad de Sacer­
dotes Operarios Diocesanos. Se diplomó en Filo­
sofía y Letras en Valencia en 1954, estudió Teolo­
gía en Salamanca, y en 1966 se licenció en Teolo­
gía Moral en el Instituto Alfonsiano de Roma.

Fue Vicerrector y Profesor del Colegio Mayor 
Maestro Ávila de Salamanca (1950-1954), Director 
y Profesor del Colegio Pío XII (Valencia, 1954- 
1966), Director Espiritual del Colegio Español San 
José de Roma y Vicerrector de la Hermandad de 
Sacerdotes Operarios Diocesanos (1966-1977), 
Párroco de Santa Cruz de la Herradura en México 
(1977-1983), y Rector del Seminario Mayor de 
Toledo (1983-1987).

Fue nombrado Obispo de Plasencia el 29 de 
diciembre de 1987, y Arzobispo de Burgos el 30 de 
octubre de 1992, sede de la que tomó posesión el 
20 de diciembre del mismo año. El 28 de marzo de 
2002 el Santo Padre aceptó su renuncia y fue 
nombrado Administrador Apostólico de Burgos 
mientras la sede estuvo vacante. Desde el 23 de 
mayo de ese mismo año era Arzobispo emérito de 
Burgos.

En la Conferencia Episcopal Española ha sido 
miembro de las Comisiones Episcopales de Semi­
narios y Universidades, Apostolado Seglar y V 
Centenario (1990-1993), Límites (1993-1996), 
Misiones y Cooperación entre las Iglesias (1993- 
1999) y Obispos y Superiores Mayores (1993- 
2002).
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Los documentos 
de las Asambleas 
Plenarias del 
Episcopado Español

•  Documento 1
Matrimonio y Familia (1979).
•  Documento 2
Dos instrucciones Colectivas 
del Episcopado Español (1979).
Sobre el divorcio civil. 
Dificultades graves en el cam­
po de la enseñanza.
•  Documento 3
Declaración de la Comisión 
Permanente de la Conferencia 
Episcopal Española (1981).
Sobre el Proyecto de Ley de Mo­
dificación de la Regulación del 
Matrimonio en el Código Civil.
•  Documento 4
La visita del Papa y el servicio a 
la fe de nuestro pueblo (1983).
•  Documento 5
Testigos del Dios vivo (1985).
Reflexión sobre la misión e 
identidad de la Iglesia en nues­
tra sociedad.
•  Documento 6
Constructores de la Paz (1986).
•  Documento 7
Los católicos en la vida públi­
ca (1985).
•  Documento 8
Anunciar a Jesucristo en 
nuestro mundo con obras y 
palabras (1987).
•  Documento 9
Programas Pastorales de la 
C.E.E. para el Trienio 1987- 
1990.
•  Documento 10
Instrucción Pastoral sobre el 
Sacramento de la Penitencia.
•  Documento 11
Plan de Acción Pastoral de la 
C.E.E. para el Trienio 1990- 
1993.
•  Documento 12
Plan de Acción Pastoral de la 
C.E.E. y Programas de las 
Comisiones Episcopales para 
el Trienio 1990-1993.
•  Documento 13
La Verdad os hará libres (1990).
•  Documento 14
Los Cristianos Laicos. Iglesia 
en el Mundo (1991).
•  Documento 15
Orientaciones Generales de 
Pastoral Juvenil (1991).

•  Documento 15b
El sentido evangelizador de los 
domingos y las fiestas (1992).
•  Documento 16
Docum entos sobre Europa 
(1993).
La Construcción de Europa, un 
quehacer de todos.
La dimensión socio-económica de 
la unión europea. Valoración ética.
•  Documento 17
Documentos sobre Pastoral 
de la Caridad (1994).
La Caridad en la vida de la Iglesia. 
La Iglesia y los Pobres.
•  Documento 18
Plan Pastoral para la Confe­
rencia Episcopal (1994-1997).
•  Documento 19
Documento de la LXI Asam­
blea Plenaria de la C.E.E.
Pastoral de la Migraciones en 
España.
•  Documento 20
Sobre la proyectada nueva 
“Ley del Aborto” (1994).
Declaración de la Comisión 
Permanente de la C.E.E.
•  Documento 21
M atrim onio. Familia y 
“Uniones homosexuales".
Nota de la Comisión Permanente 
de la C.E.E. con ocasión de algu­
nas iniciativas legales recientes.
•  Documento 22
La Pastoral obrera de toda la 
Iglesia (1994).
•  Documento 23
El valor de la vida humana y el 
proyecto de ley sobre el aborto.
Estudio interdisciplinar. Jom a­
da organizada por la Secretaría 
General.
•  Documento 24
Moral y Sociedad democráti­
ca (1996).
Instrucción pastoral de la LXV 
Asamblea Plenaria de la C.E.E.
•  Documento 25
Plan de acción Pastoral de la 
C.E.E. para el Cuatrienio  
1997-2000
"Proclamar el año de gracia del 
Señor".

•  Documento 26
La Eutanasia es inmoral y 
antisocial (1998).
Declaración de la Comisión 
Permanente de la C.E.E.

•  Documento 27
El aborto con píldora tam­
bién es un crimen (1998).
Declaración de la Comisión 
Permanente de la C.E.E.
•  Documento 28
Dios es amor. Instrucción  
Pastoral en los umbrales del 
tercer milenio (1998).
LXX Asamblea Plenaria de la 
C.E.E.
•  Documento 29
La iniciación cristiana. Refle­
xiones y Orientaciones 
(1999).
LXX Asamblea Plenaria de la 
C.E.E.
•  Documento  30
La Eucaristía, alimento del 
pueblo peregrino. Instruc­
ción pastoral de la C.E.E ante 
el Congreso Eucarístico Na­
cional de Santiago de Com­
postela y el Gran Jubileo del 
2000 (1999).
LXXI Asamblea Plenaria de la 
C.E.E.
•  Documento 31
La fidelidad de Dios dura 
siempre. Mirada de fe al siglo 
XX (1999).
LXXIII Asamblea Plenaria de 
la C.E.E.

•  Documento 32
Normas Básicas para la For­
mación de los Diáconos per­
manentes en las diócesis espa­
ñolas (2000).
LXXIII Asamblea Plenaria de 
la C.E.E.
•  Documento 33
La familia, santuario de la vi­
da y esperanza de la sociedad. 
Instrucción Pastoral (2001).
LXXVI Asamblea Plenaria de 
la C.E.E.
•  Documento 34
Plan pastoral de la Conferen­
cia Episcopal Española 2002- 
2005. Una Iglesia Esperanza­
da “¡Mar adentro!” (Lc 5,4)
LXXVII Asamblea Plenaria de 
la C.E.E.
•  Documento 35
Orientaciones pastorales pa­
ra el catacumenado 
LXXVIII Asamblea Plenaria de 
la C.E.E.

•  Documento 36
Valoración moral del terroris­
mo en España, de sus causas y 
de sus consencuencias (2002).
LXXIX Asamblea Plenaria de 
la C.E.E.
•  Documento 37
La Iglesia de España y los gi­
tanos (2002).
LXXIX Asamblea Plenaria de 
la C.E.E.
•  Documento 38
Orientaciones para la aten­
ción Pastoral de los Católicos 
Orientales en España (2003).
LXXXI Asamblea Plenaria de 
la C.E.E.
•  Documento 39
Directorio de la Pastoral Fa­
miliar de la Iglesia en España 
(2003).
LXXXI Asamblea Plenaria de 
la C.E.E.
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